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El diseño en el periodo vi rrei nal es un es tudio que contempla una revisión 
histórico-artística de algunos de los acontecimientos más relevantes dentro 
del desarrollo urbano iberoa mericano, por decirlo con un término agluunador 
que lo identinqlle. 
La visión de un pasado común, con las actuales herramientas metodológicas 
que la interdisciplinariedad exige, es el resultado de una tarea viva y vigorosa 
que el presente libro entrega a los estudiosos del tema, fruto del trabajo en 
equipo del grupo de H istoria del Diseño de la Universidad Autónoma Metro· 
politana/ Azcapotzalco. 
Reunir tipológica mente los paradigmas del diseño virreinal americano es 
una complicada labor que lleva a establecer una red de re laciones entre habi· 
lar y el habi tat y, por supuesto, a advertir las diferentes maneras de usar y viVir 
el espacio con todos sus pormenores ornamentales y sustantivos. 
Sin duda la integración plástica que surge de la historia del diseño virrei nal 
remite a los programa arquitectónicos utili zados en las austeras edificaCiones 
franciscanas del siglo XVI, que se inspiraron en los modelos europeos, siem· 
pre dentro de la necesidad creciente de adapta r en la práctica la ImposICión 
de una real idad geográfica y de una sociedad emergente a lo largo y ancho 
del continente. 
Adobe y palma, cantera y tezontle, azulejo, ladrillo y madera se constituye-
ron en arcilla plástica durante la reinterpretación de los diseños que se copia-
ban de libros y grabados europeos. 
La arquitectura y sus sistemas constructivos, góticos románicos, renacent istas, 
herrerianos o mozárabes dejaron su impronta en hierro, lo mismo en cerradu-
ras que chapelOnes, clavos, puertas y ventanas, rejas de coro y alflQs. La 
pátina del pasado brilla con la luz que le imprimen, con una nueva mirada , 
los autores de la presente investigación. 
Sus páginas nos lleva n a evocar los encalados muros, los vetustos campa-
narios, los libros de coros, la indumentaria litúrgica o la simple trama y urdim-
bre implícita en la colocación de un enl:ldrillado. 
Las necesidades humanísticas de mecenas, artífices y usuarios forman parte 
del p roceso histórico que consolidó un esti lo . El estilo virreinal culmina lo 
ci rcu nstancial y la singularidad para nutrirse con los aportes del ingenio local 
y las referencias cuhurales que definen en su momento el perfil humano con 
personalidad propia. 
ESTUDIOS HISTORICOS \1 AROUITECTURA y OISEN+ ROLOGO 
El examen, análisis, investigación, revis ión y resumen de la evolución de la 
tipología formal lleva al minucioso estud io estilístico de las influe ncias recibi-
das del extranjero; arquitectónicas u ornamentales, acrisoladas todas con el 
aporte de la interpretación local y los e lementos de tradición en su fase de 
evolución precisa y decisiva. 
Buscar el pu lso del diseño virreinal aporta elementos para su valo ración 
artística, su procedencia, aplicación y transporte que aglutina la expresión de 
la riqueza americana con e l significado simbólico que contribuye a la forma-
ción de nuestra identidad histórica iberoamericana. 
Dr: Sabino Yano Bretón 
Diciembre del 2000. 
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Presentación 
La Colección de Estud ios Históri cos de Arquitectura y D iseño. nació un año 
después de la creación del Seminario de Historia del Diseño, en el año de 1996, 
bajo la coordinación de la Mtra . Ana Meléndez Crespo. Esta colección surgió 
de la inquietud de varios profesores e investigadores de difundir los avances 
de los trabajos que se estaban desarrollando, en ese momento de forma 
individual o colectiva al interior del seminario. Es así como se conforma el 
primer número, dando prioridad a los artículos relacionados con los avances 
de la investigación en proceso, sin menospreciar, en algunos casos, artículos 
de divulgación producto del trabajo colegiado y de otros intereses académicos. 
Posteriormente y I hasta hoy, al publicarse el ejemplar número 5 del año 2000, 
bajo la coordinación de la Arquitecta Maruja Redondo Gómez, se continuó con 
la edición que año por año fue evolucionando en cuanto a la ca lidad de los 
contenidos y la selección del material , tendiendo siempre a una publicación 
donde los artículos fueran producto de trabajos de investigación preferentemente, 
enmarcados dentro de una temática que englobe los contenidos escogidos para 
el número en cuestión, además de abrir espacios para trabajos de investigadores 
de otros grupos y de otras instancias externas , interesados también en el objeto 
de estudio que nos congrega, 
A pesar de los embates y las dificultades por cuestiones ajenas a nuestra 
volu ntad, que estuvieron presentes en la edición de este último ejemplar de la 
colección de Estudios Históricos, pudo sali r avante para marcar la culminación 
de una primera etapa de consolidación del Grupo y donde fina lmente se 
consiguió que el contenido estuviera conformado en su [malidad por trabajos 
de investigación de estudiosos del tema de la historia de la arquitectura y del 
diseño. Esto se tornó más interesante cuando se logró compilar trabajos del 
grupo y de otras universidades, nacionales e internaciona les; alcanzándose así 
uno de los principales objetivos de la publicación , en lo que se refiere a la 
apertura a otros niveles de labor académico. 
Se cumplió, asimismo, con un objetivo fundamental del Grupo, que tiene 
que ver con el establecimiento de redes de intercambio con pares estud iosos 
de la Historia de la Arquitectura y del Diseño de otros espacios externos a la 
universidad, a nivel nacional e internacional , que en este número y en algunos 
eventos que se organizaron, se trabajó sobre la Arquitectura y el Diseño en el 
Período Virrei na!. 
ESTUDIOS HISTÓRICOS " ARQUITECTURA Y DISEÑ+PRESENTACIÓN 
Finalmente, se podría decir que esta última edición de Estudios 
Históricos representa un gran logro para la actual Área de Historia del 
Diseño -recientemente dictaminada- y para el Departamento de 
Evaluación del Diseño en el Tiempo y para la Universidad en general. 
Maruja Redondo G6mez 
Diciembre del 2000 
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El paseo del Pendón y 
la calzada México-Tacuba 
Alejandro Mangi no Tazzer 
Al paseo del Pendón se debe dar el crc.~dito COIllO la primera ceJebr:,lclón en la 
que el esprritu hispánico del conquistador conlleva una do.>is de mcxlc;:¡nld:tcl, 
pues aunque siendo una procesión y paseo emInentemente esp:lI .... o l , t ~lInhl (,.' n 
está implícita la ~una lg.ll11 :1ción de dos ra zas, J:. c~p:\I'l o la y la indígen:1, plH':' (,: 1 
mestizaje era ya un hecho pOSllivo, no así la Il l:-'1ón e!c.: 1.1 ~ CUItUI .I', y.1 que 1.1 
indígena rllC demo ilc.l .l -<:11 nombre de 1:1 ca lohd:ld- consulllléndose cn 
piras los códices e im~genes del panteón l11eso:l l11ericano (vé;,I ~e FIRur~1 1) 
Esta celebración COIlIllCI110 r:l la carda de Méx ico-Tenocht il l:'l n (Vé:l ~ ' FIRlIl :1 
2) el 13 de agosto de 152 1, tm!'l el !'l itiO Y a:-.edlo :l que la !'IOIHelleron la ... 
huestes de Ilernán o rtés, 
Hislóricamente el Paseo del Pendón revistió un papellllll y IInpo(l:Inte pue,:.. 
cada año con él se ratifi caba y recordaba 1;1 dominación !'labre el pueblo y 1.1 
cultura indígena. La procesión segura el mismo ca 111 111 0 : recorría 1:. cal z;ada 
México-Tacuba que unía por el poniente a Ten chtil15n con tlcrr;,1 firme, Illb -
ma que rue testiga de la huida de ortés ante b ruda de los azle as la noche 
del 30 de junio al l o. de julio de 1520, llamada "La Noche Triste", y dc la cual 
todavía queda como lestigo presencial el árbo l sabino o ;ahuehuele (del nahwlll 
hl lehuct l quc significa viejo) bajo el cual se dice que Cort 's l1or6 ~ll derrota , 
en el tradicional barrio de Popolla, perteneciente al pueblo de Tacuba 
Refiriéndose a eSla derrola el historiador M::lnl ,eI Hivcra Camba) nos re 
cuerda el origen de la altn hoy ll amada calle e1el Puente ele A l var~ldo I 
Un nuc.:vn ldunro ;¡('"Jh;lh:, de (,,{Iflsc..'J.(\1i1 CoII<:~, ;I'I~' y6xkl'>C t,l~ ImfXl~ <¡lit: t: IWI,ldl\!lC')! Vt:I, I¡qllt:I, 
d gobcrn.,do( de Cul>J y .11 m.uxlo di.: N,uv.k/, habí.1II venido ,1 LOIllI'Xlurk¡ fX U'; ' .mdl,I'.II !t- d 
prnvl,:cho y la ).Ilon:1 lk: 1,1 I,Ofl(IU t~t. I , .1I1(\; n 010 y mut ll,,, plOm!.:': I ~, 1.1 I.u n a q uc Y.I tI.lh,m ,1 
Corté.~ sus , Ih:l~ au:kll \C.' y 1., c.~rc:r.m¡.;¡ dc n,.'\O).(!.:1 lo, I.k:,polo~ lid Impc no IIl!.:Xit..; U10 , hk ll;.o n 
que I>aJo 101 han<.k:1"'J dd (,f)fl(IUI~"tklr:.c rL'\lnlcmn lo, LllIe h:lhíJn venkJo J comba'u k, y que 
'odos enU".mm alcwc.~ y c.:on' !.:nto.'i " Méxk.'o d 2~ de JUn io de 1520 (v(:;¡!'oC F¡~ur .. j) 
Pero alijO ex lr.l i'io ocurrla e ntre el pueblo azteca ; n i u n '01" !..lu loso ~e pre,!.:ntó p.H,1 ve. 
pasar al conquistado r triunrante , no se <.! ivisal)¡l <¡ohre cl l:lgo nI una p h,lgU ,' y 1.1\ t:.I/,J<.!"' , 
c.:ont l"'J la costumbre, :'parL'Cla n de,lcn :., 
1. ESla c;llIe !le ha ,a lvól d o d e l !.:mh;¡ te d el Oe pa rl :llne nto d el Dhtritu f'ec..!e . ;d pw (:.lInh,,I' 
no me nclalur .. d e ca lle ~ y avenidas bu rrando ;¡~í 1.1 me mo ria dl.' len c;¡pila hnc" 
Figura 1. Plano de Cortés que se Incluyó en la 2a . y 3a. Carta de 
Relación a Carlos V. 
Es que a las hecatombres religiosas de los aztecas, añadió 
otra Pedro de AJvarado, quien por medio de una infame per-
fidia hizo degollar a la nor de la nobleza , mientras que era 
celebrada la fiesta del Dios de la guerra, del sanguinario idcr 
lo Huitzilopochtli; la sangre de seiscientos nobles corrió em-
papado el suelo del templo consagrado a aquella falsa 
divinidad; pero Alvarado se atrajo todo el odio del pueblo 
azteca que despertó del letargo en que una reunión de cir-
cunstancias extraordinarias lo sumieran. ¿Cuál fue la causa de 
aquella espantosa matanza? Alvarado asegura que se había 
tramado una vasta conspiración que iba a estallar y que sola-
mente con la vida de los conjurados pudo extinguirla; sus 
contmrios sostienen que fue por tomarse las alhajas y orna-
mentos de oro con que iban cubiertos los nobles indigenas, 
según costumbre en las fiestas que celebraban; sea lo que 
fuere, el hecho es que Cortés, al regresar de la expedición 
contra Narvaez, encontró al pueblo mexicano en aLtitud hos-
til y con preparativos guerreros. 
Figura 2. México-Tenochtitlán. ilustraCión del gran Teocali con sus templos de Tlaloc y Huitzilopochtli, asi como el Calmecac (escuela de 
los nobles) y el Juego del volador. 
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Figura 3. Monumento ext into que formaba la esquina del 
pequeño atrio del Templo de San Hlpóllto. engldo en 
conmemoración de la Nocne Triste y la caída de Tenocntitlán el 13 
de agosto de 1521. 
Fue sitiado en los cuarteles, vio los dos bergantines entregados 
a las llamas y una lluvia de flechas y de piedras cayó sobre e l 
palacio de Axayact1 que servía de forta leza a los españoles, 
quienes respondieron a la agresión con la artilleña y los mos-
quetes, abriendo anchas brechas en las hileras cerradas de los 
mexicanos; la muerte recoma veloz las filas de aztecas ¿pero 
qué importa? Había detrás de cada uno de los que morían mil 
ansiosos por pelear, los asaltantes son innumerables y sus de-
seos quedaban satisfechos con tal que por cada d iez que su-
cu mbieran pereciera uno de los invasores. 
Cortés quiso someter a sus enemigos, pero se encontró con 
las calles cubiertas de barricadas, los puentes cortados y las 
comunicaciones interrumpidas; los sacerdotes y los nobles 
estaban a la cabeza de los aztecas y no huian del combate ni 
las mujeres n i los niñOs que desde los terrados lanzaban pie -
dras y fl echas, alentando a los demás con el acento de la 
indignación y de la rabia . Una gran parte de la ciudad fue 
incendiada por los espanoles, encontrando heroica tumba 
miles de aztecas. Cortés se retiro y después hizo a lfa salida 
en la que fue herido de una mano, y habiendo ido a desalojar 
a los mexicanos de la altura del templo de Huiruitzilopochtli, 
dos mexicanos que se le acercaro n con aspecto sumiso, lo 
abrazaron y resueltos a morir quisieron arrojarse con él desde una 
grande altura, salvándose por el oportuno auxilio que le dieron 
los soldados; en ese templo mayor fue incendiado. 
Las salidas que hizo Cortés le dieron alguna ventaja del momento. 
pero a poco quedó nuevamente cortado y bloqueado; encuenu-a 
las azoteas de las casas guarnecidas de guerreros y destruidos los 
puentes que daban paso sobre los canales de las caUes. 
- Nos perteneces ya , le gritaban los aztecas, la piedra del 
sacrificio esta lisla. y afilado el cuchillo del sacrificado r. 
- Nuestro Dios Huitzilopochtli va a ver correr delante de él la 
sangre que guardaba. 
- las bestias fe roces. le gritaban otros, rugen de p lacer por-
que conocen que van a devorar tu carne . 
-Tus aliados, los tlaxcaltecas , traidores al Anáhuac, engorda-
ran en los calabozos para que sean dignos del sacrificio . 
Acompañando los hechos a las palabras, combatían con bra-
vura admirada por los mismos castellanos, dándoles c}e mplo 
de intrepidez Cuitlahuatzin , hermano de Moctezuma, jefe de 
los sitiadores. Canés no desfallece , ensaya nuevos medios de 
destrucción, máquinas de guerra de aspecto formidable: to-
rres que avanzan cubiertas con guerreros aparapetados y a la 
vez usa el recurso de las negociaciones, haciendo intervenir a 
Moctezuma como mediador. Este desgraciado monarca se 
presenta sobre la azotea del cuartel de los españo les. Su as-
pecto es imponente y serio, el viento mueve y plega el tra;e 
del infortunado monarca, a cuya vista el pueblo. a"Costumbra-
do a obedecerle , se inclina en e l primer momento de la 
impresión: 
- ¿Venis a libenarme?, exclama con vibrante pero reposada 
voz ante aquella silenciosa muchedumbre; yo no soy pris io-
ne ro, estoy entre mis huéspedes y amigos; quiero permane-
cer e ntre los blancos. ¿Quereis obligarlos a retirarse? Ellos ya 
se preparan a partir. 
Esta fria ldad del mo narca aumenta la rabia de los mex icanos, 
que lo consideran traidor a la patria y a los dioses. desde el 
momento e n que se ll ama amigo de los ex tran jeros 
pro fanadores; tras una piedra lanzada por honda , multitud de 
flechas y de piedras caen sobre Moctezuma. que herido lo 
conducen al interior del cuanel donde muere poco después. 
Entonces comprende Cortés que ya no es posible esperar la 
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~umis ión de: los aztecas; ademas los víveres se han agOl<ldo y 
el unu::o partido que: queda (;:s el :.tbrirse paso a cualquier 
precIo: e.'i necesa rio atravesar largas calles en que cada casa 
es una fortaleza, con sus terrddos cubiertos de proyectiles y 
combatientes resueltos a morir o matar: más allá de las calles 
están las calzadas construidas sobre el lago, cubiertas de gue· 
rreros en sus canoas amparados por los tularesi los mexica· 
nos han destruido los puentes , levantando barricadas y abierto 
cortadl kuras en las calzadas, Estos obstáculos hacen más cri· 
IIca la situación; la salida es necesaria; romper aquella terrible 
valla es cuestión de vida o de muerte; Canés se prepara, 
arregla sus fuerzas y cree que haciendo una marcha noctur-
na , saldrá a tierra firme po r la más corta de las ca lzadas. 
Con la esperanza de que los mexica nos se entregadan al .~ ue­
no , parJ reposar de las fatigas y de los rudos combates que 
habian tenido que dar o sostener, quiso Canés :Iprovechar 1;1 
noche y se puso en camino para Tacuba; colodndose é l mis-
mo en el centro de la divisió n , dio la vanguardia a Sandova l y 
I¡¡ retaguardia a Alvar.ldo y Velázquez de León , lleva ndo en 
ca lidad de prisioneros a un hijo y dos hijas de Moctezuma; 
tuvo la precaución de conducir un puente ligero pam el paso 
de los muchos fosos y ap roveyó a la tropa de todos los obje-
tos necesarios y propios para asegurar la retirada. 
Siguieron los españoles e n buen orden a lo largo de las ca lles 
sin ser molestados y ya se lisongeaban de que su marcha no 
hubierd sido percibida, cuando el pavoroso ruido de nume-
rosos instrumentos guerreros y los gritos habituales de los 
mexicanos, les anunciaron el preludio de una formidable: re-
sislencia; el puente muy débil para el peso que iba a cargar 
se rompiÓ, y desde entonces comenzó entre los soldados de 
Cortés la confusió n, au mentada por las sombras y la llovizna 
de: esa memorable y terrible noche . 
b l: ludad cnter¡¡ y los alrededores se habían puesto sobre las 
arrnJ~ . lo~ ancianos y las mujeres alentaban y exótaban a los 
l:ombatiente:s indl.:ósos; 1.:1 grupo que pe recia era al momento 
reemplazado por otro, un ejército po r otro ejército; con los 
que morían se levantaban para pelOS, y fue [al el desorden 
que en un mo mento la caballería, la infantería y artillería se 
encontraron mezcladas y confundidas con los mex ica nos, 
llenándose los fosos con los muertos de las dos partes. Cortés 
pudo reunir d en infa ntes y algunos caballeros y se abrió paso 
con esfuerzos sobrehumanos; combatiendo llegó fuer.! del 
recinto de la ciudad , después de haber perdido cerca de l::J. 
mitad de su ejército, destru ido bajo los golpes de los aztecas 
y en las lagunas que cercaban las calzadas , siendo aún más 
do loroso el gemir y gritar pidiendo socorro, de los prisione· 
ros que eran conducidos en triunfo para ser o frel:idos en 
sacrincio a las repugnantes deidades del vencedor. Más de 
cuatrocientos españoles pertenecientes en su mayor parte a 
los bisoños soldados de Narvaez y ochenta caballos. las ;oyas 
y metales preciosos fueron perdidos en la terrible jornada . 
- ¡Aquella fue la noche triste!, honor para nosotros los mexicanos. 
Alva rado llega a pie al lugar en que la cal¡o.ada esta otra vez 
cortada y con su audacia característica pasa al a iro lado; se 
dice que arrdnc6 de admiración a los aztecas por un salto que 
d io apoyado en su lanza; ¿pero es creíble que con poca luz y 
entre el calor de la pelea , en l::J. cual los castellanos se arro ja-
ban al agua y mataban o eran matados y entre el desorden 
que reinaba , pudieran ser notados cual si estu viera en un 
circo, los actos de agilid;¡d y destre¡o.a? (v(!ase Figura 4), 
Así como el Paseo del Pendón sirvió para reiterar el 
dominio de los conquistadores, el Templo de San Hipólito 
también fue erigido para conmemorar la caída de 
Tenochtitlán el día 13 de agosto de 1521 . día del Santo 
patrono San Hipóliro (véase Figura 5); templo interesan-
te a vis itar e inmediato al exconvento de San Diego, 
erigido e n lo que fue el Tecpan de San Juan (l lamado 
también el "Quemadero" por los sentenciados del tribu-
nal de la Santa Inquisición; los clérigos de la Orden 
Dominica fueron quienes ejecutaron ahí a infieles). 
Pero pasemos antes a conocer en qué consiste el 
famoso Paseo y quiénes crearon al Pendón. El historia-
dor Joaquín García Icazba1ceta nos relata : 
La primera disposición para solemniza r I¡¡ fiesta dala d<.:1 jI 
de julio de 1528. En cabildo de ese día se acordó '·que las 
fiestas de San Juan, Sa ntiago y Sa nto Hipólito , y Nuestra 
Señora de AgoslO se solemnice mucho, y que corran lOros. 
y que jueguen ca ñas, y que todos cahalguen , los que: !Uvicrcn 
b<,:sl ias, so pena de diez pesos de oro· . A 14 de agoslo del 
mismo <l ño s~ mandaron librar y pagar cuarenta pesos y 
cinco IOmines de oro , que se gastaro n en el pendó n y en la 
colocación del di3 de San HipólilO , e n esta manera : ·'cinco 
pesos y cuatro to mines a Juan Franco de cieno tafetán colo-
rado; a Juan de la Torre seis pesos de cierto tafetá n blanco: 
a Pedro )i ménez, de la hechura del pendón y franjas , y he-
chu ras, y cordones y si rgo (seda), siete pesos y cinco tomines; 
de dos arrobas dI.! vino a Diego de Aguilar seis pesos; a 
Alonso Sánchez tres pesos de melones". Po r este acuerdo se 
vicne en conocimiento de que el Pendón se s<lcaba en el 
pasco, no er.J c l que había traído Cortés. como gcncrJlmen-
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Figura 4. Templo de la Santa Veracruz (siglo XVIII) por donde 
pasaba la procesIón del Pendón. 
te se cree. s ino otro nuevamente hecho, cuyos colores eran 
rojo y blanco. Aquí no se habla todavía del paseo , aunque 
es de su ponerse que para él se hi zo e l Pendón; pero e l afio 
siguiente de 1529 se fijó ya el o rden que con corta di fer!;!n-
cia se siguió observando e n lo sucesivo. He aquí lo que se 
d ispuso en el cabildo de II de agosto: "Los dichos seflores 
orde naro n y mandaron que de aquí adelante todos los años, 
por ho nra de la fiesta d el seño r Sanlo Hipólito, en cuyo día 
se ganó esta d udad, se corran s iele toros, y que de e llos se 
maten dos, y se den por amor d e Dios a los monasterios y 
hospitales, y que la víspera de la dicha fiesta se saque el 
Pendó n de esta ciudad d e la Casa del Cabildo , y que se 
lleve con toda la genle que pudiere ir .. caballo acompañán-
d ole hasta la ig l~sia de San HipólilO, y allí se digan sus 
vísperas solemnes, y se to rne a traer d icho Pendón a la di-
cha Casa del Cabildo, y otro día se lome a llevar el dicho 
Pe ndón en procesión a pie haSla la dicha Iglesia de San 
Figura 5. Templo de San Hip6hto (siglo XVIII) : la torre derecha es 
del Siglo XIX. 
Hipó lilO, y llegada allí toda la gente y dicha su misa mayor, 
se to rne a traer el dicho Pendó n a la Casa del Cabildo , esté 
guardado el d icho Pendón , y no sa lga de él; y en cada un 
ano e lija y nombre de dicho cabi ldo una perso na, cual le 
pan.:ckre . para 'luc saque el di<.·ho Pendó n , asi pafa e l di -
cho dia de San HipólilO, como para otra cosa que se ofreciere. 
y el día 27 del mismo mes se mandaron "librar y 
pagar a los trompetas doce pesos de oro, po r lo que 
tañeron y trabajaron el día de Santo Hipólito". Este 
año, tal vez por estreno, los trompetas fueron larga 4 
mente recompensados; pero los desquitaron al siguien4 
te, porque en cabildo el 28 de agosto de 1530 se acordó 
"que no se les diese cosa ninguna". 
La ce remonia del Paseo de l Pendón se ve rifica 4 
ba también e n ot ras ciudades de la s Indias , y 
seña ladamente en Lima e l día de la Epifanía . El 
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O rden que debía guardarse e n el paseo fue mate-
ria de varias disposiciones de la corte, co n los 
cua les se formó una de las leyes de India . Veamos 
cómo se practica ba en México, según refiere un 
ant iguo libro: 
Tiene ya esta fiesta tan gran descaecimiento (651) como 
otfas muchas cosas insignes que había en México. y aunque: 
uno u OIrO d:ulo. por la diligencia e industria del regidor 
que saca el estandarte real. se adc lantt! mucho. en ninguna 
man!..'ra puede IIcg¡¡ r a lo que fu c antiguamente. aunque se 
pudk'ran nombrar algunos regidores que: en esta era h¡¡n 
~a stado mas de ve int id ós mil pesos e n adelantar y celebrar 
por su pa rte esta festividad . 
Mas para que se crea lo que fu e cuando se vea lo 
que es e l presente, será bien lraer a la me moria algo 
de la descripción que a lo retórico hizo el padre Fray 
Diego de Valadés e n la parte IV, capítulo 23, de su 
Retórica Cristiana, que vio en México lo que algunos 
años después escribió en Roma, en latín, año de 1578. 
Dice lo siguiente: 
En el año de nuestra Rede nción humana de 152 1, el mismo 
día de Sa n Hipólito, 13 de agosto, fue rendida la ciudad de 
Mcx ico, y en me mo ria de esta hazaña fel iz y grande victoria , 
lo:. Ciudadanos celebran fiesta y rogativa aniversaria en la 
cual Ikvan el pendó n con que se ga nó la ci udad. Sale esta 
prm: I.! .~lon dl' la Casa del Cabildo hasta un lucido tem plo que 
L'st~l fuc ra de los muros de la ciudad de México, cerca de las 
hllenas. edlCiciado en ho nra de l d icho sa nto, adonde se esta 
¡1 ~Ord edificando un Hosp ital. En aquel d ía son tantos los 
e -"pectadores festivos y los juegos que no hay cosas que allí 
llegue (ut nibil supra): juéganse toros , cañas, alcancías, e n 
que hacen entrJdas y escaramuzas todos 105 nobles mexica· 
nos: sacan sus libreas y vestidos, que en riqueza y gala son 
de todo el mundo preciosisimos, así e n cuanto son adornos 
de hombres y mujeres, como en cuanto son doseles y toda 
diferencia de colgadu ras y alfombras con que se adornan las 
casas y cailes . Cuanto a lo primero, le cabe a uno de los 
regidores cada año saca r e l pendón en no mbre del regimien-
to y ciudad , a wyo cargo esta el disponcr las cosas. Este 
¡¡lfé rel. real va e n medio del virrey, que lleva ];1 diest .... . y del 
pr!.::.identc. que va a la mano siniesU'"'d. Va n por su o rden los 
o idores, n:gidorcs y alguaciles. y de punta en blanco. y su 
caba llo :1 guisa de guerra. con armas resplandecie ntes. Todo 
este acompañamiento de caballeria, oste ntando lo pri moroso 
de sus riquezas y galas costosís imas, llega a San Hip61ito, 
donde el ao.obispo y su cabildo con preciosos ornamentos 
empiezan las vísperas y las prosiguen los cantones en cantO 
de órgano, con trompetas, chirimías, sacubuches y todo gé-
ne ro de instrumentos de música. Acabadas, se vue lve , en la 
forma que vino, el acompañamiento a la ciudad, y dejando el 
virrey en su palacio, se de ja el Pendón en la Casa de Cabildo. 
Va n ¡¡ de jar el alférez a su casa, en la cual los del acompaña · 
miento son abundante y exquisitamente servidos de conser-
vas, colacio nes, y de los exquis itos rega los de la tierra. 
abundantísima de comidas y bebidas, cada uno a su volun· 
tad . El dia s iguiente, con el orden de la víspe ... a, vuelve el 
acompañamiento y caba lle ría a dicha iglesia , donde el ¡¡rl.O· 
bispo mexicano celebra de pontifical la misa . Al lí se predica 
el sermón y la or.lCión laudatoria con que se exhorta al pue-
blo cristiano a dar grncias a Dios, pues en aquel lugar donde 
murieron mil españoles, ubi mil ia virorum decubuere, don-
de fue tanta sangre derr.lmada, allí quiso dar la victo ria . Vuel· 
ve el Pendón y caballe ría , como la víspera antecedente. Y en 
casa del alférez se quedan a comer los caballeros que quie-
ren , y todo el día se festeja con banquetes, toros y otros 
entrenamie ntos. 
Hasta aquí Valadés 
En la vispem y dia de Sa n HipóJito se adornaban las plazas y 
ca lles desde el palacio hasta San Hipólito , por la ca lle de 
Tacuha po r 1:1 ida , y por las calles de San Frdncisco para J¡¡ 
vuelta , uc ¡¡reos triunfa les de rdmos y na res, muchos sencillos 
y muchos con tablados y capiteles con altares e imáge nes. 
capilla .~ de cantones y ministriles. Sacábanse a las ventanas 
las mas vistosas ricas y majestuosas colgaduras, asomándose 
a ellas las nobles matronas, rica y exquisitamente aderezadas. 
Par.J el paseo, la nobleza y caballería sacaba hermosísi mos 
caba llos, bien impuestos a costos is imarnente enjaezados : en· 
tre los más 107.=1nos (que e ntonces no por centenares, si por 
millares de pesos se apreciaban) salían o tros no menos vis· 
tos. aunque por el acecinado pudier.1n ser osamenta y d<.'sc· 
cho de las aves, aunque se suste ntaban a fuerl.a de industria 
contm naturaleza , que comían de la rcal caja sueldos reales 
por conquistadores, cuyos dueños, po r sali r aquel dia aventa-
jados (por tener el uso del Pendó n antiguo), sacaban tamb ién 
sus armas, que pudiemn ser por nuevas, b ien forjadas y res· 
plandccientes. Ostentaban multitud de lacayos , galas y libreas. 
clarines, chi rimías y trompetas endulzaban el aire. El repique 
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de todas las campanas de las iglesias , que seguían las de la 
Catedral. hadan recoci;o y concertada armonía , 
Como esa solemnidad se verifICaba en lo más fuerte de la eSlación 
de las lluvias, sucedía a veces que la comitiva, sorprendida por el 
agua ~ refugiaba en los primeros 7..aguanes que cnconlmba abier-
t~. hasta qu~ pasaoo la tormentl . continuaba su camino. Sabido 
por el rey, ~pachó una cédula en términos muy apremiantes. 
prohibiendo que tal cosa se hiciera , sino que a pesar de la lluvia 
continuase adelante la procesión, y así se cumplió. 
Por ser muy grandes los gastos que la fiesta ocasio naba al 
regim ie nto encargado de llevar el pendón , la dudad le ayu-
daba con tres mil pesos de sus pro pios. Andando e l tiempo 
decayó tanto e l brillo de esa conmemoración anual de la con-
quista, que en 1745 el virrey, por o rden de la cone, hu bo de 
imponer una mu lta de quinientos pesos a todo caballero que 
s iendo convidado dejase de concu rrir sin causa justa . La cere-
monia, que e n sus principios fu e muy lucida , vino después a 
ser rid ícula, cuando el paseo se hacia ya en coches, y no a 
caballo, y el pendó n iba asomado por una de las ponezue las 
dI.'! coche del virrey. Las eones de España la aho licron por 
dccrclO de 7 de e nero de 18 12. y 13 flesta de San Hip61ito se 
rcdu/o a quc el virrey, audiencia y auto ridades asisticm n a la 
Iglt:sia L"Omo en cualquier .. otrd función ordinaria . lnütt.l es decir 
que hasta esto cesó con la Independe ncia .. . (véase Figura 6), 
A lo largo de la antigua calzada y con el devenir de 
los siglos XVI I y XVIII , principalmente, fueron muchas 
y muy notorias las fundaciones, edi ficios, conventos y 
templos que se erigieron, entre ellos el exconvento de 
San Diego que alberga la magnífica Pinacoteca Virreinal, 
situado en el costado sur del paseo colonial de la Ala· 
meda, en su costado none podemos admirar las cons-
trucciones colo niales del ant iguo Hospital de los 
Desamparados, cuyos primitivos muros albergaron al 
p rimer doctor en medicina de América. 
El Doctor Pedro López que se trasladó a México a 
finales del siglo XVI , heredando esta asistencia a enfer-
mos a la o rden re ligiosa de los Juaninos, quienes eri-
gen el templo de San Juan de Dios anexo a su hospital , 
y frente al arquitectónicamente excepcional estilo ba-
rroco del templo de la Santa Veracniz, obra del arquitec-
to Lorenzo Rodríguez en el siglo XVIII (véase Figura 7). 
San Hipólito , inmediato a este espléndido grupo de 
construcciones que incluye la señorial arquitectura ci-
vil del hoy Hotel de Cortés, se sitúa al igual que este 
último en lo que fo rma la esquina norponiente del jar-
Figura 6. Ciudad del MéXICO Virrelnal, siglo XVI II (Plano Gómez 
de Trasmonte) . 
Figura 7. Plaza de Santa Vera cruz con igleSias de .Santa Veracruz y 
San Juan de DIOS, la Alameda Central al frente (el hezo onglnal se 
encuentra en el Museo de Chapultepec (Pedro de Amela, 1787). 
dín central de la Ciudad o Alameda. El p rimer templo 
debió ser una pequeña capilla o ermita que erigió el 
esclavo negro llamado Juan Garrido en recuerdo de 
quienes ahí perecieron y cumpliendo un voto por ha-
ber escapado de la matanza , reunió en ell a los huesos 
de los soldados por ahí dispersos. Casualmente tam-
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bién este Juan Garrido fue el primero que sembró y 
cosechó trigo para el pan blanco tan apetecido de los 
conquistadores, también le debemos haber traído al 
Nuevo Mundo otras semillas y verduras. 
A esa pequeña capilla se le llamó de los "Mártires" 
en el siglo XVI y el cronista Betancourt de la época 
atribuye la capilla a José Tirado, criticando el título de 
Mártires , pues recordemos que Hernán Cortés retrasó 
Sll sa lida hasta terminar de fundir los objetos de oro, 
en forma de tejas, una de estas piezas fue descubierta 
en 1980 a pocos pasos de San Hipólito, al iniciar la 
excavación para construir un edificio, y la podemos 
admirar e n el Museo de Antropología del Bosque de 
Chapuhepec. 
El templo de San Hipóli to se terminó hasta 1740, y 
sólo su torre poniente que es la original, ya que su 
compañera, a la derecha, es obra contemporánea agre· 
gada para mayor lucimiento y remate focal de la am· 
pliació n de la calle de Balderas . Asimismo e l 
monumento que forma las esquinas y e l cual restauré 
junto con e l templo en el año 1968, es manufactura del 
siglo XIX; en 1874 fue colocado por el ayuntamiento 
de la ciudad. 
La arquitectura barroca del templo se vio engalana· 
da en su interior con muy ricos brocados, pinturas y 
lám paras . Posteriormente, desde la independencia, 
época en que se suspendió el Paseo del Pendón y con 
motivo de la revolución de 1910. el templo no presen· 
(a la riqueza que lo caracte ri zó durante el vi rreinato; 
Inclusive sus doce retablos churriguerescos dorados 
fueron retirados . Y en cuanto al Paseo del Pendón, 
para el cual se engalanaban las fachadas, pendiendo 
magníficas telas y mantones de los balcones a lo largo 
de la Calzada , se vio durante los últ imos años del 
virreinato desvalorada; inclusive llegó el Virrey a ¡m· 
poner mullas a los principales, quienes ya con un sen· 
[imiento más crio llo y mestizo que peninsu lar no 
deseaban concurrir por las fuertes lluvias del mes de 
agosto, mismas que al paso de los años fueron obli-
gando a los participantes a concurrir no ya en sus brio-
sos y e ngarzados corceles , con sus pasadas espuelas 
de paseo como se acostumbró durante el siglo XVI, 
si no en cómodos coches cerrados. 
El Templo de San Hipólito tiene contiguo un magnífico 
edificio del siglo XVI que sirvió de Hospital de Dementes, 
siendo su promotor Fray Bernardino Á1varez quien con 
amor y paciencia atendió a los alienados ahí entornados. 
También es de especial mención e l monumenw 
exento que forma la esquina del pequeño at rio; éste 
es obra del escultor José Arias y de l arquitecto Anto-
nio Velázquez González quie nes lo construyen por 
o rden del Ayuntam iento de la Ciudad en 1874 -como 
me ncioné con una larga inscripción de los hechos 
aquí n a rrados-, e nm a rcado co n las arm as y 
simbología de una antigua leyenda azteca que se re-
presenta con una enorme águ ila que toma por los 
cabe ll os a un campes in o y lo co nduce ante 
Moctezuma; es una alegoría con los escudos y ácatls 
aztecas y nos recuerda los presagios del emperador 
referente a el reto rno del Quetzalcóatl barbado y blan· 
co (véase Figura 3). 
Este es otro de los recorridos y vis itas muy ¡mere· 
santes que la ciudad de México nos ofrece caminando 
sólo unos cuantos metros, retribuyéndonos con su be-
lleza, arte y mexicanidad . 
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Angel Julián García-Zambrano 
En la Descripción geográfico-moral de la Diócesis de Coatbemaia que el Obispo 
Pedro Cortés y Larraz escribió en el siglo XVIII , se recogen sugerentes impre-
siones sobre el ambiente donde 105 españoles fundaron la ciudad de La Anti-
gua, además de ilustrativas sentencias respecto al entorno geográfico que 
prestaba su nombre a los poblados donde habitaban los indígenas: 
Muchísimos indios !Jam<ln aún <11 presente Panchoy a esta ciudad y lelJol quiere decir: 
barriga de laguna, creyendo que fue laguna CSIt: valle. en que está siluada Goalhemala, 
pero enliendo que tales et imologias y derivaciones son bien :Irbilrarias y así lo comencé a 
pensar desde que pisé la América , en que apenas enconlr.lba cosa a que no se le apropia -
ra su derivació n y elimología¡ po rque a cada paso oía: eSle monte se llama así, porque 
tiene mucha piedra, o muchos árboles: este pueblo se dice así, porque está fundado entre 
dos ce rros, o sobre mucha agua, porque si esto fuera , eSlos idiomas bárbaros fueran más 
elocuentes y expresivos que el latino y aún el griego , cua ndo cond icione!> bien .~ lmplc!> 
explican IOdo el conceplo perfeclamente, con qu e yo me contento con deCIr: que esw 
ciudad se llama Goalhemab y si en aun ¡lempo se llamo QU:.lUhlemalJ:m. h:1 perdido es[(.: 
nombre , por sólo ser la pronunciación de aquél m:ís suave (Conés y Larraz , r, 1958:2 1). 
Las opiniones del prelado de La Antigua, Guatemala, al igu al que simi -
lares apreciaciones cons ignadas durante la colonización temprana de la 
Nueva España, testimonian la d ificultad europea de comprende r la visión 
indígena de la naturaleza. El impedimento residía en su incapacidad de 
aprehender la realidad física en términos alejados del deseo de obtener 
ganancias pecuni arias provenientes de la explo tación desmedida de los 
recursos naturales. Por consigui ente, parece razonable inferir que los eu-
ropeos estuvieron ideológicamente limitados para comprender el género 
de conceptualizaci ones rituales de los aborígenes quienes ve ían en la ani-
mada natura leza 105 fundamenta les procesos de supervivencia . Esta per-
cepción inci taba al colectivo indígena a respetar la naturaleza e invocarla 
per iódicamente media nte acendrados y elaborados ri tuales . Un ejemplo 
de la expectativa de derrame de beneficios comunitarios, provenientes del 
sacralizado paisaje circundante, pervive aú n entre los agricultores nahua-
parlantes de las sierras de Veracruz y Puebla. De la celebración de la 
"costumbre" denominada Allatiapahtilislie o "curación del agua" , se mues-
tran elocuentes las sigu ientes invocaciones: 
Co nversemos, po rque ya hace tiempo que estamos sin que se 
produ/.ca nada . No puede llover. No tenemos con qué ali· 
m<.:ntarno~ .. Pkl<J.mosle a nuestro padre Dios en la cima de 
( ad¡¡ ('erro que no~ mande a los señores tronadores, relam-
pague¡¡dores. p¡lra que nos traigan agua , para que llueva so-
bre nuestra:. milpas. para que produzcan. para que tengamos 
con qué pasarla Que no vayan a decir que somos como 
¡¡Igunos que están oyendo y comiendo solamente sin saber 
de dónde viene esta agua, sin saber de dónde viene este 
cultivo y todas las cosas posibles ... Haremos esta umedicina ", 
esta Mcuración del agua" para que llueva. Saludaremos a los 
... eñores. a todos los cerros, a ver cuál es la voluntad de Dios .. 
Esto es lo que solicitamos: que nada le pase a nuestra milpa .. 
Que hermosa mente se produzca el niño Flor Siete lel maízl 
p;u:t que (:1 nos atienda todos los días par.! que así, en fo rma 
pcrfc( {¡j haya cu lti VOS, semillas .. , Y sc com pktará todo este 
costumbre allá sobre el cerro: un día iremos así a presenta r 
nuc ... tra:. ofrendas .. , Que se acerquen todos los señores de los 
cerro ... señores de la Laguna , seño res de las Mo ntañas, de 
lodo\ l (l~ puehlos de po r ahí.. . que lodos los Señores se re-
un;ln ( lkyl.'.'> Carda y Ch ri ... lensen 1<)76:46·4<) , 
Un punlO en común resultante de una comparación 
somera entre eltexlO colonial del Obispo Cortés y Larraz 
y el relato de los na hu as actuales, lo constituye la per-
cepción del vínculo existente entre el asiento de los 
poblados indígenas y la presencia de una fi siografía 
específica, constitu ida por cerros confinantes de fuen-
tes acuáticas o ubicados cerca de ellas. Además, el 
pragmatismo del observador europeo constreñía la cabal 
comprensión de elementos adicionales, explicati vos de 
las motivaciones rituales que impulsaron a los nativos 
a escoger es te tipo de paisaje para asentarse. 
Es el propósito de l presente traba jo, procurar 
explicitar tal género de causalidades, teniendo como 
elemento referencia l a la metafórica conceptualización 
ele l entorno natural habitab le que consideraba al 
t:coslstema como un ente afecto a las fo rmas y propie-
dades de almacenamiento de agua presentes en las 
cucurbitáceas (jícaras y recomates). 
Dentro de las consideraciones introductorias, esti-
mamos necesario aclarar los alcances de la homofonía 
de los vocablos españoles "olla", "hoya", "jolla", "joya" 
y " joyana ", alusivos en los documentos coloniales 
tempranos precisamente a esas depresiones confinantes 
del terreno (Garcia Zambrano, 1992,274, nota 94). Ade-
más de corresponder a la percepción indígena de esa 
geografía por la presencia de "ollas" o " jícaras" ideales 
para asentarse (Ga rcia Zambrano, 1992,275-277; s.f.a: 
Bernal-Garcia, 1993,194-196), manuscritos coloniales 
fechados entre 1560 y 1702, encontrados por Roben 
Barlow (1994 ,323-354), permiten constatar que tales 
denominaciones son en rea lidad sinónimos descripti-
vos de la referida fisiografía .1 Dos de estas palabras, 
"joyas" y "joyanas" encuentran sus equivalentes nahuas 
en los vocablos T/alapazco y T/alapa ztli. Estos 
topónimos se componen principalmente de las pala-
bras apaztli, "cuenco, p lato o lebrillo" y tla/li , "tierra" 
(Siméon [1977) 199633). Mediante e l pri mero de e llos. 
TIalapazco , los naturales se remitía n a un entorno 
barrancoso conceptualmente aprehendido como un 
ambiente situado "en la o lla de la tierra ", Un refina-
miento de la misma idea lo constituía el segundo tér-
mino, nalapaztli, el cual resu ltó ser indicat ivo de la 
cóncava continuidad de la hoya o depresión recortada 
en el horizonte como si literalmente fuera "la o lla de la 
tierra". En cualquiera de los casos analizados, subyace 
la contemplación del medio ambiente a manera de re-
ci piente o contenedor de alimentos provenientes im-
plícitamente del agua y/o de la tierra. 
Debido a las peculia res asociaciones que los nati-
vos de México establecían entre la configuración de 
estos rincones, microcuencas u hoyas y la de una vasi-
ja con su respect ivo pasaje, gollete o cuello por donde 
metafóricamente se accedía a un ámbito interio r deter-
minado por una oquedad reminiscente de la rincona-
da, se veía a la tierra como el recipiente u o lla primordial 
donde había ocu rrido el suceso mítico de la creación. 
Uno de los fragmentos que recuerda aquel mítico epi-
sodio es recogido en la Hystoire d u Mech ique (Garibay 
1965 ,106) , cuyo tex to descr ibe a l hé roe Eheca tl -
Quetzalcoatl descend iendo al interior de la tierra con 
la intención de recoger las ceni zas de los ancestros y 
poder forma r nuevos seres; esgrimiendo un alargado 
hueso, Quetzalcoatl se introduce al interior de un 
apaztle (o apaztlJ) , desde donde convoca a las deida-
des a fin de generar la primera pareja procreadora de 
l.Proven ientes del Valle de Chaleo, dichos manuscritos fue ro n loca-
lizados por n. Barlow en el Archivo General de la Nación de la 
Ciudad de México, y :ldemas logró Ir.lnscribirlos en 1949. 
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una nueva humanidad. Seguramente, con fundamento 
en la forma orográfica de la hoya y en esta mítica creen-
cia, fue que los pobladores de Tlalapazco y Tlalapaztli 
se radicaron en depresiones llanas denominadas "jo-
yas". limitadas por oquedades barrancosas o "jayanas" 
(Documentos de Chalco en Barlow, 1994,35 1). Sobre 
contextos 'parecidos, los habitantes de Alimanzi , 
Cuzcacuauhtla y Epatlan (Michoacán), corre lacionaron 
la fisiografía envolvente que habían seleccionado para 
asentarse con la vasija primigenia, y denominaron al 
paraje de los pueblos contiguos con otro apelat ivo de 
similar significado: Teocomitl, que quiere decir "ol1a 
grande". "o ll a div ina " u "olla adorada " (R. G. de 
Mlcboacán 1987: 144- 145). Lingüíst icamente , el sustan-
tivo teocomitl deriva de leol/, "dios o diosa " y comi/I, 
olla o vasi ja de barro (Siméon 11977U24 y 490). 
Por extensión de significados y funciones es factible 
aprehender la importancia de la metafórica transposi-
ción en el entorno de la vasija de barro o apaztli, que 
con frecuencia prestó su nombre a diversos ase n-
tamientos. Sobre el particular, diversas Relaciones Geo-
gráfICas reportan fundaciones en lugares denominados 
Apazco, Apastla o Apaz(\a, topónimos derivativos de 
apazt li .2 Los informantes nativos que nutrieron la R. G. 
de Atlitlalaquia (R. G. de México, 1, 1985,61), reporta-
ron que el nombre de su pueblo "Apnco quiere decir 
lebrillo; tomó esta denominación, desde que los pri -
meros fundadores poblaron allí, de una hoya que na-
tu ralmente se hal1ó en la fundación de aquél pueblo, 
que, a los que lo poblaron, (les} pareció tener forma de 
lebri110, y así le pusieron". Portadoras de significados 
pertinentes, vienen a ser las referencias a la ol1a gran-
de de la üerra donde la diosa Cihuacoatl-Quilaztli muele 
los huesos con el maíz, previamente irrigados con la 
sangre de Quelzalcoatl , a fin de generar la nueva hu-
manidad (Garibay, 1965,106; Bernal-García, 1993,194-
195),' Esto coincide con el sentir de los habitantes de 
Apaztla (R. G. de Cuezala, México, 1, 1985,321), quie-
nes rememoran que sus ancestros se habían posesio-
nado del sitio en virtud de la existencia de un recipiente 
colocado en una cueva, al cual denominaron "ApaZ[le 
quic". encontrándose aparentemer.te dentro de él "un 
indio metido en una batea". Con el p ropósilo de preci-
sa r el significado del ambiguo pasaje relatado en la 
Relación Geográfica, René Acuña se remitió a 105 Pa-
peles de la Nueva España , colección de manuscriws 
coloniales compilados sistemáticamente por Francisco 
del Paso y Troncoso (en Acuña , ed., R. G. de México, 1, 
1985,32 1, notas 147 y 148). En opinión de Francisco 
del Paso y Troncoso, los términos "Apaztle quic" e "i n-
dio" corresponden a una distorsionada transcripción 
legada por parte de inexpertos nahuatlacos que elabo-
raron los cuestionarios de las RelacioHes en Cueza la 
(Cabecera), lugar de adscripción administrativa de 
Apazt la (Sujeto). De acuerdo al eminente historiador 
mexicano, los informantes en realidad quisieron refe-
rirse a "Avastlete" o "dentro del barreñón", olla de gran 
tamaño indistintamente reseñada por Fray Alonso de 
Molina en el siglo XVI como Apaztli, "lebrillo o barreñón 
grande de barro" (Molina 11555- 157 11. 1977,18v ., 6v.); 
y a "ídolo" en lugar de "indio". Es decir, en la o lla 
colocada dentro de la cueva se había depositado a un 
ído lo, no un indio. A favor de los significados que 
apaztli reú ne respecto de un gran recipiente cerámico, 
la palabra se deriva de apazquitl, "manantial o fuente" 
(Siméon, 1996:33), evidenciando que el apazlli es en 
realidad una forma contenedora derivada de la de un 
ojo de agua o manantial. 
Compatibles con el car iz de las corre laciones ante-
riores, los documentos colonia les tempranos también 
registran los términos de "rinconadas" o "rincones" , para 
referirse a este tipo de medio ambiente , d istinguido en 
esencia por constitui rse de una depresión rodeada de 
cerros o montañas, susceptible de engolfar excedentes 
hídricos provenientes de sagrados anuentes que brota-
ban de cuevas y/o veneros (García-Zamb rano, 
1994,222). Axomo/li o axomu/li (de atl, agua y xomo/li 
o xomulfi, ;' rincón" o "en el rincón" (Siméon, [1977] 
1996,50,778) es el nombre en lengua nahuatl con que 
uno de estos parajes, seleccionado como lugar de asen-
tamiento, aparece mencionado e ilustrado en la Histo-
ria Tolleca-Chichimeca (Kirchhoff, Odena Güemes y 
Reyes García 1976,39, 214 Y rig. en p. 39). Según el 
texto nahuall y su respectivo logograma que muestra 
un cerro junto a una superficie acuática en forma 
Z. Apnco en R. G. de 77axcala 1984: 118 y en R G de Tequixt¡lIiac. 
MéxiCO, 11 , 1986:191. Ap;lstl¡¡ en R. G. de Icbcateupan. México. l . 
1985:262 , 267. Ap<l %tl<l en R G. de Cuculla , M<':xico, 1, 1985:314 . 
3. Una ilu~lración quo.: parece rcgistr:n el singub r pOr1ento es su mi· 
nist rJdól en el Códice Vaffetmus 3 738 o Códice Rios en fol. 9v. ( t 979). 
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se micircular, se conmemora la conquista y fundación 
del s iti o posesionándose del Cerro del Canasto 
(Cb iquiubtepec) y su co rre spondie nte rincón 
(Axomolco). En términos estrictamente orográficos, las 
rinconadas podían eSlar constituidas por amplios o cons· 
treñidos valles, surcados por ríos alimentados de ma-
nantiales que en algunos casos podían llegar a formar 
esteros, ciénegas o lagunas, Ci rcunvaladas por colinas, 
cerros o serranías, su confinado ámbito interno podía 
encontrarse ocasionalmente precedido al exterior por 
espacios abiertos que las comunicaban con rinconadas 
vecinas o con planicies de las inmediaciones, Otras 
modalidades del patrón que incluía mesetas cortas en 
el corazón de las sierras, microambientes encañonados 
o simples parcelas situadas junto a barrancas o sobre 
las mIsmas fa ldas del terreno, alternaban o contrasta· 
ban con el esquema más afecw al perfi l de la o lla o 
nnconada . Dentro O en las inmediaciones de estos 
ambientes naturales, residían numerosas familia s o 
pare ntelas extendidas , que sin ejercer excesiva presión 
sobre la tierra habitable (Garda Zambra no 1992,242-
243, 1994217-218; Susan T. Evans, 1992,95), cultiva-
ban co n la ayuda de "humedales", manantiales o 
avenidas periódicas de los ríos.4 México Tenochtitlán , 
Teotihuacan, Copán y Tu la pueden mencionarse como 
ejemplos de asentamientos prehispánicos localizados 
en rinconadas de considerable envergadura . Monte 
Albán, Milla, Palenque, adecuaron, en cambio, a las 
condiciones de un hábitat orográficamente más acci· 
dentado y/o restringido. 
Aunque la fi siografía de Mesoamérica exhibía con-
siderables extensiones carentes de las ca racterísticas 
4, En' el' Vol . II 'de I ~ s Reiadio~les GdJg;áJ¡c~ de 'o~x~c~ , Re'né' Acu: 
ña . ed .. véanse similares inferencias urbanisticas e n las fundac io nes 
de: los pueb los de Amoltepeque, 1984: 148-1 49: Na nabuaticpac, 
1984.21 1: y MUla, 1984:259. Los relativos a la R, G, de Cuzamala en 
R. G deMichoacán, 1987:39 y los de Otz/opi/a en R. G. de/a Provfn-
C/tl de Mo/illes, 1987:160. Las Relacfmles Geográficas editadas por 
René Acu ña en el Instituto de Investigaciones Antro pológicas de la 
Universidad Nacional Autónoma de México, contienen algunos sig-
nificados toponímicos que resultaron ser de util idad en el presente 
lrabaio . En esta notll y e n lo sucesivo, d ichas fuentes aparecerán 
¡¡hrc\'iadas con las inidales R.G., mientrdS que la s instituciones de 
adscripción se identificarán UNAM e HA respecti vamente. 
del medio ambiente de las rinconadas, las fuentes es· 
tudiadas sugieren que tal circunstancia podía ser supli · 
da hasta por ligeras depresiones del terreno, dotadas 
al menos de una aguada , "humedal" (bancos de tierra 
saturados hídricamente) o manantial donde se justífi · 
caba efectuar la fundación. Por ejemplo, en las áridas 
planicies de Yucatán, el poblado de Chan Ko m recibió 
una denominación consonante con la pequeña hon· 
donada donde fuera fundada la comunidad . Etimo· 
lógicamente e l apelativo "Kom" relacionaba al sitio con 
"una depresión en forma de olla" (Redfield y Vi lla Ro· 
jas , 1934 :18). Interesado en verificar la probable corre-
lación entre poblado y entorno nalUral, Alfonso Villa 
Rojas (1 19451 1987, 175-176) procuró constatar la apa-
re nte pauta urbanísti ca de o rige n prehi spáni co, 
encontrandor que todavía a comie nzos del siglo XX 
0932·1935), existían evidencias del conocimiento de 
dicha prácti ca enlre los mayas de Quintana Roo y 
Yucatán . Específica mente, en los pueblos de Chan Kom 
y Dzitas, las ligeras depresiones u hondonadas del te· 
rreno, donde incluso se encuentran los cenotes , influ· 
yeron para que a los susodichos microambientes se les 
denominara complementariamente con el vocablo maya 
de lab-cab o "pueblo antiguo", por considerársetes fun· 
damentalmente como "asientos de viejos pueblos". De 
acuerdo a Vi lla Rojas "UJa suposición no es infundada , 
pues, frecuentemente se encuentran en ellos pozos, 
cenotes y, también , vest ig ios arqueológicos más o 
menos evidentes" (Villa Rojas, 119451 1987 ,176). 
Para continuar con ejemplos de la época colonial 
temprana, las R. C. de Ajuchillan (Michoacán , 1987,29) 
refieren la preferencia naliva por asentarse en ambien· 
tes flanqueados por una accidentada e irrigada geogra· 
fía. Dicha proclividad es descrita en términos acordes 
con la singu lar percepción aborigen del paisaje ci rcun· 
dante: "Es roda ella hierra] doblada, de muchas sierras 
y cerros, sin á rbo les , si no es en algunas quebradas 
deBas. Tiene un va lle volteado con las sierras, en el 
cual están asentadas las cuatro cabeceras ...... Sobre la 
costa de Motines, recovecos poblados de vegetación 
densa llamados "arca bucos" o cbabualli, ubicados junto 
a resurgentes aguas y fértiles humedales, eran preferi· 
dos a la amplitud de las llanuras litorales. La tendencia 
a ubicar ecosistemas de este carácter con el propósilO 
de poblarse, es reportada fielmente en la Relación Ceo· 
gráfica de dicha región: "Maruata está situado en un 
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arcabuco en un poco de llano que allí hay junto al 
mar .. Tiene un humedal cerca de sí ... y es lugar aho· 
gado, el mejor que por allí se halló para poblarlo" (R. 
G. de Motines, 1987: 173). 
Conscientes de las ven tajas de habitar en este tipo 
de ecosistemas, era común que los naturales se adap· 
(aran a lug~res cenagosos o donde los terrenos eran 
susceptibles de sa turarse hídricamente, debido a la 
escorrentía generada por anuentes originados en cue· 
vas o veneros. Tomando como ejemplo al pueblo de 
Oztutla, el sitio fundamentalmente era " ... tierra barrial 
que, e n tiempo de aguas, hace lodo" (R. G. de Oztutla, 
Provincia de Motines, 1987: 164). Por lo demás, el aná· 
lisis etimológico del topónimo advierte que la funda-
ción se produce porque el sitio también era un " lugar 
de cuevas" (René Acuña, 1987:162). La peculiar cir-
cunstancia se complementa con orros elementos reco-
gidos en la respectiva Relación, especia lmente 10 
atinente a la presencia de un na hu al residente en la 
Clleva localizada ·' ... al pie del cerro adonde antigua-
mente estaba la mayor parte desle pueblo". Finalmen-
te. la gruta era empleada en calidad de depositario de 
un ídolo, el cual se encontraba " .. . metido en una olla, 
c:nvuelto en unos pañuelos y algodones." (R. G. de 
Motines, 1987:162-163). Consecuentes con el supuesto 
relacional que atribuía parecidos a la rinconada con 
recipientes específicos, otros pob lados su jews de 
OztUlla , como los asentamien tos contiguos de 
Coxu matlan y Coscomate (Cuezcomate), habían incor-
porado a sus particu lares etimologías alusiones a una 
;'troxa o alholí de pan " (Malina, 1944:26v). Obviamen-
te , dicho referente parece haber dictado la pauta para 
escoger el lugar donde asentarse, toda vez que la pre-
sencia de un afloramien[o geológico del contorno pa-
recido a la fo rma de una vasija, influyó en tal decisión . 
De ahí que los informantes nat ivos testimoniaran : 
"L1ámase Coxumatlan .. y Cuexomatl [o Coscomate].. 
porque en el sitio viejo donde antiguamente estaba 
poblado. había allí una piedra que de su naturaleza 
tiene la forma y hechura deste cuexomatl , y por eso se 
llamó este pueblo así." (R. G. de Motines, 1987:161). 
En la mayoría de las fundaciont"s sucedidas en la 
Provincia de Motines 0987:158), los asentamientos ori-
ginarios habían tenido lugar en "rincones" conforma· 
dos naturalmeme por quebradas, arcabucos y cañadas. 
Sin embargo e independientemente de la incongruen-
cía que a los Corregidores españoles les sign ificaba el 
percatarse que los naturales literalmente se encontra-
ban "derramados" por causa de la accidentada geogra-
fía, alcanzaron de todos modos a reportar. con ayuda 
de los informantes nativos , que ellos " ... vivían por fa -
milias, cada padre con su mujer e hijos por sí. apartado 
en algún arroyo o fuente, o sobre algún lado deste río 
y, del airo, allí hacía su sementera ... " (R. G. de Moti-
nes, 1987:166). Desatendiendo la satisfacción exlerlO-
rizada ante los españoles acerca de la preferencia por 
el tipo de vida y hábitat descritos, los naturales de la 
Provincia de Motines fueron , sin embargo, sometidos a 
compulsivos reasentamientos llevados a cabo por 
Hernando de Alvarado en seguimiento de instruccio-
nes emitidas por el Virrey Antonio de Mendoza 0534-
1551) . Como bien lo atestiguan los documentos 
coloniales, la arbitraria intervención culminó en catas-
tróficas pérdidas demográficas en toda la comarca. 
Aunque Guillermo Tovar y de Teresa 0985:20-21, 24) 
atr ibuye a la política pobladora del Virrey un éxito sin 
precedentes por responder a las virtudes urbanísticas 
contenidas en la noción de diseño reticu lar que estaba 
en boga en Europa, la documentación de época reve la 
lo contraproducente del programa: 
... Que los pueblos que estuviesen en quebradas y arcabucos 
y l ugare.~ no acomodados, que los sacase de allí y poblasen 
en partes y sit ios de buenos asientos , donde: pudiesen s('r 
visitados de sus curas y religiosos y de I .. s justicias de su 
Magestad . Y, así, el dicho Alvarddo ... mudó los dichos pue-
blos de sus antiguos sitios adonde al presente está n. por se r 
mejores asientos y lugares; 3unquc dicho mudamiento de 
pueblos costó a muchos indios e indias las vida!'i. por !'ia-
c¡¡dos, como se sacaron . de su~ rincones y nalur.:Llel.a . .. afras 
aguas y asientos nuevos (H. G Provincj;¡ de Motin(,'~. 1 Y~7 151'1) 
Lo mismo ocurrió en Alimanzi, Cuzcaquauhtla y 
Epatlan, poblados indígenas que compartían la vecin-
dad de un mismo ambiente en la Provincia de 
Michoacán. La metafórica percepción del entorno ha-
bitado como si fuera la vasija u olla primigenia, deter-
minó que los lugareños la identifica ran con el nombre 
de Teocomill (García Zamb ra no , 1992:273-275; 
1994:222-223 y Figs. 3-4). No obstante, al desdeñar los 
españoles las imbricaciones rituales que arraigaban a 
los aborígenes a la cañada rodeada de montañas, el 
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desplazamiento compulsivo de las tierras originarias 
no tardó en producir los mismos resultados letales que 
en otras regiones del Occidente y Cenlro de México. 
Tal y como lo describen los pasajes pertinentes de las 
Relaciones Geográficas, el desarraigo de la primigenia 
"olla" hacia las desprotegidas regiones de los llanos, 
trajo como consecuencia la más elevada tasa de mor-
tandad experimentada por los moradores: 
antiguamente. estaban poblados en un lugar que hoy llaman 
Epatlan El Viejo, Junto a una serranía ... que es la de Tcocomitl. 
qUI: qUlef(! decir "olla adorada" ... y que después que vino el 
\ 'ISltador Lebró n de Quiñones, los sacó.;.I estos del pueblo dl' 
CllI.L·;¡quauhtl¡¡ y a (.: ... totros de Epallan , que cstahan pobbdos 
f.iL- ponil·ntc a .~ur. y los po bló al mediodíl 1.:0 este llano y 
monte qul.: hoy I.:stan ; y que, desde entonces acá , han qUl'dado 
tan pocos. y se han mueno y acabado los demás ( H. G. Alimao"Li, 
CuzcaquahlJa y Epatlan , Michoacln, 1987:147). 
Impedidos ideológicamenle de comprender la me-
táfora que en la mentalidad de 105 naturales inducía a 
ver en el paisaje donde se localizaba su asentamiento 
la o lla sagrada, los españoles actuaban con la reticen-
cia propia del agente colonizador que, con criterios 
occidentales, se arrogaba el derecho de expoliar a la 
naturaleza en detrimen[Q del ecosistema y de sus luga-
reños. Aunque a nivel primario, el tipo de entorno físi -
co donde preferenlemente se asentaban 105 nativos era 
nostálgicamente percibido como "un valle cercado de 
SIerras", la conducta exclusivista del colono se mostra-
ba siempre aCIcateada por la apetencia de descubrir 
metales preciosos o recursos sustitutivos generadores 
de rápido circulanle. En un caso específico, las serra-
nías eran percibidas fundamentalmente como "cerros 
donde se solía labrar oro en cantidad" y las planicies 
contenidas en las confinadas rinconadas eran tan sólo 
"vegas desierlas en que se podrían hacer grandes ha-
ciendas al modo español" (R. G. de la Villa de Nexapa, 
Oaxaca , 1, 1984:353-354). 
Mientras 105 accidentados sitios configuradores de 
pequeñas hoyas a los nativos les recordaban sus "ollas 
sagradas", a los españoles solamente les representa-
ban un escollo en sus programas de explotación inten-
siva de los ambientes. En Párzcuaro, la natural depresión 
donde se asienta el poblado es definida con el vocablo 
europeo inherente a la fisiografía de una hoya . Sin 
embargo, la oquedad del terreno es aprehendida en 
términos absolutamente contraproducentes para las 
deseables facilidades de comunicación rápida y de 
comercio expedito que brindaban las planicies y los 
llanos. Por consiguiente, la población de Pátzcuaro se 
describe " ... asentada . . en un lugar áspero y pedregoso 
y entre quebradas, y hay en é l poco llano y, a eSla 
causa, las calles no están en orden [nilla plaza princi-
pal, donde están las Casas Reales , [porque] eslá [el 
pueblo] en una hoya" (R. G. de Pálzcuaro, 1987:197). 
Lo mismo opina el Corregidor de la Provincia de Mmi-
nes cuando considera al pueblo de Coxumatlan como 
"Pueblo desaprovechado por estar en barrancos" (R. 
G. de Motines , Michoacán 1987: 175), Sin embargo, en 
virtud de las asociaciones que por extensión estable-
cían los naturales entre la accidentada topografía y su 
parecido con una vasija en forma de granero, resultó 
ser ésta y no la regularidad topográfica preferida por 
los europeos, el factor determinante en la selección 
del lugar a ser poblado (R. G. de Motines, 1987:175). 
Idéntica incomprens ión hacia las prácticas 
fundacionales implementadas in loco, se manifiesta en 
las inconveniencias que a 105 españoles les significaba 
confrontarse con la carencia de trazado regular en 
Tanatepec y en Cuilapan, Oaxaca, en virtud de encon-
trarse el silio ·' ... lleno de b:urancos ... y por esta r así 
abarrancado, están los indios despa rramados que ape-
nas se hallarán cuatro casas que vayan conli nuadas, 
como en otros pueblos. Y, por esta razón , ocupan 
mucha tierra , porque , en diámetro, tomarán como un 
cuarto de legua y, de circunferencia, cuatro" (R. G. de 
Cuilapa, Awequera, 1, 1984:181). En 105 asentamientos 
oaxaqueños de Zoquiapa y Xaltianguiz, el colono pe-
ninsular vuelve a expresar el descontento de ver limi-
tada su movilidad al darse cuenta que "El sit io está 
fundado al pie de unos cerros, en una quebrada de 
muy poco compás de llano que casi no descubre cosa 
de llano, tanto, que, en todos estos pueblos, no hay 
donde se pueda correr un caballo" (R. G. de Xaltianguiz, 
Antequera, 11 , 1984:98). 
Las difíciles limitaciones descritas pudieron ser con-
venienremente revertidas cuando las comunidades in-
dígenas fueron avecindadas junto a serranías precedidas 
de planicies surcadas por ríos. Mediante el compu lsivo 
reasentamiento de la mano de obra local, numerosas 
villas de españoles pudieron erigirse con manifiesto 
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alejamiento de la rugosidad ambiental y con una de-
clarada preferencia por los explayados terrenas regu-
lares . Caso ejemplar de las di símiles estrategias 
empleadas por nativos y europeos en el propósito de 
intervenir unos y otros la naturaleza con fines de 
avecina mienro. puede ser apreciado al compararse los 
procesos fundacionales de Acámbaro y la Villa de 
Celaya . Mientras el poblamiento indígena se produjo 
en ..... Ia fa lda del cerro que este dicho pueblo [de 
AcámbaroJ tiene .. . en un llano ... al pie de un cerro 
grande ... ", y la etimología del sitio, "lugar de magueyes," 
rememoraba la importancia de la flora existente en el 
lugar, Celaya se fu nda por muy distintas mOlivaciones¡ 
los colonos vizcaínos denominaron al sitio con el ape-
lativo que e n su lengua explícitamente aludía al am-
biente ideal a ser poblado; Zalaya, "tierra llana." La 
extraña flora del lugar. conformada por magueyes, 
(una les y mezquites, apenas si llegó a ser eventual-
mente .. preciada en calidad de recurso forrajero . Ade-
más. en ningún instante tuvo cabida insinuación alguna 
acerca de las bondades de un arreglo libre de las co-
munidades locales respecto de su hábitat inmediato. 
Al contrario, el desarrollo del trazado reticular en el 
ámbito de un rincón o lengua de tierra con fo rmada 
por la confluencia de ríos, coincidía con ventajas prác-
ticas, divorciadas de aquellas que en la mentalidad de 
los natura les compor taban significados rituales 
moderadores del aprovechamiento cotidiano de la natu-
raleza. Pasajes seleccionados precisamente de la R. G. de 
Ce/aya, permiten corroborar las disimilitudes evidencia-
das en las contrapuestas mentalidades urbanizadoras: 
lCdayal Esta asentada en un llano. y en tm za de calles dere-
(' has y anchas. que corren (del leste (al oeste y cruzan (dL"l 
nonc (a] sur. ('on su plaza grande ... Tiene, al rededor de si. 
pohlaciones de indios a una legua . y a dos y a tres. sujetos de 
J;¡ l':dX'<':l'ra de Acl mba ro. y las leguas son ,-Izonahles y lo.'> 
c¡¡minos lIanO.'>. . Esta asentada en un rincón que hace la 
junt a de dos rios ... que con e llos, riega n .sus la bores y tierns 
de pan ; de manera que, con el riego dellos, cogedn diecisie-
te o dieciocho mil fanegas de trigo, es tierra abundosa de 
pastos para ganados y férti l de frutos de España .. ( R. G. de 
Cela ya 1987:51. 56-57). 
Empero, a un contexto relacional muy diferente co-
rresponde la percepción indígena de una rinconada 
como lugar de asenramiento situado ..... en el monte 
arrimado a las serranías [donde los habitantes] beben 
de una fuente pequeña que nace junto al pueblo junto 
a unas barrancas" y donde las vincu laciones metafóricas 
implícitas en el nombre del lugar, Acarbuen, son res-
paldadas por los ancianos del sitio al informar que el 
significado del topónimo es "jícara tapada" (R. G. de 
Chilchotla, Michoacán. 198nOO, 11 5) . 
Aunque el parecido que los naturales esperaban en-
contrar en el entorno seleccionado para fundarse. res-
pecto de plantas o frutos distingu idos por su capacidad 
de almacenamiento hídrico, abarcaba al género de las 
cactáceas y a una variada fauna caracteri zada por atri-
butos acuáticos (García Zambrano, 2000), limitaciones 
de espacio imponen que en el presente estudio el en-
foque privilegie solamente la correspondencia detec-
tada entre rinconada, hoya u olla y cucurbitáceas . 
Rinconada, sitios de asentatniento y cucurbitáceas 
El uso ritual del f ruto de las cucurbitáceas parece ha-
ber tenido una importante incidencia en la se lecc ión 
de los ambientes donde los indígenas de Mesoamerica 
se ubicaron; ello compona vincu laciones metafóricas 
su ficientememe intensas entre ámbito geográfico y fruto, 
como para intentar dilucidar el comportamiento de sus 
causalidades. Un primer abordaje sobre dichas correlacio-
nes, considera la forma tubular o esférica y la ca pacidad 
de almacenaje de agua de las jícaras y los tecomates 
(Whitaker, 194853, Figs. 1-2) en la preferencia indíge-
na por asentarse en sitios donde la geografía insinuara 
ambientes con parecida configuración y propiedades. 
Jícaras y tecomates son a su vez apelativos nahuas 
castellan izados (aztequismos) que alcanzaron ampl ia 
difusión en Mesoamérica colonial. Dichos términos 
fueron empleados en la identificación del fruto de tres 
géneros básicos de calabazas o cucurbitáceas, científi-
camente denominadas Lagenan'a Siceran"a, Crescemia 
Cujele K. y Crescelltia !l/ala H.KB. (Whitaker, 19n323-
325). La (unción de receptácu lo de este tipo de vasijas 
está íntimamente ligada a la etimo logía de las palabras 
nah uas empleadas para des ignar a los guajes o 
ca labazas: xiealli (jícara), teeomatl (tecomate) y huaxin 
(guaje). La primera de ellas deriva de las voces xi y 
ca/ti. Xi es una forma sincopada de xie/h, "ombligo", 
palabra que designa a la depresión de borde ci rcu lar 
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que une al calabazo con el árbol mediante un "ombli-
go" o "pelón de la jícara" (Robelo s.r.A 14-4 15 en Luján-
Muñol y Toledo-Palomo 1986: 17). El segundo término, 
calfi, significa casa, arca, caja o receptáculo. En el sus-
tan tivo compuesto, xicaltecomatl, Fray Alonso de 
Molina (1 1555- 15711 1977:23r, 93r, 158r) resume la equi-
valencia de forma y función de vasos o tazas hondas, 
ya sean éstas hechas del propio calabazo o de barro. 
El tercer término, huaxin, deriva a su vez de huaca/li, 
receptáculo o vasija, y da lugar al término castellanizado 
"guaje" recipiente 09 12:145- 146).' 
En virtud del carácter perecedero de las cucurbitá-
ceas empleadas como recipientes, se llegaron a produ-
Cir du rante los periodos Formativo y Clásico Temprano 
de Mesoamérica vasos de cerámica como sustitutos de 
las jícaras y los tecomates cuya forma imi taba la de 
es<os vegeta les (Marcus y Flannery, 1996:75). Tales va-
sos son comunes en Chiapa de Corzo, Ocós, la fase 
Tepeu III de Uaxactún y mayori tariamente en la fase 
Barra de la cerámica de Mazatán, en Chiapas (Clark y 
Gosser, 1995:212-213), yen las vasijas de Salinas La 
Blanca en Guatemala (Coe y Flannery, 1967:22, 29). 
UnJ especie de cucurbitácea, la Lagenmia Síceran'a , 
resuhó tan influyente en la elaboración de los citados 
recipientes, que Donald Lathrap los clasificó bajo la 
denominación genérica de "recomates calabaza" 
(" pumpkin tecomates"; Lathrap, 1977:722, Plate 4). 
Extraídas la pulpa y sus abundantes semillas, la cor-
teZJ seca y endurecida de los calabazas o tecomares 
era utilizada a manera de recipiente para contener agua 
(Whitaker y CUl ler, 1967:217). Otros usos domésticos y 
muales de los calabazos comprendían el almacenamien-
!O de cacao, maíz y achiote, la preservación de semi-
llas y toni llas (Luján Muñoz y Toledo Palomo 1986:2) y 
las libaciones destinadas a fomentar la fertilidad de las 
milpas (Villa Rojas , [19451 1987:166). Una comproba-
ción arqueológica del uso ceremonial de la jícara de 
ca labaza lo constituye el hallazgo efectuado por Alfon-
so Caso 0964:26) de un yetecomat/ de oro en la Tum-
ba 7 de Mame Albán. 6 El yetecomatl era la jícara 
ceremonial donde los sacerdotes cargaban el tabaco 
usado en rituales y curaciones. De dicha vasija ritual, 
dOI<lda de perforaciones para pasar las cintas de cuero 
que colgarían la calabaza en func ión de atribulO cere-
monial. solamente ha sobrevivido al riempo la lámina 
de oro que recubría al ca labazo. La página 21 del CÓ-
dice Borbonicus suministra una descripción visual del 
uso relig ioso de este recipiente en las imágenes de 
Oxomoco y Xipactonal, quienes en su ro l de sacerdo-
tes y deidades asociadas a los mantenimientos exhi-
ben, sobre sus espaldas, jícaras colgadas con cordones 
alrededor de sus cuellos. 
Jícaras, tecomates y toponimia del 
ento rno ritualizado 
En México la planta cucurbitácea y su fru to prestaron 
su nombre a numerosos lugares como a: j icaltepec, 
Xicalhuacan y Tepehuaxtit lan (Robe lo, 1900:124 , 175): 
ello deriva de los parecidos entre la fi siografía y el 
vegeral o del recuerdo de las jícaras o guajes existentes 
en el medio ambiente. El examen meticuloso de ésta y 
otras vinculaciones en las R. G. de Oaxaca (1579- 1581), 
permite inferi r las comparaciones que se establecían 
entre l as cua lidades de las cucurbitáceas con la 
fisiografía de una rinconada. Tecomahuaca, por ejem-
plo, etimológicamente es el " lugar donde se vaciaron 
los tecomates" y los informantes nativos lo describen 
como un llano surcado por un río y rodeado de mon-
tañas.' Similar ambiente ribereño, confi nado en una 
ri nconada escogida para radicarse, también adoptó una 
denominación p restada de los fru tos cucurbitáceos; se 
trata de Tecomaxtlahuaca, "llano donde hay tecomates" 
o "ca labazas que servían de vasija".8 De fo rma pareci-
da, Ayusuchiqu izala ocupa una depresión u " ... hoya 
[Iocalizadal ... en unos montes muy ásperos y fragosos 
y (donde] .. un arroyo de agua pasa por el pueblo ". En 
este caso, los componentes del topó nimo nahua 
Ayusuchiquiza la se desglosan etimo lógicamente en los 
.. . 
5. Guacal (del náhuatl, huacal/O es vocablo escrito con "g" a objeto 
de direrenciarlo de la pa labr.l huacal, escrita con "h", dado que r.:n 
México 6t3 designa a una armazón o caja de mader.l cuadrada y 
colocada en kl espalda par.¡ transportar cosas (Luján Muñoz y Tolr.:do 
Palo mo, 1986:23, C'.Ip.lI, not<l 4; y L Cabrera, 1984:81) 
6. Del nahua , yetl"¡abaco" y tecomarl "ca labaza que servía de vasija" 
(Si méon , 199611977J:449). 
7. Re/aciOl/es Geograjfcas del Siglo XVI: A,¡lequcra . 19H4 , 1:238·239; 
etimología sqlún Ikné Acuña en nota 18, 238. 
8. R Acuña , ed ., R. G. deAutequem, 1984 :284,1 , nota 3. 284 . Siméon. 
1996:449. 
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vocablos ayo(ll), xuchi(ll), qUili( ll) y el locativo Izafan, 
que sitúan al lugar "entre flores comestibles de calaba· 
za" ,9 Igualmente. los to pónimos correspondientes a 
CU3uhtecomatlan y Cuauhtecomarzinco incluyen tér-
minos y logogramas alusivos al "'ugar del árbol de va-
sijas de calabazos" para señalar la importancia del 
vegetal e n los poblamientos efectuados (véase Figura 
1),10 Por lo demás, la presencia de cerros que destaca-
ban e n el contorno de las rinconadas porque e n ellas 
había cucurbitáceas, o por el parecido con los frutos 
de ellas y otras plantas similares (algarrobo) fue repor-
tado en tres R. G. de Oaxaca (J 579-158]). Guaxilotitlan, 
por ejemplo ", .. se nombró antiguamente deste nombre 
porque está poblado en un llano donde hay muchos 
árboles que, en lengua mexicana, se llaman Quauhxilotl , 
el cual da una fruta a manera de pepinos ... y la comen 
los naturales cocida y cruda, y es dulce de comer".ll 
Probablemente por compartir éstas y otras bondades 
evocadas en ecosistemas donde la depresión su rcada 
de agua recordaba la función de almacenaje de tales 
vegetales, un poblado cercano a Guaxilotillan se iden-
tificó con el topónimo de Apazco (R. G. de Guaxilotitlan, 
Antequera, 1, 1984,220, 230). 
En la Región de Peñoles, Oaxaca, la fo rma protube-
rante de uno de los cerros del lugar, reminiscente de la 
variedad del ca labazo Crescentia Aculeata y Par-
mentiera Edu lis, le di ó el nombre al sit i o de 
Quauxo lot icpac. Según los informantes indígenas, el 
aspecto redondeado del peñol, el cual se mostraba 
encadenado con otras eminencias topográficas, les re-
cordó a los antiguos pobladores a " ... cierta fruta enci-
ma de un ce rro, Esta fruta se ll ama en mexicano 
Quauhxilotl .... Es a la manera de un pepino largo y de 
buen olor y dulce al gusto". 12 La misma forma tubular 
de los calabazos inspiró el topónimo de Piazt la, que 
toponímica mente significa: "en donde abundan las ca-
labazas tubulares",13 Equivalente a este nombre es el 
apelativo mixteco de saha ñuu quu, "recipiente en fo r-
ma de caño," incorporado por Fray Antonio de los Reyes 
en su Arte en Lengua Mixteca .14 Además de la conno-
tación dada por la presencia de calabazos en forma de 
rubo, cabría considerar topónimos donde ellogograma 
y el texto del documento prehispánico refieren su uso 
a manera de caños o duc[Os de agua , apareciendo re-
lacionados junto a una montaña coronada por un reci-
piente trípode. Tal circunstancia se encuentra reseñada 
r;¡;; Cnauhtecomatlan 
Cuauhtecomatzinco 
Figura 1. Logogramas toponimicos de Cuauhtecomatlan y 
Cuauhtecomatzlnco; en AntoniO Penafiel. Nombres geográfiCOS 
de México, OfiCina Tipográfi ca de la Secretaria de Fomento, 
MéXICO. 1885:94, figuras 42.23 y 42 .8. 
en la Histon'a tolteca chichimeca, cuyo relato e ilustra-
ción referida al poblado de Apiaztli , reune significados 
respecto de una "calabaza larga que servía de cana l, 
conducto, tubo o cantimplora" (Siméon, 1197711996,33, 
382). En sentido logográfico, la narración se muestra 
acompañada de un Tlatoani o chaman en actitud de 
venir agua desde una alargada jícara, probablemente 
con la in tención de propiciar lluvia y asegurar así el 
cultivo de temporal (Kirchhoff, Odena Güemes y Re-
yes García, 1976, 149 y nota 2; Figs. fols . 8v., 9v., 17 , 
21). Prosiguiendo con el sitio de Piaztla, en Oaxaca, 
estimamos de utilidad destacar que el poblado forma-
ba parte del Corregimiento de Papaloticpac, entidad 
jurisdiccional mayor distinguida por la presencia de 
localidades ubicadas en ambientes "chuecos, doblados, 
torcidos o volteados", denominaciones que permiten 
. .. 
9. R. G. de Amequera. 1984:.300. nota 30. 
10, De elUlul) , árbol ; tecomaN, calabaza que:: servía de vasija y 1m 
locativos ftan y txlneo (Siméon, 1996:449) 
1 1. R, G. deAlItequera, IY84 :214 . 
12. R. Acuña, ('d ., R. G. de Antequera, 11. 1984:47. 
13. Nombre de lugar incorporado por H. Acuña a su verS1ón edito-
rial de la R. G. de Anteqtlera, 11. l Y84 :35, nota 21. 
14. Topónimo localizado por H. Acuña . ed., R G. de Anfeq/lera. 11, 
1984:35. nol<l 2, en la obra de fray Anton io d<.: lo~ Iky<.:.\. Arte en 
Lellgua Mixleca (lS93ll7r) 
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corre lacionar las irregulares formas de los calabazos 
con la accidentada geografía salpicada de cañadas y 
rinconadas donde preferenlemente se asentaron los 
nativos . 
Una sugerente comparación entre hoya hidrográfica, 
ca labazas y la forma redondeada del cuerpo de las tortu-
gas. se encuentra en el informe de la fundación de un 
sitio indígena de Oaxaca llamado Ayutla. Atendiendo a 
su toponimia (ayot/i, calabaza y ayo/lo ayull, tortuga; 
Siméon 19%:19), se entiende que el quelonio fuera con-
siderado por los primeros habitantes del lugar como la 
piedra angular o de origen del referido poblado. Los in-
formantes indígenas decían, según la respectiva Relación 
Geográfica .. ... que este pueblo siempre esruvo y está en 
un llano .. . y que tiene un lÍo caudaloso" y destacaron 
haber llamado al sitio " ... antiguamente Ayutla ... porque 
tiene una piedra de hechura de tortuga y que, en lengua 
mexicana, dice Ayutla, 'tortuga'; y que ha más de mil 
años, conforme a su memoria y lo que oyó decir a sus 
antepasados, que se fundó allí aquel pueblo .. . ". ls Obvia-
mente. los testimonios coloniales tempranos puntualiza-
ban de este modo el rol metafórico de la tortuga (Taube 
1998), respecto de la superficie terrena ocupada por los 
naturales. La superficie terrestre simbolizada por la tortu-
ga era, además, de tal manera madura que lograba dar 
vida a toda clase de mantenimientos (Bemal-García, sJ.). 
Aunque imbricaciones tan precisas y del orden pro-
puesto son poco comunes en las Relaciones Geográfi-
cas (1577-1589), en vi rtud de la amplia gama de lecturas 
simbólicas subyacentes en la toponimia, es necesario 
volver a destacar que el denominador común en los 
relatos fundac ionales se remite casi siempre a una rin-
conada o a sus variantes fi siográficas. Empero, debido a 
que la loponimia no siempre alude al ecosistema selec-
cionado para fundarse, se logró disponer de fuentes 
coloniales secundarias que indirectamente nos remiten 
~l b est recha corre lación entre geografía y nora. Por ejem-
plo. ;lunque el sitio de Teutillán en Oaxaca recibió la 
deSignación toponímica alusiva al "Lugar del Dios," en 
razón de la presencia de dos ídolos reverenciados en 
sendos templos-pirámides, no obstante, los informan-
tes nativos reportaron que la selección del lugar de asen· 
[amiento se produjo " ... en unas lomas montuosas de 
mezquitales y guajes y otros árboles frutales" .16 
Parecidas transposiciones se pueden obselVar des-
de las fuentes documentales en el aprovechamiento 
práctico de las cucurbitáceas en las vecindades de una 
laguna en particular, Tal es el caso del poblamiento de 
Cuseo, en Michoacán, donde el beneficio masivo del 
cu ltígeno de los calabazos y su empleo en calidad de 
canoas para cruzar ríos y lagunas, fue determinante en 
la adopción del topónimo por parte de los indígenas 
radicados en el área : 
Llámasc desle nombre, Cuseo , porque es pueblo donde se 
siembran y cogían anl iguamenle gr"Jn suma de calabazas re-
dondas ... y asi se llama el pueblo , co mo si dijésemos "el pue· 
blo donde se crían las calabazas-... porque , con las dichas 
calabazas. hacían balsas para pasa r los rios, y las usaban como 
se usan las ca noas en tierra de Méx ico y otras partes (H. G. de 
Michoadin; R. Acuna, 1987 ;268). 
En sentido lingüístico, Cuseo contiene asociaciones 
con Cuiseo (del tarasco kusi, tinaja), prototipo de rin-
conada ribereña en Michoacá n donde el cultivo y em-
pleo arlesanal de los calabazos parece continuarse en 
la tradición alfarera de la elaboración de tinajas en esa 
localidad, 17 En efecto, la Relación Geográfi"ca de Cu iseo 
de la Laguna (J 579) describe al referido sitio .. ... asen-
tado en una ensenada como una herradura [yl ... quiere 
decir el nombre deste pueblo, en lengua castellana, 
'lugar donde se hacen tinajas' ". 18 
La evidente importancia del vegetal en la cerámica 
yen la vida rirual y cotidiana de las comunidades anti-
guas de Mesoamérica, tiene su correspondencia en la 
abundante toponimia que en la zona maya de Guate-
mala y El Salvador recuerda el ascendiente fundacional 
de las cucurbitáceas. De un (Otal de 41 caseríos que en 
Guatemala han logrado preserva r la denominación 
nahua de El Jícaro (Crescen tia Cujete) o El Jica ral, la 
cual recoge la concordancia entre fruto y fisiografía , es 
posible determinar la supelVivencia del combinado 
referente a nivel de entidades políticas mayores: al-
deas y muni cipi os . El hecho de compart irse una 
15. R. G. de Xalapa, ChIfla y Acallan e n R. Acuña, ed .. R. G. de 
Alllequera, JI , 1984;286. 
16. R. G. de Anfeqllera, 11 , 1984:41. 
17. Il. Acuña basado en Vdásquez Gallardo (1 978:91) y rray M. Gilb<:ni 
(1559:ET, 170r) e n R, G. de Mfchoacúll, 1987:268, nOla 19. 
IS.R. C. de Mfchoacdtl, n . Acuña, ed .. 1987:77-78. 
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toponImIa inspirada en la vegetación y la geografía es 
considerablemente consistente en diez entidades que en 
las tres escalas de poblamiento y autoridad civil --case-
río, aldea y municipio- idénticamente se llaman El Jíca-
ro (véase Tabla 1).'9 A nivel de aldea, 22 comunidades 
preselVan el apelativo debido a la vecindad con pecu-
liar ecosistema presente desde la unidad menor o ca-
serío . Empero, al inscribirse los sitios menores (caseríos 
y aldeas) en el contexto de autoridad civil emanado de 
las municipalidades, de por sí enmarcadas en superfi-
cIes geográficas mucho más amplias, tendió a 
modificarse la nomenclatura antaño compartida con 
los caseríos y las aldeas. De ahí que lan sólo cuatro 
denominaciones de El jícaro logra sobrevivir hoy día 
en los distintos municipios de Guatemala . Act ividades 
económicas de género intensivo practicadas durante la 
Colonia, como la minería y la encomienda , promovie-
ron la incorporación de los nombres de Concepción 
de Minas o Asunción Mita en seis municipios del país. 
Adicionalmente, otros siete fueron renombrados de 
acuerdo al sa ntoral cri stiano (véase Tablas 1 y 2), en 
tanto que Cabañas y Quezada ejemplifican una más 
decidida susti tución por apelativos españoles. Las res-
tantes designaciones municipales -incluidas las de 
corte ambiental asignadas a las aldeas- encubren con-
tenidos alegóricos dentro de nombres indígenas com-
p lementarios de la metafórica percepción del paisaje 
como los frutos del ca labazo. 
Por razones de espacio, el presenle estudio se limi-
tará a considerar los casos inherentes al tópico aquí 
desglosado. Pertinente ejemplo de la aparente discon-
tinuidad toponímica se percibe en el registro de locali-
dades que a nivel de caserío, aldea y municipio se 
denominan El jícaro, Lagunilla y jutiapa, respectiva-
mente. De forma parecida a las correspondencias ex-
hibidas por topónimos nahuas que en México 
indirectamente correlacionan al ambiente lacustre de 
las rinconadas con los calabazos, Lagunilla y jutiapa 
son en Guatemala modalidades metafóricas reminis-
centes del mismo tipo de medio ambiente ocupado 
por los pobladores de El Jícaro. Por ello, mientras 
Lagunilla puede ser considerada cor.lo la transposición 
metafórica de la cucurbitácea en el medio ambiente 
acuá tico de ese si tio, jutiapa constituye a su vez una 
equivalente alusión al jute, caracol de río que con inu-
sitada frecuencia identifica en Centroamérica a los lu-
Tabla 1. Guatemala 
Caserio Aldea Municipio Depto. 
El Momto la Culebra PalenCia Guatemala 
El Morro Juta de la Cobana San Agustín El Progreso 
Plan del MOHO Zacapa Zacapa 
El Morral Chlqulmula Chlqulmula 
Mornto Conacaste Jocotan Chlqulmula 
Morro Grande Rodeito Concepción las Minas Chlqu1mula 
MOHO Grande San Nlcolas Quezal1epeque ChlqUlmula 
El Momto El CUlito San Pedro Plnula Jalapa 
El Morro ChltlCOV Rablnal Bala Verapaz 
El MOHO (parajel -- Santa Cruz NaranjO Santa Rosa 
El Morral Chlqulmula Chlqulmula 
El Morral Piñuelas Agua Blanca Jutlapa 
El Morral Matazano Jocotán Chlqulmula 
gares donde nacen los ríos y manantiales (de jU le, mo-
lusco nuvial; all, agua; y pa", en). 20 Al tom<l r como 
ejemp lo al río JUliapa en Tegucigalpa, Alberto 
Membreño 0994:39) reporta que toda cercanía a ma-
nantiales donde se produce el nacimiento de cursos de 
agua son identificadas como "los jutes", apelativo ca-
racterís tico de los caracoles de agua dulce. Por consi-
guiente, no sorprende el registro del topónimo Juuapa 
en ocho municipios registrados en la Tabla 2. lo cual 
permite correlacionar las localidades de El Jícaro con 
distintivos accidentes geográficos de las aldeas donde 
naturalmente el agua se almacena o tiende a deposi tar-
se; ellos son Lagunilla , Canoas, Quebrada Honda, 
Lomitas, Valle Nuevo y Cerros. Además, en tanto Jl1tiapa 
es a nivel municipal un IOpónimo registrado Cllatro veces 
en la respectiva columna, departamentalmente aparece 
registrado catorce veces, delatando la metafórica asocia-
ción del topónimo con superficies mayores contenidas 
en cuencas, hoyas hidrográficas o parteaguas alimenta-
dos por ríos y/o manantiales (véase Tablas 2 y 3) 
También encontramos otras tres comunidades en 
Guatemala que se denominan El Tecomate; dos nom-
bradas Tecomapa ( "en el agua de las calabazas," 
Membreño, 1994:194; o "Cueva" en Nicaragua. Luján-
Muñoz y Toledo-Palomo, 1986:34); y una lerc(;!ra 11a-
19. Todas I:i~ Tablas O-R) de apoyo toponímICO ,>on de la autoría de 
Luj;m Muñoz y Tok-do Palomo 1986:26-32 . 
20. Una ilustración del car.H::ol alegórico. cuyo capar.Jzón 51mbolil.a 
el nacimiento de fuentes dc a~ua en el Interior de mamanas en lo!> 
códices mi;(lccas. puede verse en el topónimo de TequlXtepec dd 
LIenzo de Ihuitlán (M . E. Smith. 1973:259. Figurd 72). 
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Tabla 2. Guatemala 
Ca seri o Aldea Municipio Depto. 
El Jlcaro El Cam2al San Pedro Ayampuc Guatemala 
El Jlcaro Santa Lucia Esculntla 
COlzumalguapa 
El Jlcaro El Jicaro El Progreso 
El Jicaro El Progreso 
Aldea Taltlmlcheq COrTlIIancillo San Marcos 
El Jicaro San Jerónimo Baja Verapaz 
Jlcaral Vado Hondo Chlqulmula 
Amallllo Ipala Chiqulmula 
Pampa Ocós San Marcos 
Pampa Coatepeque Quezaltenango 
Jícaro Jagua Esquipulas Chiquimula 
Jicaro Concepción l as Minas Chiquimula 
Jicaro 
Peinado Jicaro Concepción las Minas Chlqulmula 
Jícaro 
Cubilete Guacamayas Concepción Las Minas ChlqUlmula 
Jicaro Azacualpa Quezaltepeque ChlqUlmula 
-lnol Aldea El Jicaro San Jerónimo Bala Verapaz 
-Inachuelo) -- Palulul Sud'lIlepéquez 
Jlcaral Cacahuastepeque Ipala Chlqulmula 
El Jlcaro Lagunllla Jullapa Jul lapa 
Jicaro 
Grande p,plllepeque Jullapa Jutlapa 
Jlcaro Canoas Jullapa Jutlapa 
Ouebrada Honda Asunción Mlla JUllapa 
El Jicaro Lomllas Jullapa Jullapa 
El Jlcaral Valle Nuevo Asunción Mlla Jullapa 
El Jlcaral Jalpatagua Jutlapa 
Cerro Cabanas Zacapa 
mada Tecomates. Acorde con lo ya explicado, la úhi-
ma aldea es renombrada j utiapa a nivel municipal y 
departamental, mientras todas las demás se registran 
con las intrínsecas alusiones ambientales de paraje, que-
brada, río y cerros, respectivamente (véase Tabla 3). 
Por lo demás, al igual que en el binomio Cuiseo-tinaja 
encontrado en Michoacán, se relaciona al caserío de El 
Jícaro con el material empleado en la fabricación de 
o llas loda vez que se llama -' El Barro" la aldea conti-
gua , mientras la unidad departamental preserva el nom-
bre de)utiapa (véase Tabla 3), Hallazgos arqueológicos 
de vasi jas votivas ofrendadas en las márgenes de ríos 
subterráneos, en cuevas de Belice y Guatemala, pare-
cen corroborar las causalidades propuestas, por cuan-
lO ellas aparec ieron acompañadas de ingemes 
ca ntidades de caracoles de río del tipo denominado 
',li te" (Masan, 1928AO), Además , la variedad de cala-
bazo popularmente conocida en Guatemala bajo la 
acepción de morro o jícara montés (Crescentia Afata 
K.B.), la cual crece en regiones secas y de predomi-
nante vegetación xerófil a cactácea, también registra, al 
Tabla 3 . Guatemala 
Ca serio Aldea Munici pio Depto. 
El Jicaro Quebrada Asunción Mita JUllapa 
Honda 
El Jicaro YuplllepeQue Jullapa 
El Jícaro Quetada Jutlapa 
El Jicaro El BarIO Conguaco Jullapa 
El Jicaro El Melonar Comapa Jullapa 
El Jicaro Sta . Lucia Cofz . Esculntla 
El Jicaro El Jicaro Progreso 
(sillO arqueológlcol 
El Jicaro El Progreso Progreso 
(cerro) 
El Jitaro Comllanctllo San Marcos 
(cerrol 
El Jicaro Aldea El Jitaro Ouetada Jullapa 
(cerro) 
El Jicaro lriol Comrlanclllo San Marcos 
El jicaro Gual:," Zacapa 
lQuebradal 
El Jlcara Quezallepeque ChlQulmula 
(quebradal 
El Jicaro Yuplllepeque Jullapa 
(quebrada) 
El Jicaro El Jicaro Progreso 
(Eslaclón del 
feffOcaffl l) 
Tecomapa San Nicolás Esquipulas ChlQulmula 
- (quebrada) Esqurpulas Chlqulmula 
Tecomate Catalina San Marcos 
(riol 
Tecomate . Pac::halrb Joyabal Ouiché 
El (Parare) 
Tecomate Buena Vista Jullapa Jutlapa 
(cerro) 
Tecomatll1o . El Cataflna San Marcos 
menos en un caso , conn o taciones ac uáticas al 
transmutarse el nombre de la aldea vecina del respec-
tivo caserío con e l apelativo de Ju te de la Coba na.21 
En otra de las regiones confinantes de la Nueva España, 
la de El Salvador. los diccionarios geográficos equiparan 
la fisiografía con las va riedades de calabazo llamadas 
jícara , tecomate, cutuco, huaca l, morro, to le y 
sontecomate que nutren la abundante nomenclatura de 
los caseríos (véase Tablas 6 a 8). Por este motivo, la 
toponimia de significado vegetal se corresponde siem-
pre con accidentes del te rre no d istingu idos por su capa-
cidad para retener o drenar agua: quebradas, llanos, 
lomas, cerros, ríos, cuevas y cascadas (véase Tablas 4 a 
6). En cuatro casos se alude al calabazo al nombrar al 
caserío mientras que su. correspondiente cantón, ca m-
21. Luj5n Muñoz y Toledo Palomo, ¡YHó:10. 
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Plan del Jicaral 
Ouebrada 
Jicaras de Abajo 
Jlcaras de Arriba 
Jicaras Largas 
Vid. Jlcanto. El 
El Jlcaflllo 
Ouebrada 
Nombre de DIos SensuntepeQue 
SensuntepeQue 
Cabañas 
Cabañas Jlcarlllo. El 
bia su nombre a la sugerente acepción de Apastepeque 
o "Cerro del Apaztl i". 
De carácter metafórico aún más complejo son las equ i~ 
valencias de nombres de lugar que, a nivel de aldea y 
cantón en Guatemala, El Salvador y el mismo México, 
incrementan el simbolismo de La Jícara al adoptar la 
denominación de Azacualpa, término nahuatl cuya eti-
mología originada en los vocablos all, "agua" y tzacual/i, 
"10 que tapa, oculta o encierra algo" (Robelo, 1900,245), 
realza el contenido metafórico presente en las entida-
des socio-políticas mayores. Como se recordará, una 
orografía confinante de manantiales y el respectivo fru-
to cucurbitáceo, estaban implícitos ero el nombre de un 
pob lado del Occ idente de México denomi nado 
Acarhuen, es decir, "jícara tapada" (R.e. de Cbilchotla, 
Michoacán, 1987,100, 115). En este orden de ideas 
Zacualpan es, en el centro de México y el resto de los 
confines de Mesoamérica, el nombre genérico asignado 
a asentamientos fu ndados en las inmediaciones de mon-
tículos piramidales llamados tzacualli, los cuales res-
guardaban manantiales o ídolos verdes representativos 
del medio acuático, propiciados mediante entierros y 
ofrendas (García Zambrano, 1992,284). Tales connota· 
ciones probablemente incorporaban o riginalmente a 
tecamates y eventualmente vas ijas sustitutivas de 
calabazos, las cuales actuarían de repositorios de ma-
nantiales encarnados en serpientes que debían perma-
necer se llados en el interior de pirámides, mediante losas 
o tapones resguardantes de cursos de agua originados 
e n el corazón de mágicos cerros. Al primero de los ca-
sos corresponderían los recomares de calabazo natu ral 
localizados en calidad de ofrendas votivas junto a cabe-
zas de gobernantes yacentes al lado de resurgentes 
manantiales, situación ejemplificada por los recientes 
2894813 
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Tabla 5. El Salvador 
Nombre Caserio o Clntón Municipio Deplrtlmento 
Accidente geográfico 
Jlcaro. El El Jlcaro El JicafO Mercedes Umar'la Usulután 
Jlcaro. El El Jiearo El Jícaro Lolo¡IQue San MIguel 
Jlcaro. El El Jicaro El Jicaro Jucuarán Usulután 
Jlcaro. El El Jicaro El Jícaro Tecapán Usulután 
Jicaro. El El Jicaro El JlcafO San Agustín Usulután 
El Jícaro El Jícaro San Agustín Usulután 
Jícaro. El El Jlcaro Chalaca Seson San Miguel 
Jiearo. El El Jlcaro El Jlcaro La Unión La UnIón 
Jicaro. El El Jlcaro JunquillO San LUIs de la Reyna San MIguel 
Jicaro. El El Jicaro San Juan San luis de la Revna San MIguel 
Jlcaro. El El Jlcaro Anamoros La Unión 
Jlcaro. El El Jlcaro San Carlos San Miguel San MIguel 
Jícaro. El El Jlcaro Calpules SocIedad Morazán 
Jicaro. El El Jlcaro Santa Rosa de lima La Unión 
Jicaro. El El Jlcaro San Juan 
.Jocoro Morazan 
Jicaro. El El Jicaro Cemtos Torcla Morazan 
Jicaro. El El Jlcaro EIVoIcanClllo JocoatlQue Morazán 
Jicaro. El El Jicaro La Joya San Gerardo San Miguel 
Jicaro. El El Jicaro San Jerónimo San Gerardo San MIguel 
Jicaro. El Cerro Sociedad Morazan 
Jicaro. El Cerro Cesorí San Miguel 
Jlcaro. El Estero Conc:tragua la Unión 
Jlcaro. El loma San FranCISCO Morazan 
Jlcaro. El Quebrada Santa Rosa de Lima La Unión 
Jicaro. El Quebrada San Agustín Usulután 
Jicaro. El Quebrada San Agustln y UsuJutan 
JIQulhsco 
Jicaro. El Rlo Berlln Usulután 
Jlcallto Jicarito Posoros 
Jlcarl!O Jicarito Santa Rosa Sesorl San Miguel 
Jlcaro Manso Jicaro Manso San Fco. del Monte Uobasco Cabañas 
Jicaro Pintados Loma 
JIcarón Jicarón Obraluelo 
Jicarón. El El Jicarón El Palsnal 
Jicarón. El El Jicarón El Jicarón 
hallazgos Olmecas de El Manatí. La segunda circunstan-
cia estaría ilustrada por las ingentes cantidades de vasi-
jas cerámicas tipo "tecomate" que en la data arqueológica 
acompañan a los enterramientos colocados dentro de 
las pirámides en periodos posteriores. 
Asentamiento, medio ambiente 
y antropomorf1smo fitogeográfico 
Adicionalmente a la transposición del fruto de los calabazas 
en la fisiografía de numerosos lugares seleccionados por 
los nativos mesoamericanos para fundarse, la toponimia 
también tiende a sugerir la visualización, en el ambiente, 
de partes bulbosas o redondeadas de las cucurbitáceas, 
todas ellas reminiscentes de algunas partes del o.lerpo 
Anamoros la UnIón 
Agua Cahente Chalatenango 
El Paisnal San Salvador 
El palsnal San Salvador 
humano. Quauhnacaztli y Curumayo son en Guatemala 
y El Salvador, respectivamente. las voces nahuas que per-
miten ilustrar el supuesto. En el primero de los casos, el 
topónimo se remite al nombre de una leguminosa cuyos 
frutos se asemejan a o rejas grandes.22 Su pos ición 
secuencial en la Tabla demostrativa de comunidades gua-
temaltecas denominadas El Morro (véase Tabla 1), con-
firma la persistencia de asociaciones entre fnl tos de forma 
cóncava o redondeada y el ambiente donde se encuentra 
la aldea de Conacaste (corrupción de Quauhnacasth). A 
nivel de Municipio, la más extendida geografía determi-
nó la adopción de un diferente topónimo, ]ocotán. Sin 
22. A. Membreño, 1994:95. 
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embargo. e l último apelativo continúa remitiéndose al 
ambiente usualmente seleccionado por los indígenas para 
habitar: una hondonada rodeada de montañas y poblada 
de tu lares o carrizos (Membreño, 1994, 138). Cutumayo 
refleja , en cambio, el significado lingüístico de "árbol con 
nueces o agallas". El término proviene del vocablo 
Qua"btoma-yo, "lugar que tiene agallas" (Membreño, 
1994:236), explícita alusión a una corteza o superficie 
dOlada de eminencias. Reseñado en cuatro ocasiones en 
la larga lista de poblados de El Salvador con nomenclatu-
ra alusiva a diversidad de cucurbitáceas (véase Tabla 4), 
el topónimo Curumayo se transmuta municipal mente en 
dos opoltunidades en Apastepeque o "Cerro del Apaztli". 
Respecto al nombre de El Morro, empleado para desig-











caste llana aplicada a los asentamientos que en la mayor 
parte de Mesoamérica colonial exhiben gran afinidad entre 
la cabeza, la forma esférica del calabazo, las rinconadas y 
los cerros u hondonadas coincidentes con la forma y fun-
ciones del vegetal (véase Tabla 7).23 Precisamente en este 
contexto de asociaciones antropomorfas es que los espa-
ñoles de la época de la conquista crearon el aztequismo 
cuaulecomate (de cuauhuitl, "árbol" y recomatl, "vaso"; 
Cabrera, 198457, 125) para identificar a los "hiJOS del país" 
23. La.~ voces Izfmtl y s;max en kngua chal , c hañahal y c ho rti , y d 
vocablo español "morro-, se inspiraron en los frtl tos del ca labal.O 
para designar a diversos poblados de Gualem¡¡la (luj<in Muno!. y 
Tale;:do Palomo, 1986:22 , 25), 
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Tabla 7. El Salvador 
Nombre C .. erioo Clntón Municip io Oepartlmento 
Accidente geográfico 
Morral . El El Morral San Rafael La libertad la libertad 
Momto Manito La Reina Chalalenango 
MOlfllO Quebrada El Paraíso Chalalenango 
MomIO. E! El MomIO Malazano Chalchuapa Sanla Ana 
Mormo. E! Hacienda JaJutla Aguachapan 
MorillO. E' El MorrllO Sanla Rosa Agua Callenle Chalalenango 
MomIO, E' El Mermo San José los SItIOS San Rafael Chala lenango 
Moroto. E' El Morrito ElTránsilO Telulla Chalatenango 
MOffllO, El El Manito Lagunetas Citalá Chalatenango 
MomIo, E' Cerro Totonico Chalatenango 
Mormo. E' Quebrada San Rafael Chalatenango 
MorillO. E' Quebrada La Reina Chalalenango 
Mormo. E' Quebrada San IgnacIo Chalalenango 
MomIO Nuevo. E' El MorrilO Nuevo San José los Sitios San Rafael Chalalenango 
MomIO VielO, El El MorrilO Viejo San José los SillaS San Rafael Chalalenango 
MOrfllos. Los Quebrada San Rafael Obraluelo La Paz 
Morro Vértice geodécico El Congo Santa Ana 
Morro Cargado loma Nombre de Jest.is Chalatenango 
Morro Grande Morro Grande Cuayunango Guayunango Aguachapán 
Morro Grande Morro Grande Morro Grande Acajutla Sonsonate 
MOlla, De' Lom, Santa Cruz Mlchlapa Cuacatlán 
Mafia, E! El Morro La Libertada Chalchuapa Santa Ana 
Morro. E! El Morro Talcomunca Izalco Sonsonate 
Morro. E' Hacienda Talcomunca Izalco Sonsonale 
Morro. E' El Morro El Morro Texacuangos San Salvador 
Morro. E' El Morro El Morro Comalapa Chalatenango 
Morro . E' El Morro Veracruz Ciudad Arce Chalatenango 
Morro. E' Cerro La Reina Chalatenango 
Morro. E' Cerro Aguacallenle Chalatenango 
Morro. E' Cueva Natural TonaCalepeQue San Salvador 
Morro. E' Loma Santiago Texacuangos San Salvador 
Morro, E' Loma Santa Cruz Michiapa Cuacatlán 
Morro. E' Quebrada Rosario de Mora San Salvador 
Morro. E' Quebrada La Palma Chalatenango 
Morros. Plan de los Lomas Nombre de Jesús Chalatenango 
Suntecumat Suntecumat Aguachapán Aguachapán Aguachapán 
Sunlecumat o Las Cruces Suntecumat o Las Cruces Suntecumal o las Cruces Sunlecumalo Las Cruces Aguachapán 
con los frutos de forma esférica producidos por la p lanta. 
En el cent ro y norte de México, el nombre de Los 
Morros o Las Jorobas establece correspondencias entre 
la cabeza . la espalda bulbosa o deforme del cuerpo 
hum¡.lOo y las eminencias del terreno. Tan sugestivo 
parecido adquiere carácter logográfico en el topónimo 
de Tepotzotlán, donde una figura de corcovado senta-
do sobre un cerro literalmente nombra al poblado (véase 
Figura 2). Además, los si tios copiosamente llamados 
Cajones , El Cajón, Boca o Bocas y Boquillas, 
ejemplifican en Mesoamérica colonial la semejanza que 
105 nativos veían entre la cavidad bucal, el interior y el 
pasaje o gollete de los calabazas y las rinconadas o 
encañonados valles donde estacionalmente el agua se 
depositaba. 24 Figuraciones bulbosas inspi radas en 
calabazos, perceptibles en la nariz, bordes o determi-
nadas curvas del cuerpo humano. extensibles al cón-
GlVO ambiente de una rinconada , se infieren de! anál isis 
lingüíst ico y visua l del topónimo ele Oaxaca. Original-
mente llamada Uaxyacac, su castellanizado apelativo 
"Oaxaca" proviene de los vocablos nahuas (h/uaxin , 
24. En los pbnos levantados por Carl de Bcrghcs en 1855 sobre el 
sit io arqueológico de La Quemada y {¡reas c ircunvecin<lS , se recogió 
la vinculación de la orografia y la cOucncia de cursos de agua con 
los apelativos de Boquillas, El Cajón y Boca de Rivera . Sobre el 
part icular véanse las figuras . en Berghcs 50-51 . 64 y la p . 18. 
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Tabla 8. El Salvador 
Nombre Ca.erio o Cantón Municipio Departamento 
Accidente geográfico 
Tecomapa lecomapa Tecomapa Metapan Santa Ana 
Tecomapa Quebrada Metapan Sama Ana 
Tecamasuche Cerro San Pablo Tacachlco La Libertad 
Tecomalal Cerro Apastepeque San Vicente 
Tecomalal. El El Tecomalal EITecomatal EITecomalal San Miguel 
lecomalal. El El Tecomalal El Tecomalal Eslanzuelaa Usulután 
Tecomalal . El El Tecamalal EITecomatal El lecomalal San Miguel 
Tecamalal. El El lecamalal La Joya San Gerardo San Miguel 
Tecamalal. El Cerro San Gelaldo San Miguel 
Tecomalan Vértice geodéclco T~)(lslepeque Santa Ana 
Tecomale Cerro Nueva Tnnldad Chalalengno 
Tecomale Cerro Sud1ltoto. San José. Cuecatlán 
Guayabal. OlalOno de 
Concepción y San Pedro 
Pe/ulapan 
Tecomale Celfo Chalalenango Chalatenango 
Tecomale Cerro RosariO de Mora y San Salvador 
Panchlmllco 
Tecomate Loma ConcepCión Ouetzaltepeque Chalantenago 
y Chalantenago 
Tecomale Cerro SenainlepeQUe Cabañas 
Tecomale Cerro Dolores Cabañas 
Tecamale Quebrada Dolores Cabañas 
Tecomale Cerro San ISidro Cabañas 
San Rafael El Palsnal San Salvador 
Tecomatepe Tecomatepe San PedlO Perulapan Cuacallán 
Tecomalepe lecomatepe Suchitolo Cuacatlán 
TecomatepeQue Cerro Apastepeque San Vicenle 
Tecomales. lo, los Tecomates los Tecomales La Reina Chalalenango 
Tecomales. lo, Cascada Cascada del Rio La Palma Chalalenango 
El Gramal 
Tecomales . lo, Ouebrada 
Toles. los Los Toles Los Toles 
Toles. lo, Rio 
Toles. San Fco lo, Hacienda Los Toles 
árbol de fnao comestible parecido al algarrobo; y de 
yacaO!) . nariz, punta CSiméon, 1977:157,745)." Según 
los aztequ ismos recopilados por Luis Cabrera 0994:80), 
la palabra huaxin tiene el mismo origen que guaje, 
"calabazo seco y hueco que sirve para llevar líquidos". 
En cualquier caso, la pintura número 151 que comple-
menta el texto de la R. G. de TIaxca/a (R. Acuña , ed., 
Il, 1984), permite constatar el significado toponímico 
que relaciona al sitio de Oaxaca con la forma alargada 
de un calabazo, ícono reminiscente de los frutos en 
forma de nariz bulbiforme que proJuce el árbol del 
25. Luis Cabre ra recoge los nombres cientincos de las variedades 
ud ··guajc ·· (huaxú¡ ): Leucaena Esculenta; L. DrversifoUa Schtl. ; L. 




algarrobo. La correspondencia entre frulO y fisiografía 
del entorno se incrementa al desglosa rse el significado 
del vocablo \'(Iahwimp. el cual describía en lengua mixe 
al va lle de Oaxaca (Bernal-García , 1993: 209; García-
Zambrano, 1992:83-84: 2000). En sentido etimológico, 
\'(Iahwimp proviene de wahk, huaje; y wimp, rincón.26 
En este contexto se inscribe la palabra mixe Niwimp, 
la cual describe vívidamente el ca rácter confinado y 
lacustrino del lugar donde se fundó México Teno-
chtitlá n. De hecho, el término Niwimp, de ni, agua: y 
wimp, rincón, literalmente describe a un ·· rincón de 
Glabmla, Rose. y L. Macrophilla , Benlh Cl994 :83-R4). 
26. Notcs on Mixc Toponymy. F.n na/oca" . 11. 2, 1971 186. 
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Figura 2, Logograma toponímico de Tepotzotlan, Estado de 
MéxICo. En Gutierre Tlbón, Historia del nombre de la fundación 
de MéxICO 1197511995:37, fig . 2. 
agua ", entorno natural afanosamente buscado por las 
etnias que legendaria y míticamente emigraban del none 
al Valle Central de México. 
Tocante a los significados arriba desglosados, se es· 
tima plausible retomar del Obispo Pedro Cortés y Larraz 
e n el siglo XVIII , quien a la sazón se manifiesta su 
incompresión de la percepción que los indios tenían 
del Va lle del Panchoy en Guatemala como "barriga de 
laguna ". Entre los mayas·yucatecos, el topónimo 
Tzu ccaeab, semánticamente remite al receptor del men· 
saje a un ambiente localizado "en la panza de tierra 
buena" CRoys, 1935:7). Sobraría recalcar la similitud del 
abdomen humano con la olla, particularmente el fe· 
menino en su función reproducwra, si no fuera por 
sus connotaciones de fert il idad respecw de la tierra 
escogIda para asentarse . 
Al mismo tenor asociativo corresponde su pode r 
alimentario, evocado ideológicamente por los aborí· 
genes respecw de la función nutricia de los senos. En 
este contexto conviene desglosar algunos té rminos 
complementarios que en lenguas mayas, o influidas 
por la presencia nahuatl del Período Posc1ásico en 
Guatema la, permiten vis lumbrar la evocación del 
ecos istema primigenio en el calabazo generatriz que 
prestó su fo rma a la olla o vasija pródiga donde se 
gestara la humanidad. Chjchicana, por ejemplo, se 
compone de l radical "chich i", apócope del nahua 
Figura 3. Chichiualquahuitl o "árbol nodriza': En Códice Vatlcanus 
A/3738 o Códice Rfos, folio 3v., Ca. 1570·1589. Libreria Vaticana. 
Roma, Vol . LXV. facsímil por Akademische Druck·u, 
Verlagsanstalt. Graz, Austria . 
Chiehihualli, se no, y que al igual que la palabra 
Cbicbigua, significa nod riza . Equivale nte en lengua 
mam , el topónimo de Ch ichicana significa "en el l u~ 
gar de la olla de la comida" (Ga ll 1980,672). Chigua , 
por su pa rte, es el nombre que e n Tabasco se da a un 
tipo de calabaza de pulpa amarilla y de lgada cáscara 
(Lu ján Muñoz y To ledo Palo mo, 1986 ,316-317). 
Entonces vale recordar que el término jícara es un 
sincopado de xietli, el cual describe al "ombligo" o 
"pezón de la jícara ", idea lmente it ustrado en el 
Cbichiualquauitl o "Árbol Nodriza" del Códice 
Vatieanus 3738 o Códice Ríos (véase Figura 3). Su· 
gestivamente, los vocablos analizados y la ilustración 
de la época colonial temprana permiten apreciar no 
sólo la metafórica percepción de la tie rra como una 
olla o calabaza generatriz, sino ta mbié n al entorno 
natural como capaz de engend rar y nutri r a la huma~ 
nidad entera. 
Calabazas. ollas y otros mitos de creación 
Al margen de la relación entre hoya hidrográfi ca y olla 
mítica donde se engendra a la humanidad, es factible 
alcanzar una percepción más elaborada de las asocia· 
ciones entre cucurbi táceas y ambientes seleccionados 
por los indígenas para asentarse, si se analizan algunos 
pasajes de mitos prehispánicos en los cuales los calabazos 
ANTAGONISMOS IDEOLÓGICOS, .. GARCIA·l,AMBRANO +ESTUDIOS HISTÓRICOS v ARQUITECTURA V DISEÑO 
juegan un papel protagónico. En el Popol Vub , los her-
manos gemelos Hun Hunahpu y Vucub Hunahpu, son 
sacrificados y sepultados por los dioses del Inframundo 
mediante prácticas funerarias que marcan una impor-
tante diferencia. Mientras que Vucub Hunahpu es ente-
rrado de cuerpo completo, Hun Hunahpu es decapi tado 
y su cabeza colocada en la horqueta de un árbol de 
calabazos (Popol Vub, 1985,113). Una vez efectuado el 
ritua l. tiene lugar el portento de la fructificación instan-
t;'lnea del vegetal. el cual genera una sorprendente abun-
dancia de calabazas. A consecuencia de ello, el producto 
cucurbitáceo es metafóricamente aludido como "la ca-
beza de Hun Hunahpu" (Popol Vub, 1985,113). Aparte 
del figurado renacer del mítico personaje en la pródiga 
fecundidad de la cucurbitácea, dicha circu nstancia sir-
vió para mimetizar la presencia física del héroe, qu ien 
quedaría a salvo, de llegar a repetirse los acosos de las 
divinidades ominosas del iruramundo. Coruundida su 
cabeza entre los idénticos y múltiples frutos del calaba· 
zo, su existencia pcxlía ser no obstante rememorada cons· 
tantemente en la ingente cantidad de jícaras producidas 
espontáneamente por doquier (Heiser, 1973: 121). La po· 
tencialidad del gemelo para generar vida, sublimada o 
enmascarada en la singular planta silvestre, es recreada 
de manera más directa cuando la princesa K ' ih resulta 
preñada instantáneamente, al escupir sobre su mano 
derecha la cabeza-<:alavera-calabaza de Hun Hunahpu 
(Po poi Vub 1985, 11 4- 115)' Previ3mente, el gemelo le 
había ad vertid o que l os dlilces frutos del árbo l 
cucurbitáceo no eran sino calaveras, a las cuales no se 
debía temer por cuanto en los huesos radicaba la fuente 
de la vida. Así, la cabeza parlante le indica a la doncella 
que los muertos volverán a vivir en su descendencia 
(Popol Vub, 1985, 11 4-115). De alcances filosóficos pro-
fundos, el texto en realidad sugiere que lo esencial de la 
vida radica en la presencia de la saliva o semen, ele· 
mento equivalente al hueso y vehícu lo garante de la 
continuidad de lo auténticamente permanente: los líqui· 
dos resguardados en los frutos de las plantas y en las 
semillas entendidas como si fueran huesos. No está de· 
más recordar aquí que Mesoamérica suministró el marco 
ideológico a una de las pocas civilizac.irmes que aluden a 
la semilla como un hueso que potencialmente resguarda 
la vida; por ejemplo, el hueso del aguacate o del zapote. 
Dos elementos complementarios, reseñados en el 
Popol Vuh , reafirman la importancia de las cucurbitá· 
ceas en la narrativa mítica prehispánica. La primera se 
refiere al signifi cado de l nombre de una de las 
d ivinidades: Ah Razá Tzel, "el fabricante de jícaras " 
(Hartman, 1911:267); la otra es la alusiva a uno de los 
emblemas de mando que los chamanes reCIbían al 
heredar su comis ión: la calabaza llena de tabaco (Popal 
Vub , 1985, 203-204), que en la tradición nahu a recibe 
el nombre de yetecomatl. Además, en tanto el relato 
mítico del Popol Vuh destaca la inextricable relaCIón 
ca labazo/ hueso/semilla y ca labazo contenedor de agua/ 
savia / semen como fundamentos de la estructu ra 
existencial maya, es necesa rio integrar el o tro elemen-
to fundamental de la cos movisión indígena mesoa-
mericana ; el maíz. Entre los maya-atitecos de Sa ntiago 
Atitlan en Guatemala, el nacimiento del maíz también 
fo rma parte de un com plejo originado en la muerte 
Tarn y Prechtel (en Carlsen y Prechtel 199L28), infor-
man sobre esta singu lar conceptualización al encon* 
trar que en Atitlan las semillas plantadas del maíz son 
llamadas "las enterradas" o las "ca laveritas" (¡ooloma). 
aludiendo claramente a los recién nacidos (tak al ' ) . El 
ciclo de esta transformación se repite cuando al no re-
cer pleno de vitalidad el maíz, indefectiblemente va 
agostándose hasta morir, dejando mazorcas secas cu-
yas "calaveritas" o se millas serán de vuelta enterradas 
para generar nuevos brotes a imagen y semejanza de 
la pla nta que las produjo, integrándose así a un 
contillllllm con 105 vegeta les ancestrales (Ca rl sen y 
Prechtel, 1991:28). Por este morivo, los nieros con res-
pecto a los abuelos son llamados kéxel o "reempla-
zos", deviniendo en un reverso aparentemente 
contrad ictorio por cuanto se constituyen en padres sim-
bó licos de los procreadores biológicos. 
La inserción de este complejo proceso en el papel 
generatriz jugado por las cucurbi táceas, tiene lugar al 
evidenciarse entre los maya-atitecos que toda fo rma de 
vida, incluida la del maíz, proviene del árbol primordial 
del ca labazo (Berna l-García, 1996; García-Zambrano, 
2000). De hecho, aparte de concepnJalizar la proveniencia 
de todo tipo de semillas de la frondosa cucurbitácea y 
sus ca labazos -las cuales al germinar devienen en bro-
tes o "tzejjufae" equiparables a niños o nietos que han 
retornado, o a manantiales o "jutes" cuyos afluentes pa-
recen ir y venir del inframundo acuático-, el primor-
dial árbo l también es visualizado en el allar mayor de la 
iglesia de Atitlan con un brote de maíz en la parte supe* 
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rior (Carlsen y Prechtel, 1991:28-29), Por e llo, durante 
los críticos días de transición entre el equinoccio de oto-
ño y el de primavera, el deificado árbol es oportuna-
mente llamado Cabeza de Calabaza o Tz imai Awa, y se 
le representa como si fuera una calavera (Carlseo y 
Prechtel, 1991 :30), Con el arribo de la primavera, el 
mundo en su aspecto metafórico de "Árbol de la Vida" o 
de "Montaña--Tierra Fl oreciente", es vi rtu almente 
inseminado (Bernal-García, s. f.). Es en tonces cuando el 
árbol primordial, bajo su aspecto de v iejo muñón o matriz 
de osamenta representada en su calabaza-calavera, re-
nace en todo su vigor, inci tando de paso al nacimiento 
del sol y del maíz y a la regeneración misma del tiempo 
y de la especie humanJ (Carlsen y Prechtel, 199 1:30)." 
27. L:t relación metafórica entre el nacimiento del sol, la germinación 
de 1<1 (1 l.:rra y <..'1 m;,¡íz y la fundación del asent;Jmi<..'nto indígena, ha 
'Ido Ir,uada por 1krnal-Garda 0993:319-321 y 1997), 
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La posible participación de Claudio 
de Arciniega en la construcción de 
los conventos agustinos de Acolman, 
Actopan y Metztitlán. Precisiones 
.~i.st.~~i~.~~ .v .~~e~~~on.~~ .f~rm.~I.es1 ...... . 
Luis Javier Cuesta Herná ndez 
Existen muchos es tudios sobre los temas que contiene el título de este traba-
jO.2 No obstante, parecería que todos adolecen de timidez a la hora de abor-
dar dos aspectos, a nuestro entender, fundamenta les: por una parte el de la 
1. Este allícu lo forma palle de la tesis "El arquitecto Claudio de Aronlcga en c:l virrt' lna tn de 
Nueva Espa¡; a ~, que se presentará próximamenle en la tJniver.~idad de Salamanca. F.:.paña para 
o ptar al grado de docto r en Histor ia del Arte. 
2. Aun cuando la intendón primordial de este artículo no es di lutidar el c:.tado actual de la 
cuest ión . nos parece pertinente revisar ;llgunos de esos eslUdios. As í hallamos desde las 
conocidísimas obr.:ts gener.Jles: Angulo, Diego. Historia del ane bispanoamericano. Tomo J. UNAM. 
México, 1982. Chanfón, Ca rlos (conrd.). HfSloria de la arquitec/um y el (jrbanismo mexIcanos 
Volumen 11, Tomo l. UNAM, México. 1997. De Gante. Pablo. La Mquftectura de Méxíco en el siglo 
XVI. Porrua, México. 1954. Kubler, George. Arq/lilec/llra mexiCOlla del siglo XVl. Fondo de Cul-
tur.:t Económica, México, 1982. Rojas, Pedro. Histon'a ge'leral del ane mexicwlO. Epoca colomal 
Hermes, México, 1963. Sa rto r, Mario. I!rqullectura y tlrbwllslIZo en Nueva Bpaña Siglo XVI 
Azabache, México, 1992. Toussaint, Manuel. Arte colonial ell México . UNAM, México, 1990. Hasta 
los estud ios sobre Claudio de Arciniega ; así por ejemplo Marco Dorta. Enrique. "Claudia de 
Areiniega, arqu itecto de la catedral de México" en AClas del XXIII Congreso /1/temacional de 
Historia del Arte. pp. 35 1 a 360. Granada. 1973. y Fuentes pora la historia del arte blspa710amen-
ca llo. Esllldios y dOC/lme1/los . Tomo 1. Instituto Diego Velá7.quez, Sevilla . 1951. Me Andrcw, )ohn 
"Tecali. Zacatlán lnd the renadmiento purista in Mexico" en The art bullelin Volumen XXIV 
número IV, 1942 . Nueva York. Itamírez Montes. Mina. "Claud ia de Arzmiega, su obr¡¡ en F.!ip~Jll¡i 
y México" en KufluTO . Cuaderl/os de Cultura . número 8. Vitor ia. 1985. Toussaint. Manuel Claudio 
de Arci7llega. arquitecto de la Nueva Espolia. UNAM, Mexico, 1981, Tovar Oc Teresa , Guillermo. 
RepertOriO de anístas en México. l3ancomer, México, 1995 0 , finalmente, ras monografías yensa-
yos parciaks sobre estos t..:di fkios, a saber: Artigas, Juan !knlto. Metzlillán. Hidalgo. Arquitectu-
ra del siglo XIIl. UNAM. México, 19%. Fcrnándc%, )uSlino, et al. Catálogo de conslmcciones 
religiosas del estado de HIdalgo . Volumen 1, Secretaria de Hacicnda y Crédito Público, México. 
1940. Guada lupe Victoria, José. Arte y arquitectura e1/ la siena alta . UNAM, México. 1985. y "La 
portada de la iglesia de AClopan" en Anales del II/SNlutode Imcsligaciones Estéticas Númem 54, pp 61 
a 67. UNAM, México. 1984 , Mae Gregor, Luis. AClOpan. INAH. México, 1955 y El plateresco en México 
Porrua , México, 1954. Me Andrew, John. ]be oplm-air churcbes 01 sixreentb<entury Menco. Halvard 
Urtiversity Press, Cambridge, 1%5. Montes de Oca, José G. San Agustín Acoll1um. Estado de México . 
México, 1975. V-.ugas Lugo, Elisa . Las portadas religlmas de México. UNAM, México, 1986. 
autoría de los edificios3 (o de determinadas partes de 
su construcción) y por otra, íntimamente relacionada 
con la anterior, el de la historia constructiva de esos 
mismos edificios en diferentes etapas. 
La metodología que utilizamos se basa fundamen-
talmente en un análisis formal e histórico, toda vez 
que la documentación coetánea estrictamente re lacio-
nada con estos temas no es excesiva mente abundante. 
Este problema, por otra parte, ha hecho que el estudio 
de estas cuestiones se haya orientado en otras direc-
ciones, lo cual no anula las carencias antedichas. Así 
pues, intentamos presentar dos grupos radicalmente 
distintos de hechos que consideramos probados o con 
la base suficiente para ser, al menos, tomados en cuenta 
como hipótesis de trabajo. El primero de esos grupos se 
conforma con base en los hechos históricos que envuel-
ven tanto la historia del arquitecto cuya intervención 
intentamos demostrar como la de los edificios objeto de 
nuestro estudio. El segundo de esos grupos considera 
toda una serie de elementos formales arquitectónicos 
que analizamos en la parte final de este ensayo. 
¿Quién es Claudio de Arciniega, por qué llega a Méxi-
co y cuál es su situación en los años inmediatamente 
posteriores a ese acontecimienro? 
3. 1...;1 a(¡rmal'lon dI.! Gnjal va, el conocido cronista de la orden agus-
110:.1. snbn: fra y Andrés de Mata como constructor de AClOpan (' 
l...:mlquilpan se h:l repelido hasta b sac iedad, sin ningún atisbo de 
:-.cnlldo crítico. Por su parte el mismo Diego Angula habla del "maestro 
de la portada de Acolman y su escuela" . Sólo Marco Dorta, como 
vcremos, se acerca a la que consideramos la posibilidad más verosí-
mil. aunque sólo parcialmente. 
4. Mina Ramírez señala la necesidad de investigar en los archivos 
diocesanos de Burgos, investigación aún par realizar. Ramírcl. Mon-
tes. Mina "Claudia de Arún iega, su obrJ, en España y MéxicoH , op. ci/. 
5, La bibliografia sobre la universidad alcalaína es extcnsa . Citare-
mos a: González Navarro, Ra mó n. Universidad de Alcalá. Esculluras 
de lafachrJda . Madrid , 1971. Castillo Oreja, Miguel Angel. ColegiO 
. I·/ayorde san lldeforlso de Alcalá de Herlares . Génesis y desarrollo de 
sU C01/Sfn.ICCIÓl1 Siglos XV Y XVI. Madrid. 1980. Hoag, John . Rodrigo 
G,l de HOrllaiiólI . Michigan, 1983. Casaseca, Antonio. Rodrigo Gil de 
HOTllatIÓn . Salamanca. 1988. Y el artículo de Pedro Navascués 
"Rodrigo Gil y los enta lladares de la fachada de la Universidad de 
Alcalá" Archivo Espatiol de Arte (972), pp. 103-108. 
6. Ha y dos documentos que prueban ese aserto: un poder notarial 
Claudia de Arciniega en España 
Todos los estudios sobre este arquitecto sitúan su lu-
gar de nacimiento en la vil la de Arcin iega, actualmente 
en la provincia de Alava, que en e l siglo XV1 pertene-
cía a la diócesis de Burgos. 4 La primera nOlicia docu-
menlal de su participación en una obra arquitectónica 
nos llega desde la obra de la fachada de la Universidad 
de Alcalá donde aparece citado e n documentos de mayo 
de 1542 y permanecerá trabajando hasta 1547.; Marco 
Dorta nos informa que un año antes, en 1541 , ya esta-
ba trabajando en el viejo Alcazar Real de Madrid , ocu· 
pado en obras de talla e imaginería.6 En ese lapso se 
ocupó también de la talla de re tablos: uno en la igles ia 
de Santiago de Guadalajara (548),' otros dos en Ma· 
drid (Hontoba y Daganzo, 0. 1550), y otro más en Hon· 
tanar (Guadala jara).8 Aun cuando és ta es la última 
noticia respecto de su obra e n España, hay otro punto 
irrefutable: Claudio tuvo que pasar un cierto tiempo en 
Sevilla (a llí da poder notarial en 1553 para cobrar su 
retablo de Honroba), aunque no sabemos la duración 
de su estadía ni si e jecuró algún trabajo hasta su paso a 
la Nueva España en compañía de su hermano Luis en el 
año 1544 (¿fruto quizá de esa misma falta de trabajo'). 
otorgado por Ardnieg:J en 1543 para aceptar la tasación de esas 
obms (Archivo de Prolowlos Notariales de Madrid). y la archiconocida 
dechmlCió n de Damián de Torres en la Info rmación de Servicios 
solicitada por Arciniega en 1576: "de treinla ycinco años a es/a parte 
poco mas o merlOS cuando comeTl~o a cOllocere~llos reinos de Caslilla 
et¡ la villa de Madrid, el qZJal resldfa en el alca~ar de aquella villa y 
hera uno de los que trabajauan en ella e lenia quellla con aquella 
obra" . Cfr. Ger.lrd, Veronique De casl(/fo a palaCfO. El alcazar de 
Madrid en el Siglo XVI; y Martín González, Juan José "El alcazar de Madrid 
en el siglo XVI (nuevos datos)" Archiw Español de Ar1eO%2). pp. 1-19. 
7, Citado par Miguel Martíneó' .. a la sazón su cuñado. en el pron:.\o 
de la Inquisición por bigamia (Archivo Gene ral de la Nación. Hamo 
Inquisición vol. 93): ··Ie conocerá de cuatldo hacia el retablo de Satl-
liago de la ciudad de Guadalajara ". I{('cogido por Berlin , Heinrich . 
"Artífices de la CatedrJ,1 de México". Analesdellnslilu/o de Inuesliga-
ciot¡es Esléticas (944) . Cfr. Azcarate , José Maria . "Sobre un retablo 
de Ardnicga y la iglesia de Santiago de Guadalajara"" . Archivo Espa-
iiol de Arte (948) . 
8, Tovar Oc Teresa, Gu illermo. Pi,llura yescullura en Nueva Espa,ia 
0557-1640). México, 1992, p. 204. 
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Aunque ésta puede resultar una introducción exce-
sivamente prolija , hay un dato importante a destacar: 
Claudio es esencialmente (al menos en ese momento) 
un entallador, un escultor cuya obra se enfoca funda-
mentalmente a la decoración arquitectónica o al en-
samblado de retablos. Aunque en esto no se aparta e n 
exceso de la tendencia decorativa de la arquitectura 
española en la primera mitad del siglo XVI .9 Si no te-
nemos clara esta circunstancia en nuestro análisis so-
bre su posible obra en la Nueva España, las conclusiones 
a las que lleguemos podrían ser equívocas. Llegados a 
este punto, otra cuestión a precisar es saber cuál fue 
exactamente la participación de Arciniega en la que, 
sin duda, es su obra de mayor magnitud en España : la 
fachada de Alcalá. Si bien es un tema sujeto a discu-
sión. parece que en la planta baja su obra se reduce a 
ciertas partes de la puerta central (enjutas y clave y ¿las 
columnas pareadas?) y quizá e l frontón de las ve nta-
n<l S. pero nunca los medallones. Su trabajo en la planta 
principal es más extenso: las tres ventanas con sus 
medallones y los atlantes y alabarderos de la facha-
da.lo Su último trabajo tuvo lugar sobre la "loggia" de 
ventanas de la librería, motivo tan caro a Hontañón y 
que veremos repe tido en el colegio de Niñas de Méxi-
co. obra de Arciniega en 1570.11 
Claudio de Arciniega en Nueva Espafia 
Avecindado en 1555 en Puebla, tras haber arribado el 
año anterior a México, llegará a ser maestro de obras 
9. Ot r.l~ cnn ... IJ¡:raclom.' !> sobn: el CardCI(,:: r decorativo d¡: 101 ,nquiwc· 
{Ur.1 r<;naccnIIStOJ españo la pueden hallarse en nuestro estudio : Cuesta 
Hl' rná nd ez. Lui s Ja v ier. Arte Co ,welltual en Alba de To r mes. 
Salamanca. 1998. pp. SS y ss. 
10. Aunque éste es un punto sujeto aún a po lémica, co incidimos 
con Navascués y Casascca en atribuírselos a Arciniega. Ca.')aseca, 
Antonio. op cil . pp. 24S y ss. 
11 . Toussaint . Manuel . elaudio de Arci,¡iega . Arqu fleclo de la Nueva 
Espwia UNAM, México, 1981, p . 12. 
12. Marco Dorta , Enrique. "Claudio de Arcir.:ega . Arquitecto de la 
catedral de México", en Actas del XXIII Congreso In/emacio,lal de 
Historia del Arte. Granada, 1973 . 
13. Cervantes de Salazar. Francisco . México en 1554 y Túmulo Impe-
rial. Porl'Úa , México, 1991 . 
del cabildo poblano. No es competencia de este art í-
culo d ilucidar las obras de Arciniega e n la ciudad 
angelopolitana , pero sí insisti re mos e n la semejanza 
entre la Alhóndiga poblana y la fachada de Alca lá en la 
que ya Marco Dorta había reparado. u En 1558, pa rece 
que precedido de un cierto prestigio como constructor 
y reclamado por el vi rrey Luis de Ve lasco, llegó a la 
ciudad de México. Su obra más importante en ese 
momenlo (aparte de su posible participación en las 
casas reales) es el Túmulo Real para las exequias fúne-
bres de Carlos V, re flejado en sus escri tos por el huma-
nista Cervantes de Salazar. 13 Pero, ¿es eso todo? ;.es con 
base en eso que en 1560 el virrey se d irigirá a él como 
"maestro maior de las obras de cantería e/esta Nueva 
Esparia,,? 14 Veámoslo. 
San Agustín Acohnan (Estado de México) 
Fundado en el capítulo de 1539, 15 el convento se con-
virt ió rá pidamente e n uno de los ce ntros principales 
de la política de evangelización de la orden agustína; 
así, el 11 de mayo de 1560 allí tuvo lugar el capítulo 
provincial (del que hablare mos a continuación), y e n 
1564 el capítulo defi nito rio en el que se deli mi taron 
muchas d isposiciones referentes a la evangelización.1ó 
Además, ocasionalmente los virreyes usaron el lugar 
como residencia transitoria (en 1580 el Conde de la 
Coruña, en ] 595 Luis de Velasco JI ). 17 El capítulo de 
1560 fue importante por varias razones: ya se conocía 
la comisión del visi tador fray Pedro de Herrera. envia-
14. " Informe de Arcinlega sobre la Gll¡:drJI de: Pátl.cU¡l ro En ArchI-
vo Ge'leraf de Indias, México, 374 . También. "libr,lnziI para el pago 
a Arciniega" . Archivo Gel/eral de fa Nación . Ramo Mercede:.. vol V 
fol. S8 v. Cfr. 1t;lmirez Montes, Mina La catedral de Vasco de Qwro¡:a 
Michoacá n, 1986. as í como Chanfón Olmos, Carlos. "la cOl {ed ra l de 
SOI n SalvOl uor". En A,w!l!s dellnslftllto de hwest lsac lo,u:s EsteUcas. 
1986. pp. 41-62 . 
15. Kubler y Montes de Oca coinciden en la fecha delter(cr capítulo 
prov incial pero Rubial lo retr.asa un :Jño, hasta 1540. Kubler Gcorge. 
op. cit., p. 609. Mo ntes De Oca, José. Op . cit., p. 30. I{ubial Carda , 
Antonio. El eotwemo agusUt¡o y la sociedad llovohispana (]533-
] 630). UNAM. Méx ico. 1989. 
]6. Rubial Carda, Antonio. Op eil. pp 45 Y s ... 
17. Montes De Oca, Jos(:. Ibid. 
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do por la provincia de Castilla en lo que constiluyó la 
primera intrusión en el desarrollo autónomo de la pro-
vincia del Santísimo Nombre de Jesús de México; 18 
además, parece ser que el virrey Luis de Velasco tomó 
parte activa en la preparación y desarrollo de este ca-
pímlo; finalmente, y aquí enfocamos nuestro mayor 
interés, sus fechas coinciden con las que aparecen en 
las partes de la iglesia que más nos interesan: el arco 
triunfal que da paso al tramo presbiterial (1558) y la 
fachada (1560). ¿Estuvo relacionada esta campaña de 
construcción con esos hechos? ¿Tuvieron los agustinos 
(abundando en esa cuestión hay que remarcar que en 
1575 y 1579 Arciniega es el maestro de cantería desig-
nado pa ra informar sobre las obras del convento de 
san Agustín, lo que indica una confianza o un conoci-
miento, o ambos, previos19) y el virrey, el mayor de los 
intereses en el Convento de Acolman y trataron de 
designar a un arquitecto de su confianza que, además, 
recién llegaba de Puebla ese mismo año reclamado 
por el mismo virrey? Trataremos de inferir nuestra res-
puesta a partir del análisis estético-arquitectónico de 
algunas partes del edificio. 
Delimitemos primero lo que pudo ser construido en 
ese momento. Hay que destacar los claustros que, evi-
dentemente, son anteriores en el tiempo; el mayor, con 
sus arcos de sección semicircular, gruesos pilares cilín-
dncos y capiteles de pomas, difícilmente es posterior a 
la mitad del siglo y fue seguido como modelo por los 
de Molango y Atotonilco el Grande, ambos en Hidal-
gO.20 Por otro lado, en el muro norte de la iglesia apa-
rece una ventan ita apuntada con un cancel compuesto 
por dos óculos trebolados de clara raigambre goticista 
y posiblemente geminada con una columnilla hoy desa-
parecida . Curiosamente, esta ventana es muy cercana 
a la que aparece en el cubo de la escalera de Atotonilco 
el Grande y muy posiblemente ambas son coetáneas a 
sus respectivos claustros, lo que nos daría también una 
.. . 
18, Hltard situa este hecho dos años más tarde , en 1562; pero Ruhial 
da f<.:cha indub itablem<.:nte en 1560 y traza el cuadro completo del 
conflICto qu<.: s<.: dt:saló ¡¡ continuación. Ricard. Hoben. La c071qufsla 
espiritual de México FCE. México , 199 5, p . 360. Rubial , Antonio . Op. 
CII . pp . 61 Y ss . 
19. Dorta Marco, Enrique. Fuentes para la historia del arte hispano-
americano. Sevilla , 1951. 
fecha anterior para el cuerpo de la iglesia, al menos 
hasta la línea de impostas. Nos quedarían así, un plan 
de cubiertas con bóvedas de crucería en la capilla mayor 
y un artesonado de madera en la nave;21 el arco triun-
fal y la portada principal que, como dijimos antes, son 
las partes fechadas epigráfica mente en las canelas de 
la portada : acabóse esta obra año 1560 reinando el rei 
dn felipe nro seño hijo di emperadr carlos igovernando 
esta nueva españa su ilIo virei don luis de velasco con 
CUlO favor se hedifico ". Así como en los capiteles del 
arco triunfal cuya primera cartela es de muy difícil lec-
tura y la adscripción a un tal mO Palomira nos parece 
cuando menos dudosa; nuestra lectura es: mf aqavera 
e provat (?) ano de 1558 se hi{:o siendo prior Ir antOn 
de los n'Os). 
Comencemos por la portada: la Anunciación de las 
enjutas repite en su disposición las figuras de ángeles 
labradas en Alcalá, aunque las introduce en medallo-
nes. La disposición general de columnas pareadas con 
pilastras detrás y sobre pedestales, con repisas para 
esculturas entre e llas y flanqueand o el arco es idé ntica 
(aunque es forzoso reconocer en ésta una disposición 
mimética a una gran parte de las portadas españolas 
del siglo XVI), y algunos detalles en las columnas 
abalaustradas también se repiten, v.g ., los aros con hoja 
de acanto sobre los querubines del tercio inferior. La 
venlana del coro es una versión simplificada de las 
ventanas de la planta noble de Alcalá, suprimiendo las 
volutas y e l frontón superior pero manteniendo los 
querubines con cestos de fruta en \a cabeza al eje de 
las columnas .22 Los portadores de frutas se repiten en 
Acolman en el cuerpo inferior, pero en es te caso re-
cuerdan mucho más a los at lantes de Alcalá. 
Hay otra serie de detalles que resulla difícil encon-
trar en la portada alcalaína: los cálices, querubines, leo-
nes e hipocampos bajo los dentículos del fri so y los 
platos de fruta de la rosca de la . puerta parecen ser 
20, Angula, Diego. Historia del Arte Hispanoamericano, Tomo 1. 
UNAM, México, 1982, pp. 387 Y ss. 
21. Ya fue señal:Jdo con anterioridad que la bóveda de cañón con 
lun<.:tos, asi como los contr¡lfuertes son producto de la reforma de 
1735. Tovar, Guillermo y otros. Arquitectura y carpinren'a mudejar 
en Nueva Espaiia. México, 1992. 
22. Marco Oorta, Enrique. Op. cit., p. 357. 
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Portador de frutas en la portada. San Agustin, Acolman. 
Anunciación de la portada . San Agustín . Acolman 
Capitel de la Jamba de la portada . San Agustín, Acolman. 
Bóveda estrellada. Capilla mayor. San Agustin, Acolman. 
Capitel del arco triunfal San Agustín, Acolman. 
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motivos de raigambre sevillana . u Es fácil encontrar 
explicación a esta decoración (Arciniega estuvo en Se-
vil la), pero más difícil solventar, en el estado actua l de 
nuestros conocimientos, el origen de las tres figuras de 
Jesús y los dos ángeles músicos en hornacinas, que 
constituyen una decoración particularmente cara a la 
arqllitectura toledana de la primera mitad del siglo XVI. 
Hemos dejado para el final una parte muy interesan· 
le: los capiteles, que pasamos a describir. De un equino 
muy saliente arranca un cálato o cesto muy abierto cuya 
principal decoración la constituyen dos grandes volutas 
a 450 cuyas hélices, en lugar de converger hacia el cen-
tro del ábaco, se continúan hacia abajo formando "eses". 
la nor del centro del ábaco es sustituida por una cabeza 
de león que muerde una argolla, que a su vez, sostiene 
la única decoración vegetal; una corona de laurel. Jónico 
o corintio (tal vez sería mejor "plateresco"Z\ este capi-
tel fue muy utilizado en los edificios que estudiaremos a 
continuación. Queremos insistir en las retropilastras tras 
las columnas del cuerpo principal; las veremos repeti-
das en Metztitlán. 
En cuanto al diseño de las cubie rtas (armadu ra de 
1l1 ~ dera en la nave principal, bóvedas de crucería en la 
capillJ mayor), se trata de un diseño que Claudio de 
Arciniega repitió constantemente. Para no hacer prolija 
la relación, mencionaremos únicamente dos obras con-
fi rmadas de entre las más representativas; el plano de la 
catedral de México,25 publicado por García Serrano,26 y 
la iglesia del Hospital de Jesús27 (aunque en este caso la 
cubierta de la capilla es de medio cañón). No conoce-
mos cómo sería la armadura de madera en Acolman 
pero la conformación de la bóveda es fundamental para 
23, AnNulo los h:lcc derivar de la Capilla lteal y de la samstí:l de la 
C'lled ra !. Angula. Diego. Op. cit ., pp. 34 1-347. 
24. N(){ense I;L' comillas. Hcmitimos a la nota 9 de este mismo anículo. 
25. :.o!lr\,: "'1 proyecto origina l de A!cin iega pard la catcdr:JI. cfr. 
F<:rn:índ<:z. Manila "Juan Gómcz de Trasmonte en la catedrd l de 
¡\'IC:xICO". en Arqllfleclllra y creadÓ" . México 1944. pp . 39-68. 
26. Garda Serrano. Luis. La traza origfnal co" qlle/ue COflslndda la 
ca/edra! de México. UNAM . ¡\Iéxico, 1964. 
27. Báez Macias. Eduardo . El edificio del Hospital deJesús UNAM , 
MéXICO. 1982. 
28. Entre otros Kubler, Mc Gregor o f ernández. Angula da la fecha 
de 1546 pero esa parece ser la fecha de fundación del pueblo no del 
intentar aprehender la autoña de la obra: la bóveda es-
trellada sobre el presbiterio es perfectamente conven-
cional, con cuatro puntas conformadas con base en 
cruceros y terceletes; po r su parle la bóveda sobre el 
tramo presbiterial conforma una cuadrifolia con cruce-
ros, terceletes, patas de gallo rectas a la cabecera de los 
arcos y un círculo en torno a la clave polar. Al igual que 
los capiteles de la ponada , este elemento (no olvide-
mos, que en la mayoría de los casos representa una 
opción personal del constructor, toda vez que las posi-
bilidades de combinación son extremadamente amplias) 
lo veremos de nuevo. La fonna en que se imbrican las 
ménsulas que recogen los neIVios de la bóveda con los 
capiteles de las dos grandes columnas que flanquean el 
arco triunfal indica una dificil articulación, pero pensamos 
que puede ser más producto de un cambio de proyecto 
que de una datación diferente; en nuestra opinión, es par-
te de la misma campaña de 1558. Esos mismos capiteles, 
así como la confonnadón de las columnas con relropilasU'aS, 
son iguales a los de la ¡x>rtada principal, denotando la 
misma autoña durante esa campaña de 1558-1560. 
San Nicolás Tolentino Actopan 
(estado de Hidalgo) 
Todos los autores fechan la fundación del convento en 
el ca pitulo provincial de 1548,28 celebrado en san Agustin 
de México el 28 de abril. 29 Esta información, junto con 
la participación de fray Andrés de Mata en la construc-
ción, a quien ya algunos autores apuntan como simple 
promotor, provienen directamente de Grijalva y su dilu-
cidación queda fuera de los límites de este ensayo.JO 
t:onvenlo. No ¡xxIcmos obVIar el hecho de 4ue dehló eX istir un 
estahlecimiento ya en esa fecha . pero fue dos años más tarde cuan· 
do fue promovido a casa priordl, lo que debe entenderse como el 
principio de 1 .. comu nidad . 
29. Oajo e l p rovincialato de fr.l y Alonso de la Veracruz. Rubial, Amo· 
nio. Op. ci/., p. 252. Estas fundaciones. como la de Metztitlán. se 
i n .~cribieron en 1:1 expansió n de la oróen hacia tie rras otomícs tras la 
labor evangelizador .. de frdy Juan de Sevilla y frdy Antonio de Roa. 
Cfr. Ric-.. rd . Robert. Op. cll., p. 153. 
30. Grijal va . Juan de. Crónica de la orden de N. P. san Agustíll en las 
provillcfas de la Nueva Espcuja en qua/ro edades desde el año de 
1533 has/a el de 1592. México. 1924. 
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Fresco en la bóveda del refectorio. San Nicolás Tolentlno, Actopan. 
Sí es, sin embargo, del máximo interés para noso-
tros la identificación de las panes edificadas con ele-
mentos afines al estilo de Claudio de Arciniega a la 
hora de intentar una periodi zaCIón en su historia cons-
tructiva. Como en Acolman , es fo rzoso reconocer que 
algunas pa rtes parecen mucho más primitivas que otras 
y seguramente las primeras fueron ejecutadas en el 
periodo 1550-60 que la mayoría de los estudiosos adu-
cen como periodo de construcción de este convento; 
entre estas se encontrarían, a saber, el casco de la igle-
sia, la torre, e l primer nivel del claustro, la sacristía y el 
baptisterio.31 Frente a éstas hallamos toda una serie de 
estancias cuyas característICas nos obligan a conside-
rarlas más tardías y ejecutadas por una mano diferente; 
v.g la portada y portería, el arco triunfal, las cubiertas 
y la pue rta norte de la iglesia ; e l segundo nive l del 
.n. Sólo para poner un ejemplo , las ménsulas en que se recogen los 
nervios de las bóvedas son idénticas lanlO en el primer piso del 
claustro como en las bóvedas del baut isterio (campaniformes con 
una argolla cuadrada en su extremo inferior) . 
Orden toscano en el claustro alto. San Nicolás, Tolentino, Actopan . 
claustro; el refectorio y la capilla abierta. Veamos con 
detenimiento cada uno de estos elementos. 
En la iglesia, la transición al espacio sagrado de la 
ca pilla mayor se establece de la misma manera que en 
Acolman, con base en dos grandes semicolu mnas con 
re tropilastras cajeadas y cuyo capite l es idéntico al de 
AcoJman con la única diferencia de la presencia de 
dos cabezas de leó n en lugar de una . De la misma 
forma , la ménsula (muy diferente de la que aparece en 
el claustro) que recoge los nervios se embebe en los 
capiteles como veíamos allá. La bóveda del sotocoro 
es la misma cuadrifolia con círculo alrededor de la polar 
que ya conocemos, en tanto que las bóvedas de l tramo 
presbiterial son variaciones sobre ese tema (sólo se 
obvia el círculo introduciendo ligaduras conopiales, 
cambio que se repite en la bóveda estre llada de la 
capi lla mayor) lo que nos lleva a considerarlas coetá-
neas. Las cintas enlazadas e n el fusle de las columnas 
del sotocoro aparecerán de nuevo en la portada de 
Metztillán y ya pudimos ve rlas en Acolman, Como últi-
mo detalle, hay que destacar la garra de las basas del 
arco triunfal que aparecen otra vez en las basas del 
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segundo piso del claustro. la puerta lateral norte repi-
te el mismo esquema de soporte con media columna 
estriada sobre pilastra posterior cajeada y desplantado 
sobre p odio también cajeado, con una fuerte 
molduración en la rosca del arco, todo ello sostenien-
do un frontón con dentículos. 
Por su parte, la portada de la iglesia ha sido muy 
estudiada32 y hoy la mayoría de los au tores inciden en 
su carácter manierista33 dejando atrás aquellas ideas 
sobre fantasías platerescas o proporciones goticistas que 
se manejaron du rante algún tiempo. Si asumimos ese 
carácter manierista, debemos reconoce r la necesidad 
de los modelos disponibles en la tratadística italiana de 
la época para es tas obras, así como la habilidad de los 
art ífices para alterar conscientemente las proporciones 
clásicas en busca de esa tensión anticlásica que se re-
conoce como característica del manierismo.34 Si alguien 
se destacó desde el principio en el uso de elementos 
librescos ese fue Arciniega (elementos esencia lmente 
serlianos: recordemos que la edición española de 
Villalpando de los libros tercero y cuarto de arquitec-
tura de Serlio ya se hallaba disponible en 1552; esto es, 
cuando él aún se hallaba en España), de lo que da fe el 
Túmulo Imperial, así como las iglesias de Zacatlán (c. 
1567) y Tecali (569) a él atribuidas por Toussaint y 
por Mc Andrew3S (con reservas). 
Pasando a un análisis más puntual, no podemos ob-
viar las puntualizaciones que hace Angulo sobre el 
maestro de la catedral de México y, lo que es funda-
mental para nosotros, sobre la posible influencia en el 
uso de las bóvedas casetonadas, a partir de la venera 
32. Guadalupe Victoria, José. "La portada de la iglesia de Ad.Opan", en 
A'lales del¡IIstt/uto de Investigaciones Estélfcas. México, 1984, pp. 61-67. 
Angulo . Diego. Op. cit. pp., 364 y ss. Mc Gregor, Lu is. Op. cit., pp. 75 a 83. 
Fernandez, JUSlinO. Op. cit., pp. 38 Y ss. Vargas lugo, Elisa. Op. clf. pp. 
124-125 Y 299. Kubler, George. Op. cit., p. 509 Y ss. 
33. El primero en hablar de una reacción bramantesca (clasicista en 
dcfinitiva) y de un claroscurismo decorativo fue Angulo. De ello 
hizo eco Vargas Lugo enumerando las caraCleríSlicas del manierismo 
en Nueva España. 
34. El mejor estudioso del manierismo en México ha sido sin duda 
Manrique, vid. Manrique,José Alberto. Maniensmoen México . México, 
1993. Pero no deja de scr curioso que a sus o jos AClop::m sea darJ-
mt.'nte plaleresco. Quizá el problema deviene de la Identificación 
de la iglesia de las Bernardas en Salamanca, obra de 
Rodrigo Gil de Hontañón, su maes tro en Alcalá (aun-
que bien es cierto que es una obra posterior a su salida 
a Nueva España) cuyos modelos cifra Casaseca en Bra-
mante (sa nta María del Popo lo) , Marten Van 
Heermskerck (grabados de san Pedro) y cita las plan-
tas similares aparecidas en el manuscrito de Simón 
García.36 Kubler, por su parte, cita el presbiterio de 
santa María presso san Sátiro en Milán,7 y nosotros, 
para finalizar, querríamos apuntar la influencia que e n 
la arquitectura coetánea tuvo la pintura de Masaccio 
de la Trinidad en santa María Novella (Florencia) como 
manifiesto de perspectiva arquitectónica. 
Estamos, en resumen , ame una alteración consciente 
de un elemento clasicista cual es el de arco de triunfo 
entre columnas pareadas , que ya Arciniega había uti-
lizado hasta la saciedad .3R Para rerorzar esta teoría 
citemos, aunque sólo sea de pasada , la concepción 
de los soportes (nuevamente columna estriada sobre 
basa ática , con retropilastra cajeada, desplantadas so-
bre pedestales también cajeados y capiteles idénlicos 
a los del arco triunfaD, la ventana del coro flanqueada 
por columnas abalaustradas , los querubines y moti -
vos del friso. 
Sin ánimo de ser reiterativos, observemos los mismos 
capiteles y las mismas pilastras (ya sin columnas, en un 
ánimo de simplificación similar al que observamos en el 
arco triunfal o en el claustro de Metztitlán) en la portería. 
Siguiendo con elementos de o rigen libresco, hemos 
de citar las decoraciones de la capilla abierta (tomadas 
de nuevo de las láminas de Serlio) y del refectorio. 
que Manrique asume entre el purismo y el man ierismo, cuando en 
realidad el purismo es mas fácilmente identificable con lo que Angu-
lo denomina '" reacción bramantesca" y Bustamante lo defin ió aun 
con más claridad como clasicismo, cfr. l3ustamantc, Agustín , La ar-
quitectura das/cisra de/foco val/isoletano. Valladolid, 1983. 
3S. Mc Andrew, John. ~Tccali , Zacatlán and the renacimiento purista 
in Mexico", 7be art bul/etfll , 1942. 
36, Casaseca, Antonio. Op. cit ., pp. 171-179. 
37. Kubler, George. Op. ci f., pp. 509 y ss . 
38. Me Andrew demostró b inspi radón del auto r de Teeali en lami -
nas del libro lercero de Serlio . Me Andrew. John . The o¡xm-a fr 
churches o/ sixleelllh cellfwy irl Mexico. Cambridge. 1965. p . 175. 
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Aunque la volu ta de la imposta y la molduración de la 
pilastra y la rosca del arco nos resultan familiares, no 
estamos seguros de que sean elementos suficientes para 
adscribi rle la obra a Claudia, y aunque la envergadura 
de la bóveda exige un constructor de gran competen-
cia. su fecha tardía implicaría la necesidad de una ca-
pilla anterior (quizá una excavación arqueológica podña 
dar una respuesta a este problema). 
Intencionadamente hemos dejado para el fina l el se-
gu ndo piso del claustro porque es el elemento que más 
pistas puede darnos acerca de las fechas de estas cam-
pañas de construcción, toda vez que se halla muy cerca-
no a la obra más tardía de Arciniega, quien utilizará el 
orden toscano (excepción hecha del Túmulo, que como 
arqu itectura efímera, debe quedar aparte de esta evolu-
ción) sólo a partir de bien entrados los sesentas. Siendo 
más concretos no podemos dejar de reconocer la simili-
rud casi absoluta, incluso en proporciones, de las gale-
ñas de este claustro superior con el patio del Hospital 
de Jesús de México, repitiendo el aro que ciñe el fu ste 
en su primer tercio, así como la molduración de la rosca 
de los arcos con el vértice del último listel colgando 
sobre el capitel. La única dife rencia estriba en la forma 
de los arcos, de medio pumo en Actopan, rebajados en el 
Hospital de Jesús; así como en las gams en las basas áticas 
en ACtopan (que ya vimos en el arco triunfal de la iglesia). 
Estos matices nos llevan a suponer anterior la galeña de 
Actopan al patio del Hospital, terminado el primero en 
1584 yel segundo registrando aaividad en 1589." 
Los Santos Reyes de Metztitlán 
(estado de Hidalgo) 
Parece que ya se ha superado la polémica acerca del 
abandono del edificio de Comunidad en 1539 Y e l sub-
secuente inicio, en tan temprana fecha, de la const ruc-
ción del actual convento como, entre otros, aducían 
Justino Fernández o Diego Angulo.4o Como señala José 
. . 
39. IUt'z Madas, Eduardo. El edificio del Hospllal dejestÍs. UNAM, 
MéxICO. 1982 . 
40. Fernández , Justino. Op. cll ., pp. 464 Y ss. Angula, Diego. Op. 
cit., pp. 269-270. 
41. Victoria, José Guadalupe. Arte y arqufleclura en la Sierra Alla. 
UNAM. México, 1985, pp. 83-86 , 
Guadalupe Vicloria ,41 la fecha de erección del prio rato 
ha de {Ornarse como poco significativa; en ca mbio, 
parecen mucho más importantes tanto el informe de 
Miles Philips sobre la casa de "frailes negros" en 1568-
9,42 como la fecha de siete de noviembre de 1577 que 
aparece en e l fresco del Calvario en la portería .,n 
Artigas integra en esta campaña constructiva, que se 
hallaría entre mediados de la década de los años se-
senta hasta el final de la de los setenta, la iglesia , el 
claustro y sus estancias y la mayor de las dos capillas 
abiertas, conclusión con la que estamos completamen-
te de acuerdo. Veamos si podemos identificar elemen-
tos que nos hablen de la misma personalidad artística 
en ese grupo de edificaciones. 
Lugar común en la historiografía de la arquitectura 
del siglo XVI es la cercanía de esta portada con la de 
Acolman. Constatemos sus semejanzas y tratemos de 
explicar sus disimilitudes: la disposición general de los 
soportes con medias columnas y pi lastras ca jeadas so-
bre podios también cajeados es idéntica, así como los 
ca piteles; sólo ca mbia el hecho de que la columna ya 
no es abalaustrada, aunque aún conserva su lazo anu-
dado a mitad de fu ste (ya veremos que este proceso 
de simplificación es constante en Metztitlán; ahora bien, 
no consideramos este motivo suficiente para desechar 
nuestra atribución, sino más bien un rasgo de evolu-
ción en el estilo de nuestro arquitecto que, por otra 
parte , puede ser identificado en e l conjunto de su obra). 
La molduracíón en la rosca del arco y las pilastras de 
las jambas también es igual, el cambio se reduce a la 
decoración que en Metztitlán muda los platos de fruta 
y comida del arco a las pilastras y sustituye los prime-
ros por rosetas y querubines. Las peanas de las escu l-
turas se conforman con base en querubines y las 
chambranas son coroniformes en ambas portadas. En 
el friso desapareció toda la decoración con base en 
grutescos (¿puede indicar eso algo más que una fecha 
poste rior?). Desaparecieron también los portadores de 
42, lkcogido t'n Kub1cr, Gt'orgc. Op cit ., p. 6 18 
43, Alli~p:. , Juan [leniIO. Melztil/(in, Hid(l lgo. Arquitectura del siglo 
XVI. UNAM , México, 1996. Explica también la enorme importancia 
que t'ste lugar habí:l cobrado dentro de la expansión eV<lngelizadora 
de los agustinos y que llevó al cambio del antiguo edi ficio por el 
aClual. 
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Bóveda del tramo presbltenal Santos Reyes, Metztltlan. 
Fecha en el fresco del Calvano. Portería Santos Reyes. Metltltlan 
Portada principal Detalle Santos Reyes. Metztltlan Fresco en la bóveda del claustro baJo. Santos Reyes, Metztltlan. 
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cestos de frutas y los flameros ya no se disponen a 
base de columnas abalaustradas sino con volutas. Tam-
poco aparecen las columnas abalaustradas en la hor-
nacina de Jesús niño, pero se mantienen las volutas 
fi tomórficas, las rosetas, la venera y la disposición ge-
neral. En la ventana del coro, ya no aparecen trazos de 
decoración, se mantienen las pilastras cajeadas y las 
columnas abalaustradas y se añaden como elementos 
nuevos un alfiz y un frontón (elemento en nada ajeno 
a Arciniega que ya lo utilizó en las ventanas de Alcalá). 
La espadaña es una versión evolucionada (siete vanos 
en lugar de tres) de la de Acolman. 
Pasemos al interior de la iglesia donde vamos a en-
contrar el mismo esquema de arco triunfal en el que se 
han eliminado las medias muestras, dejando únicamente 
las pilastras. Estamos de acuerdo con Juan BenilO Anigas 
en el manierismo inherente al alargamiento de estos 
elementos, pero no coincidimos en el hecho de que se 
convienan "los dos pi/ares que vimos abajo en W lO 
solo ", oH sino que pensamos que se trata del mismo tipo 
de molduración que hemos visto ya, lo que nos confir-
ma Guadalupe Victoria. 45 No podemos menos que in-
sistir en el capitel , idéntico (excepto, obviamente , su 
forma prismática) al de AClopan, así como en el modo 
de embeberse las ménsulas de soporte de las nervadu-
ras, en este caso no directamente sobre el capitel sino 
sobre una línea de impostas que recorre el presbiterio. 
Encontramos de nuevo nuestra famili ar cuadrifolia con 
círculo alrededor de la polar en la bóveda y nos gusta-
ría remarcar la bóveda de casetones, directamente re-
lacionada, en nuestra opinión, con la portada de 
AClopan a cuyas consideraciones, páginas atrás, remi-
timos al lector. 
En el claustro destacaremos la nueva aparición de 
elementos tomados de la tratadística italiana (de nue-
vo. Sebastiano Serlio) en la decoración de los techos, 
así como la molduración de pilastras (muy cercanas a 
44. Alligas, Juan Benito. Op. e fl ., p. 99. 
45. ··Su fuste aparentemente csta compuesto por dos pilastras cajeadas 
y separadas; pero por lo que se observa, 2~ final están unidas for-
mando ambas una caja especial mucho más profunda". Victoria,José 
Guadalupe . Op. ell .. p. 102. 
46. Hemos constatado una fuelle correlació n entre los friso~ de 
grotescos decorativos pintados al fresco en los tres monasterios , así 
la portería de Actopan) y roscas de arcos del primer 
piso con ese característ ico último listel colgando so-
b re el capitel. Es más difícil explica r la forma del se-
gundo piso; si se lo atribuimos a Arci niega sería quizá 
la única obra en la que prescinde por completo del 
soporte (sólo alcan zaríamos a solventar esta dificul-
tad pensa ndo en una exacerbación de ese proceso de 
simplificación al que estamos aludiendo). De entre 
las portadas del claustro destacaremos la que condu -
ce a la iglesia , porque ésa y la portada exterior norte, 
son idénticas en su p lanteam iemo con base en dos 
pilastras toscanas, con la única diferencia del fromón 
en la segunda; éste es un lexema arqui tectónico com-
pletamente característ ico de las últimas composicio-
nes de Arcin iega (vR t la f;lchada de la iglesia del 
Hospita l de Jesús). 
Hemos dejado para el final la capilla abierta y la 
portería porque su decoración nos indica la misma 
época: la molduración de la rosca del arco y las colum-
nas de las jambas son igua les en ambas. Por su parte , 
las rosetas del intradós del arco de la capilla (Similares 
a las de la portada principal) son igua les a las de la 
puerta de entrada al convento en la ponería . Final-
mente, y es to es interesante , ¿por qué dos capillas, una 
de ellas claramente más moderna?, la razón quizá sea 
la contraria que en Actopan, aquí no se reconstruyó 
sobre la antigua sino que conviv ieron ambas (como 
dijimos unas líneas más arriba, esa posiblemente sea 
una cuestión a resolver arqueológicamenle) . 
Conclusiones finales 46 
Claudia de Arc in iega llegó a la Nueva España con una 
formación práctica como entallador de escultura arqui-
tectónica envuelto en las corrientes tradicionales de la 
arquitectura española de esa época, pero necesaria-
mente envuello en el debate sobre la modernidad ar-
como entre los aparecidos en otras obrns de Arciniega , como por 
ejemplo el Hospital de Jesús y Tecali . Sin embargo. debido al enfo-
que esencialmente arquitectónico que prctendía darse a este ensa-
yo, así como al insuficiente estado de nuestras co nclusiones al 
n.!SpCCID, decidimos obviar ese punID, que no obstante par('t:uía 
hablarnos de la miSma t:uadrilb dc pintorc.~ (;qui¿, ¡]acudos·') en la~ 
obrdS dc Arcinicga . 
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quitectónica que conduciría al clasicismo del último 
tercio del siglo, y quizá familiarizado con las noveda~ 
des de la tratadística italiana y conociendo los centros 
más fecundos de creación del momento (Burgos, Alcalá 
-¿quizá Salamanca y Toledo?-, Sevilla). 
Hay un hueco en su producción durante el momento 
de su traslado de Puebla a México y los años inmediata~ 
mente posteriores, sin llenar éste no puede explicarse el 
abrumador éxito que el arquitecto alcanzó posteriormen~ 
te. Él era el ca ndidato ideal para la renovación de 
Acolman, especialmente estando ésta a cargo del virrey 
Luis de Velasco, responsable de su llegada a México y 
principal mecenas del arquitecto en aquel momento, y 
teniendo en cuenta su aceptación como profesional por 
los agustinos en momentos posteriores. 
Hay una fuerte correlación entre su lenguaje artísti~ 
co y el que hallamos en estas tres obras, observándose 
una evolución que concuerda con la de su obra cono-
cida o atribuida . 
La huella de Serlio se aprecia en algunas de esas 
obras. Si conoció la traducción de Villalpando de 1552 
ya en España o hasta su llegada a la Nueva España; si 
poseyó un ejemplar o tuvo acceso a uno ajeno, es algo 
que en el estado actual de nuestros conocimientos es 
imposible de aprehender, pero sí parece claro que po· 
demos conectar los resabios del boloñés con la forma· 
ción de Arciniega. 
Como conclusión final, pensamos que hay datos su-
ficieOles para mantener la hipótesis de que Arciniega 
bien pudo haber participado en la renovación de San 
Agustín en Acolman entre 1558 y 1560, Y que quizá 
intervino en algunas partes de San Nicolás Tolentino 
en Actopan yen la edi fi cación de los Santos Reyes en 
Metztitlán entre mediados de los años sesenta y los 
setenta. La cronología entre estas últimas es difícil de 
establecer y no hay por que descartar que campa· 
tib ili zara ambas obras, ya que, como hemos visto, hay 
elementos en ambas que parecen segu ir una línea evo-
lutiva que los traería desde la o tra. Quizá visitó tempo-
ralmente desde México ambas obras dejando diseños 
parciales para su ejecución. 
Sólo queda decir que la aparición de nuevos datos 
reforzará O invalidará estas conclusiones que nos pero 
mitimos presentar hoya la crítica de nuestros lectores. 
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1. Marco h istórico normativo 
Los espacios construidos tanto para religiosos como para religiosas durante el 
siglo XVIll reve lan los nuevos conceptos sociales, políticos y económicos acor-
des con el movimiento de la Ilustración; en este sentido, es conveniente dete-
nerse en las ideas que se desarrollaron durante esa cemuria para comprender 
sus manifestaciones constata bies en la arquitectura. 
El siglo XVIII se presentó en la historia como una época en que destaca de 
manera relevante la controversia intelectual , en la que se revisan las ideas y 
va lores sobre los que se había apoyado anteriormente la cultura europea. Esta 
época aporta a España un deseo de renovación que afecta todos los aspeclOs 
de la cultura, durante la cual esta nación hace un esfuerzo por incorporarse al 
espíritu de Europa , cuyo foco irradiaba desde Francia. El siglo XVJ/J .. no es un 
siglo de creación, sino de estudio y de analisis, de reuisión de cuentas, de 
inuestigación y sistematización, de inquietudes y de proyectos.} 
En México, el sig lo XVIII se caracterizó por el impu lso que adquieren las 
instiluciones culturales, la abundancia de hombres de talento. el surgimiento 
de inquietudes, el inconformismo con los sistemas antiguos y tradicionales. Se 
inicia en este periodo histórico la conciencia de nacionalidad y mexican idad 
en la tea n-a y en la cultura .. en lo político yen lo social. 2 El XVlIl es el siglo de 
oro en México. El humanismo criollo tuvo su mayor momento de esplendor. 
Los humanistas mexicanos se formaron en este siglo, estudiaron a los griegos y 
latinos y, sobre todo. aprendieron a valorar al ser humano por encima de las 
razas y categorías sociales. Si bien los más decididos defensores de los indíge-
nas habían sido los misioneros, después, cuando los criollos pueblan los con-
ventos, és tos son los que más pronto adquieren conciencia de los elentenlos 
diferenciales que los separan de los españoles peninsulares, y los que con ma-
yor tesón reclaman plena libertad para cultivarlos.3 
1. AlborgJuan Luis. HísJoria de la lIt'nllUra espatiola. Tomo 3. Siglo XVI II. Madrid. 1972. pp 12-1 S 
2. Navarro I3crn:lbé H. Cullura mexicana modema etl el siglo XVIII. México. 1964. pp. 27 Y 43 
3. Gallegos Rocaful1 José M~ . El pellsamleruo mexlcarw de los siglos XVII y XV/II. UNAM . México. 
1974. pp. 9·10. Foz y Foz Pilar. La reuoJucló1I pedagógica el l Nueua Espaiia. EdilOre~ Emilio A:t.drrJga 
y Valentín Molina Madrid . 1981 , p. 83. 
Los jesuitas mexicanos protagonizaron el movimien-
to humanista criollo. Alumnos de todas partes de Amé-
rica fu e ron instruidos por los jesuitas, que eran 
sacerdotes extranjeros procedentes de diversas partes 
del mundo. El seminario de Tepotzotlán fue el centro al 
que acudieron estudiantes de toda América, participan-
do de su espíritu renovador y de las enseñanzas sobre 
filosofía. letras y disciplinas científicas. Se establecía el 
estudio del griego y del latín, porque el ideal humanista 
requería del conocimiento de estas lenguas para acce-
der a la cultu ra universal. Al interés por los estudios clá-
sicos se hallaba unido un exaltado mexicanismo 
manifiesto en la alta estima de las culturas indígenas y 
el o rgullo de su raza . No eran españoles, ni tampoco 
aztecas. se enfrentaban al problema de constituir una 
nacionalidad y cultu ra propias, querían ser mexicanos.4 
a) La refonna educativa para los Ilustrados 
La llamada renovación científica del siglo XVIII se inició 
en el siglo anterior pero fue estimulada por el cambio de 
dinastía , los Barbones, llegando España casi a identifi-
carse con el pensamiento de la Europa más adelantada. 
Este desarrollo iniciado en la segunda mitad del siglo XVII, 
alca nzó su punlO máximo durante el reinado de Carlos 
111 , para estabilizarse en los finales del siglo XVIII .' En 
efecto, el año 1700, de indudable significación en lo po-
lítico. no innovó nada en lo social ni en lo cultural. La 
primera mirad de l siglo XVIII , que puede extenderse hasta 
1760, es esencialmente una continuación de la anterior, 
mientras que la segunda milad asume los caracteres típi-
cos de lo que se ha llamado la I1ustración.6 
Los hombres del siglo XVIII estaban convencidos 
de que la transformación del mundo se lograría por 
medio de la educación, de ahí que la reforma educati-
va fuese la meta de los ilustrados. La instrucción se 
consideró fueme principal de la felicidad y el origen 
de la prosperidad social, por lo cual el derecho de los 
4. Méndez Plancane Gabriel. Humallistas del siglo XVII/. UNAM . 
Mé.'(ico. 1991. p . IX. 
5. Ane.~ Gonzá lo . Hislon·a de Espatia . El AlIliguo Régimetl: los 
BorOOlles. Alianza F.ditori:ll Alfaguara. Madrid, 1976. p . 447. 
6. Mercader J. y Domingucz A .. ' I...a. época del despotismo ilustrddo" . 
En J. Vic<.:ns Vives . Historia soctal yeco nómica de España y América, 
Vol. 4. Los Borbones. El siglo XVIII en España y América . Barcelona. 
ciudadanos a la educación se convirtió en obligación 
del Estado. A medida que avanza el siglo, siguiendo 
las corrientes europeas de va nguardia, va e n aumenlo 
la lucha del Estado contra la Iglesia por el control de la 
educación. Dentro de este ambiente de ri validad hay 
que situa r la expulsión de los jesu itas. En América e l 
despotismo de Carlos III se manifestó a través de la 
administración virreina!. Los adelantos fueron notables 
y el aspecto de Nueva España cambió totalmenle. Una 
serie de medidas, iniciadas por la vis ita de José Galvez 
(1765 ~ 1 771) mejoró e l funcionam iento del virreinato 
novohispano en todos los ramos, encargándose de ello 
hombres de tanta probidad como instrucción y celo. 
Todos ellos parecían animados por una misma fuerza : 
el afán de renovación , de puesta al día de las institu -
ciones, de mejoras sociales y políticas, 7 ca rac terísticas 
de la Ilust ración . El único medio capaz de hacer posi-
ble y duradero el progreso en América como en Espa-
ña , era, para los ilustrados, la educación: lo s 
rerormadores estaban particularmente interesados en 
controlarla para que esta pudiera servir mejor a los 
intereses del Estado. 
b) La educación impartída por los religiosos 
La contribución de la Iglesia al progreso de la cultm3 
en América había sido enorme, la enseñanza en sus con-
ventos, escuelas, colegios y universidades era respeta-
da por todos. En este sentido, los jesuitas alcanzaron un 
gran prestigio como resultado de su labor educativa. 
Los años comprendidos entre 1700 y su expulsión en 
1767 constituyen la edad de oro de los jesuitas en Méxi-
co. Segú n Decorme, sus instituciones educativas se am-
plían y modernizan logrando la mejor organización 
educativa de Nueva España .8 La orden de expulsió n no 
tuvo ninguna relación con la si tuació n política, social e 
ideológica de Nueva España y causó una impactante 
reacción en la sociedad virreinal. 
1974. pp. 188-190 . 
7. Calderón Quij<mo JOS<: Antonio. l.rJs virreyes de Nueva Espcltia etl el 
reituu/o de Carlas 1lI. vol. 1. F_srudio preliminar. Sevilla. lt)67-19(1B. p. XlV 
8. Decormc Gcrdrdo. La obra de los jesuitas mexicatlos durante la 
epoca colol/fal (J 572-1767). To mo 1. Antigua Librería de Robredo de 
José Porrúa e Hijos. México. 194 1. p. 103. 
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Fueron desterrados Clavijero, Alegre, Cavo, Guevara , 
Márquez, Fabri. Abad ... todos ellos hombres con una 
conCienCia muy viva de su identidad y con un gran inte-
rés por incorporar a sus ideas cristianas la sensibilidad 
política y social de su tiempo. 
La Ilustración mexicana, disminuida por la ausencia 
de hombres tan valiosos, siguió un movimiento parale-
lo a la española . La respuesta a la Ilustración de estos 
jesuitas mexicanos, que leyeron a Montesquieu, Vohaire, 
Rousseau , Descartes y Newton, tuvo un sentido más 
intelectual que revolucionario. Aspiraron al cambio, a 
la universalización de la cultura, a la búsqueda de las 
reformas sociales, políticas y económicas, sin estar en 
contra, como en España, de la Iglesia ni de la monar-
quía en la mayoría de los casos. Sus críti cas educativa y 
económica precedieron a la dialéctica política , que oca-
sionaría la independencia .9 El siglo XVIll es el gran si-
glo de la cultura mexicana y al movimiento intelectual e 
hIstórico de la centuria contribuyeron también los ar-
qu itectos : Pedro de Arriera, Miguel CuslOdio Durán, Luis 
Díez Navarro, Ignacio de las Casas, Lorenzo Rodríguez, 
Ildefonso Hiniesta Bejarano, Felipe Ureña, Guerrero y 
Torres, así como grandes retablistas: Pedro Rivera ,Jeró-
nimo Balbás, Isidoro Vicente Balbás y tantos otros des-
tacados intelectuales, científicos y literatos. También, 
durante esta segunda mitad del siglo XVIII , aparece una 
fuerte motivación hacia la promoción y educación de la 
mujer. La toma de conciencia de la propia problemática 
femenina es una de las manifestaciones más claras de la 
Ilustración. l O 
2. Conjuntos conventuales para religiosos 
A mediados del siglo XVIII había en la ciudad de Méxi-
co once templos de clérigos , cuatro conventos de do-
minicos. diez de franciscanos, siete de agustinos, tres 
9. Gibson Charles. España en América. Ediciones Grijalvo. Barcelo-
na . 1976, p . 188 
10. De la Maza Francisco. Una pintura de la !lustración mexictma. 
A.1.I.EJUNAM , México 1936, No.32 VoI.VII1. 
11. Rivera Cambas Manuel. Méxicopi,uorescoartísfico)' mOllumelllal. 
Tomo 1. México, s/a. Editoria l del Valle de México, p. XXlv. Alrededor 
de 1750, los españoles europeos y criollos ascendían a cincuenta mil y 
los mestizos. mulatos y negros a cuarenta mil, siendo solamentt: ocho 
de la o rden militar de la Merced, dos de ca rmelitas des-
ca lzos, cuatro de jesuitas, dos de juaninos, uno de 
bet lemitas y tres de hipolitanos.ll 
Durante los tres siglos del virreinato los conventos 
tanto de frai les como de monjas fueron reconstruidos 
en muchas ocasiones, modificados en otras, en algunos 
casos hubo superposiciones de estructuras y también 
fueron reedificados nuevamente. Suelen intervenir en 
ellos los mejores arquitectos y art istas de la época . Men-
cionamos enseguida algunas intervenciones barrocas re-
levantes en los conventos antiguos y también casos de 
edificios conventuales de nuevo cuño, que sigUIeron las 
pautas estéticas de la época, poblados por religiosos o 
religiosas . 
a) Convento de San Fran cisco 
Construido en la capital , es el más antiguo del virreinato ; 
en él se educaron con gran esmero los sobrinos y nietos 
de Moctezuma. 12 Fue reedificado en los siglos XVI y 
XVII. No teniendo capacidad suficiente, la primera igle-
sia se demolió y se levantó otra muy su ntuosa, termina-
da en 171 6, cuyos restos todavía hoy pueden apreciarse. 
Pedro de Arriera reconstruyó la capilla del Tercer Or-
den, estrenada en 1732; su retablo mayor, obra deJeró-
nimo Balbás, modelo básico del barroco estípite, tuvo 
gran repercusión en otros artífices, como en Felipe 
Ureña, quien contrató otros retablos en la misma capi-
lla, de los cua les no ha subsistido ninguno al demolerse 
las múltiples dependencias del conjunLO conventual La 
capilla de Balvanera se ha atribuido a Lorenzo Rodríguez 
y representa un avance en el proceso del barroco a par-
tir del Sagrario Metropoli tano, obra suya, y de la Santísi-
ma Trinidad, dos de las obras más importantes y 
hermosas del barroco mexicano. Las novedades de la 
capilla se manifiestan en los intereslípites del cuerpo 
bajo que engloban la hornacina y en el entablamento 
millos indígenas que vivían dentro y fuera de la Ciudad. en los bamo!> 
yen las parcialidades respectivas , apunta el :lutOr. 
12. Ramírez Aparicio Manuel Los C011L:elllos suplimidos en Mi!xico. 
Grupo Editorial Miguel Angel Porrua. México, 1982, p. 211. Op. CII . 
pp. 212·227 . Garda Cubas Antonio El libro de mis recuerdos. Edito· 
rial Porrua México , 1986. pp . 53-98 Garcia Cubas hace una detallada 
deSCripción del antiguo convento e inclu ye una planta del conjunto 
de San FrJ.ncisco en 1<1 p . 60. 
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que se arquea para dar cabida a ese mismo elemenro. El 
arco mixtilíneo de la entrada lo introduce Lorenzo 
Rodríguez en esta etapa avanzada de su propia evolu-
ción est ilística. En la clave presenta además un lóbulo 
convexo. Las novedades del segundo cuerpo son aún 
más imponantes: no se repite la distribución del prime-
ro, sino que se conviene en un simple coronamiento. 
Como en Sa n Juan de Dios (obra de Custodio Durán) 
desaparecen el entablamento y los soportes, dándose 
un paso más al situa r las hornacinas en el eje de los 
estípites y no en el de las ca lles laterales. Un piñón 
mixtilíneo sirve de fondo a la portada terminado con 
una delgadísima moldura que se quiebra siguiendo la 
silueta del segundo cuerpo la cual se prolonga hasta 
serv ir de capitel a los estribos.13 
b) Convento de Santo Domingo 
Fue necesario construir la iglesia de nuevo después de 
la inundación de la ciudad de México en 1716, termi-
nándose en 1736. Su imponante portada refleja influen-
cias estilísticas tanto de Pedro de Arrieta (tal vez autor 
de la iglesia actual, ya que se le encomendó su cons-
trucción en 1720) como de Custodio Durán. En el últi-
mo cuerpo se presentan característ icas de la nueva etapa 
representada por Lorenzo Rodríguez. La portada avan-
za sobre el muro, como en la basílica de Guadalupe, 
ce rteramente construida por Arrieta , pero si n su planta 
ochavada y sin las columnas pareadas de la nOlable 
pucl1a principal guadalupana . Las columnas inferiores 
de la portada dominica, con sus estrías onduladas, son 
parte del gusto salomónico difundido por Durán. En el 
centro se conserva el gran cuadro de relieve y en el úl-
timo cuerpo se encuentra una solución poco frecuente: 
13. Angula lñig\ICZ Diego. Historia del arte hfsparlOameriWllo. 
Tomo!1 Salvat Editores . Barcelona, 1950, p. 568. Tovar d<.! Teres;! 
Guilknno La CIUdad de los palacios. Fundación Cuhural Tdevlsa . 
MéxiCO. 19'-)2, pp. 13-36. Hivera Cambas Manud. Tomo 1. Op ell., 
pp 112·227. 
14. Tovar y Teresa. Op. cit .. p. 55, y plano de la p . 63 Y 65. Carda 
Cuba~ Op c ir . P 99 . Rlvcr.J Cambas. Tomo 11, Op cit ., pp. 7-39. 
Itunilt:1 Ap:lriuo Op ClI , pp. 9-108 . AnHulo iñigut:i'.. Op. c i/ ., p . 
)41 Marroquí JO!\(: Maria . La ciudad de Mexico. Tomo 11. Medina 
Editor )<,·sús. México, 1969, p . 306. Se conserva mucho de la riquísi-
ma iglesi::l , pero desafortunadamente el convento se demolió al abrirse 
dos ventanas que substi tuyen la consuetudinaria gran 
claraboya . Una delgada moldura remata el muro de fa * 
chada; sin embargo, las laterales carecen de moldura 
algu na. Los senci llos estribos lisos y de piedra bla nca 
fina se dibujan con fuerza sobre la superficie oscura y 
rugosa del tezontle, subrayándose así el va lor concedi-
do a la policromía natural en el barroco mexicano.]4 
e) Convento de San Agustfn en Querétaro 
Destaca por pertenecer a la gran escuela barroca de 
Querétaro. Se desconoce el au[Or, pero probablemente 
fue Ignacio de las Casas l5 entre cuyas obras la de San 
Agustín es la más importante desde el punto de vista 
arqu itectónico. La iglesia es de 1745 y tiene como nota 
característica el gusto por las formas pol igonales, típi -
ca mente mexicanas, que aparecen en el arco de ingre-
so de la portada y en las columnas de la pane inferior. 
El arco es de más de dieciséis lados, pero además el 
autor qu iebra la moldura de su rosca doble número de 
veces, precedente de la r iquísima serie de arcos 
mixtilíneos queretanos de la segunda mitad del siglo 
XVIII, única en [Oda el arte virre ina!. El pat io del claus* 
tro presenta un lujo decorativo similar al capitalino de 
la Merced. Tanto en la galería inferior como en la su pe-
rior los pilares se acentúan con un estípite antropomor-
fo. Los precedentes inmediatos de estas figuras parecen 
ser de fuerte o rigen indígena. ló 
d) La compañfa dejesús 
Dado que el siglo XVIII supone una conti nu ación de 
los grandes conjuntos iniciados en el siglo XVII , la re* 
novación de la mayor obra arquitectónica de esta or-
den en la Nueva Espa ña fue el convento e iglesia de 
una calle que, como dice Toussaint. no va a ningún lado ni viene de 
ninguno. 
15. Angu la dice que d claustro fue all<.!rado por d .~Ul"t:sor tic ];., 
Casas , que fue Juan Manuel ViJlag6mt:z, y qut: fantO la !raza dd 
pal io como de la portada precisan ser atribuidas a eSle arquitt:cto . 
Op. eil ., p. 741. 
16. Angu ln lñiguCi'. , Op. ei/ .. Tomo 11, p 738. Lópe7. Scbastián . de 
Mesa Figut:roa J., Gi.~bcrt de Mt:.s ... T. Arte Iberoamen'callo desde la 
Colollfzaciór/ hasla la Indepcllderlcia . Espasa-Calpc . Madrid , 1989, 
p . 239. Dorw Marco. Al1e en América y Filipinas. Ars Hispaniac XX i. 
EdilOrial Plus-Ultrd . Madrid, 1958, p . 149. 
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Tepo[zotlán, iniciada a mediados de la centuria y apo-
yada por el apogeo económico y social de los jesuitas 
en ese momenlO. En la iglesia de San Martín los reta -
blos del p resbiterio fueron rea lizados en 1753 por el 
ensamblador Higinio Chávez y el pintor más represen-
tativo del siglo XVIII : Miguel Cabrera. La portada-reta-
blo 0760- J 762) fue obra sobrepuesta a la ejecutada 
noventa años antes. La fachada es considerada como 
una de las tres g randes barrocas mexicanas, las otras 
dos son la del Sagrario y la de la Santís ima, en la capi-
taL pero comparada con éstas la de Tepotzot lán resul-
ta un ta nto p lana debido al escaso relieve de sus 
estípites y a la extensión de su almohadillado por todo 
el paramento bajo la cornisa del primer cuerpo, inclu-
yendo el de la torre, lo cual interrumpe el movimiento 
asce ndente de los estribos, lo que produce la impre-
sión de un riquísimo tapiz de fo ll aje . Formada por tres 
cuerpos. como la San tísima, la horizontalidad del 
entablamento se substituye por un movido piñón 
mixti líneo. 17 
3. Conjuntos co nventuales para religiosas 
En la ciudad de México, de los 21 conventos que exis-
tieron en total du rante el virre inato, 18 solamente cuatro 
se levantaron en el siglo XVIII: Corpus Christi, Sama 
Brígida, Nuestra Señora del Pi lar (que por su prestigio 
académico recibió el nombre de Enseñanza A ntigua) y 
Nuestra Señora de Guadalupe (Enseñanza Nueva). To-
dos presentan novedades, aunque de distinta naturale-
za, como veremos. Entre los numerosos ejemplos de 
intervenciones durante el siglo XVIII tanto a nivel re-
17. An~uln lñi~'Uez. n p. cil. Tomo 11, p . S74 Sebast ián . de Mesa). y 
Gi,o,hen T Op cit .. p. 231. Diaz Marco: La arquitectura de losjeSHftas 
en NuelKl España; UNAM . México 1982. Los colegios de TepolZotláll , 
Itcstauraciones y Museologl:J.; Instituto Nacional de Antropología e 
Hisloria. México. 1964; Tonda Magallón Ma. del Pilar: Cor¡cepros reó-
ricos yarquitectó/Jfcos de la Compañía deJcsús; Estudios de Tipologia 
Arquitectónica 1997; UAM Azcapotzalco. fo.léxico D.F. 
18. los 17 conventos existe ntes hasta el siglo XVII son: La Concep-
ción; Na. Sra. de Balvanera; Regina Coeli ; Santa CIar,!; Jesús María; 
San Jerónimo; Na. Sra. de la Encarnación; Santa Catalina de Siena; 
San Juan de la Penitencia; San Lorenzo; Santa Inés ; Santa Isabel ; Sa n 
José de Gracia; San José (Santa Teresa la Antigua); San Bernardo; 
gional como capitalino, mencionaremos los que consi -
deramos de mayor imerés. 
a) Convento de Regina Coeli 
Se atribuye a Custodio Durán la intervención en la igle-
sia capitalina de Regina, terminada de constru ir en 
1731, la cua l muestra dos portadas de orden sa lo-
mónico. Una al exterior que sólo tiene pilastras ondu-
ladas y pirámi des nameantes que rematan en bo las en 
el segundo cuerpo. La otra (J 733) está en la capilla del 
Sagrario y podría decirse que el orden es completo, 
como lo describe Juan Ricci;1 9 aquí el orden salomónico 
se manifiesta en el movimienw ondulante de las 
pil astras, la cornisa, los trozos de frontón y los rcma· 
tes, mismos que carecen de todo trazo geométfl co. 
convi rt iéndose en pequeñas llamas . El trasdós de la 
c('¡ pula , fo rmada por gajos curvos y apuntados se re -
viste con cintas onduladas. Los arcos conopiales de la 
torre acusan la coincidencia del barroco mexicano con 
el gótico de los Reyes Catól icos, tendencia ya iniciada 
por Arrieta en la Profesa.20 
b) Conjuntos conventuales de 
Santa Clara y Santa Rosa de Viterbo 
Ambas pertenecen a la escuela barroca queretana. La 
iglesia conventual de Sama Clara fue totalmente orna-
mentada ~n su interior a finales del siglo XVIII con reta-
blos y decoraciones barrocas, destacando el coro, 
considerado el más hermoso de México y de América 
hispana , recubierto de cortinajes y festones, obra cier-
tamente de Ignacio de las Casas. 2 1 La composición pa-
rece estar vinculada con los modelos de los grabadores 
San Fdipt.' de Jesú!'> y S;lnta T(.'r(: .~a la Nucva. Amt.'rlinck M.e COIlI/t'1¡. 
tos de 1Il0 llj(.l $. Grupo Condum~x . /\léXICO. 1995. 
19. Tormo y Monzó Elías. La vida y la obra deJuwl Ricci. Madrid . 
1930. El tralado depill/ura sabia de Juan Hicei escrito antes dc 1662 
prueba su inn ueneia sobre Guarino Guarini y no al revés, pero la 
divulgación de la A,.chWetura civile fue mu cho mayor. El o rden 
salo mónico entero se debe o rigin:llmentc a Hicei y sus aplicaciones 
pr.í.ctieas s610 se ven e n España y en lbe roamérica. 
20. Angulo lñiguCi'., Op. cir" p. S39. Dona Marco. Op. cit .. p 138 
21. DairdJoseph A. Los retablos del SigloXVlIlell elSurde Espaiia. Porw -
gal yMéxico. UNAM . fo.léxico, 1987. pp. 216-243. El autor hace un aná liSIS 
minucioso e interesantísimo ut.' ambas iglesias conventuales. 
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germanos, los he rmanos Klauber." Santa Rosa (1752) 
fue un beaterio (no reconocido como convento) en él 
las Casas trazó los planos de la iglesia conventual, re-
forzándola Francisco Martínez Gudiño por med io de 
unos robuslOs y extraños arbotantes, mismos que tam-
bién pudieron deriva r de las a rq uitecturas fantásticas 
inventadas po r los K lauber (véase Figura 1). 
e) Conv€Ilto de Corpus Christi (1 724) 
El objeto de su fundación en la capital, por iniciati va del 
virrey don Bahasar de Zúñiga, Marqués de Va lero ( 1716-
1722) fue que su población estuviera constiruida exclusi-
vamente por indias caciques que aspiraban a la profesión 
religiosa, revelándose con ello un cambio social signifi-
cativo acorde con los nuevos conceptos progresistas de 
la época, surgiendo como una obligada consecuencia del 
exclusivismo racial mantenido en los conventos mexica-
nos. Postergada y casi olv idada la educación de la joven 
indígena hasta el siglo XVIII , pues el interés se había cen-
trado hasta entonces en las españolas - tanto criollas 
como peninsulares- y en las mestizas, recobra ahora un 
sitio deferente. Un sector importante de la población ur-
bana, ro rmado principalmente por negras y mulatas, ca-
reció totalmente de instrucción?' 
Pedro de Arriela se encargó de la construcción de la 
Iglesia y convento . Actualmente sólo se conserva el tem-
plo, de una nave de medio cañón y relativamente pe-
queño; el conve nto h a d esapa recido. La fachada 
curiosamente está trazada sigUIendo el esquema clási-
co carmelitano, el cual no se siguió en los conventos 
remeninos de la o rden del Carmelo en Nueva España. 
Las monjas de Corpus Christi pertenecieron a la primera 
Regla de Santa Clara, de la orden de San Francisco. Todas 
eran de coro. No se dedicaron a la enseñanza y no tenlan 
legas ni sirvientas a su servicio (véase Figura 2). 
22. ~bast ián Santiago La ¡,ifhu.mcia gemui'lica de los Klauber en 
bis/)(.H/oamérica . Bolt.:tin del Centro de lnv('~tig-ddones Hist6rk:as y Es(('(i-
cas CardGl.~, 1972. No. 14, p . 61. SdXL51ián $ .. Mesa y Gisbcn. Op. Cil , p 
238. An~,.ulo [ñi~,.\Jcz.. op eil . Tomo ]J , pp. 734 Y ss. Bo~s Morales GuWenno. 
Arqlllfectum ysociedad (.'tl Qt¡en:!ta ro (siglo XVllij , Gobierno del Estado 
de Q ucrétn o . Q ucréta ro, 1994, pp. 121 Y '\5. 
23. Rosenblat Angel. La poblaci6'1 ¡,uHgetUJ y el mesrizaje etl América . 
Tomo 11. Editorial NoV"J.. Buenos Aires, 19S4, pp. 63-65. MuriclJoscHna. las 
indias caciques de COrprlS Christi. UNAM. México. 1963, passim. 
Figura 1. Dibujo de los arbotantes de la iglesia de Santa Rosa en 
Querétaro y su Simili tud con los grabados de Klauber. 
Fuente : Santiago Sebastián: La influencia germ<lnica de los Klauber. 
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Figura 2. Planta del t emplo de Corpus Christi. 
Fuente : Biblioteca del INAH. 
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Novedades estructurales en las plantas 
de los templos 
Angula Iñiguez observó un fenómeno que se ha presen-
tado en la arquitectura barroca española consistente en la 
sobriedad y falta de movimiento de las plantas de los tem-
plos o iglesias en comparación con las fachadas, En éstas 
el movimiento de líneas y la exuberancia decorativa llega 
a extremos realmente extraordinarios, pero sus plantas 
son de un clasicismo renacentista, Los arquitectos del si-
glo xvn y XVIII continuaron trazando plantas de :íngu-
los rectos y muros rectilíneos, sin inflexiones de ninguna 
especie, no relacionándolas con aquel afán de nove-
dad. una de cuyas manifestaciones era la predilección 
por las columnas torsas o salomónicas, las corn isas re-
lOrcidas, las molduras y los arcos mixtilíneos, elemen-
tos con los que componían tanto las fachadas como los 
retablos. Parecería como si unos arquitectos fueran los 
que habían trazado las plantas y otros las fachadas. Se 
puede concluir diciendo que los arquitectos españoles 
interpretaron el barroco solamente en el sentido de la 
superficie y no en el de profundidad , es decir, en e l 
aspeclO decorativo de composición de planos y no 
en el más profundamente arquitectónico de crear 
perspectivas.2<1 
Si esto sucedió en la Península parece natural que lo 
mismo haya acontecido en América. Respecto a México 
podría asegurarse que el fenómeno se repite. Si n em-
bargo, se presentan algunos ejemplos en los que se trans-
mite el barroquismo a las plantas. Un tratamiento 
separado merecen tales templos mexicanos por las no-
,'edades estructurales que aparecen en el siglo XVIII. 
24. Angulo "iñiguez Diego. Capilla del Pocffo de GIUl(Jalupc. Arte de Amé· 
nc-.t y Filipinas. CU3dcrr)Q No. 2. Sevilla, 1936, p. 161 Y ss. Mismo 3utor: 
HiSto,ia del arte ... op. cif., Tomo 11 , pp. 593 Y ss. 
IS. Hisforia de la Arquitecfura y del Urba"fslllo Me.xfca llos, tomo 1[ : 
El proceso de consolidación en la vida virrein,¡1. C:Jpítulo VII: l os I;!S-
pacios del clero secu lar y regular. Ver subcapitulo: Auge de los con-
ventos novohispanos. FCE-UNAM (en prensa). Angula lñiguez. 
Historia del arte ... Op. cit., tomo JI . p. 10. de la Maza Fr.lOcisco. Ln 
ciudad de México ell el sfglo XVII, FCE. México, 1968, pp. 46 Y ss. 
26. Fernández)ustino. Sall1a Bn""gida de Méxfco. Anales del Instituto 
de Investigaciones Históricas y Estéticas No. 3S, 1966. Luis Diez Nava-
rro fue ingeniero y arquitl.'cto del scgundo cuarto del siglo XVT[[. l'.." decir, 
Entre ellos está el templo conventual de Santa Brígida 
cuya planta muestra el triunfo de la planta elíptica . Una 
vez introducido este tipo de planta, su culminación se 
encuentra en la, Capilla del Pocito; por último, la iglesia 
de Nuestra Señora del Pilar (o la Enseñanza) consta de 
una est ructura espacial también novedosa. Tanto esta 
iglesia como la de Santa Brígida rompen con la planta 
tradicional de todos los templos conventuales construi-
dos durante los dos siglos anteriores. 2S 
a) Convento de Smlfa Br(gida (/740-1744) 
La obra más o riginal de Luis Diez Nava rro.2li fue la igle-
sia de Santa Brígida ,:n totalmente dermida recientemente 
en la capital. Por fortuna , a través de planos se ha podi-
do constatar que el arquitecto rompía con las sencillas 
plantas hasta entonces empleadas en Nueva España y 
adoptaba los dinámicos trazos de Borromini , antes que 
Ventura Rodríguez proyectara San Marcos de Madrid. 2M 
Tal vez si Diez Navarro hubiera permanecido en la ca-
pital más tiempo, e l barroqu ismo de los templos mexi-
canos no se reduciría a la ornamentación de las fachadas, 
sino que hubierJ trascendido también a las plantas, pues 
solamente hasta fines de siglo aparece de nuevo la planta 
barroca en la capilla del Pocito, como veremos ense-
guida. El interés de Santa Brigida reside en su planta 
ovalada, formada por dos cuerpos casi semicirculares 
en sus extremos. Ya se había empleado I:J. planta ovala-
da en los dos siglos anteriores , pero la triple CU lva la 
conviene en barroca (véase Figura 3). En la fachada tam-
bién se adviene que ha desaparecido toda huella de cla-
sicismo, ya que remata con una delgada moldura de 
trazado mixtilíneo (véase Figura 4) 
anterior a b etapa rcprescn~c.la por Ualbás y um.:nzo Rodrigue/ .. Inu . :rvino 
en I;l~ obra .... de~lb'üe del v.dle de Mt:xico, Tre$ años dc.~puésdc la mller· 
te ue Arric.t1, es nombr.lclo m:tcstro m:l}"or ue b c"Jtc.-or:11 y en 1741 ~e V:I :1 
Guatelll4lb. 
27. Sane Si!Ven Annc. fUsIona de la primera j!ltIdaciÓlI h,igidwlla 
ell México (1743). Memoria del Congreso Intern:1cional del Mona<.:alO 
Femenino Esp:lñol. México, 1995. Condurnex, pa..ssim. Fernandc"I. 
JlIstino. Santa Bn""gfda de Mb:ico. An31es del Instituto de Inwstig;t-
dones Estéticas No. 35, 1%6, passim . 
28. Shul:x::rt Ouo. Hisfon'(j del barroco en Espa,'¡a . Editorial SaturnIno 
Callej:J Madrid, 1924, pp. 3')<) y s .... 
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" SI! bUK.I!JAIi H'llitl!tM"" ~ e9 !.¡IINI I·'"" 'I ! 
Figura 3. Planta de la IgleSia de Santa Brrglda y del HOSpiCIO de 
San Vicente Fuente" Justlno Fernández. SaMa Bríg/da de MéXICO 
b) La capilla del Paella (1777-1791) 
Es una de las obras maestras del arte hispanoamericano 
y tanto por su planta de líneas curvas como por su con-
cepción del espacio interior es la obra más barroca que 
se realizó en América, exceptuando Brasil. 29 
La planta de la capilla del Pocito está relacionada con 
la de Santa Brígida, au nque su traza es mucho más com-
plicada ; pero las dos responden al anhelo de darle mo-
vllnienlO a los muros y romper con las p lantas 
rectangui::lres. Se compone de un cuerpo central ovala-
do, con cuatro capillas dedicadas a las Cll 3l rQ aparicio-
nes, un vestíbulo circu lar donde se encuentra el pozo 
milagroso, y la sacrislÍa oClOgonal de lados alternativa· 
mente cu rvos y reclOS. 
L:I !)UCeSLÓn de cuerpos curvos recuerda la única plan. 
I~I verdaderamente barroca de la arquitectura espai'lola, 
la de la iglesia de San Marcos de Madrid (1749)30 obra 
de Ventu ra Rodríguez (véase Figura 5) (compárese San-
ta Victo ria de Córdoba 11772)3 1 del mismo autor). Una 
planta de este tipo hubiera podido surgir por influencia 
del est ilo borrominesco introducido en la arquitectura 
española bajo los Borbones, sin embargo su origen es 
mucho más remoto. La composición está inspirada en 
un viejo edificio romano, el templo de Baco, que a fina-
Figura 4. Fachada de la igleSia de Santa Briglda . 
Fuente: Justino Fernández. Sama Bríg/da de MéXICO. 
les del siglo XVI se encontraba ya en minas en las afue-
ras de Roma. En aquella fecha su estado de destrucción 
no permitía conocer la forma de su cllbiena, pero Serlio 
lo incluyó en su famoso Tratado de Arquitectura y por 
este conducto debió llegar a conocerlo Guerrero y To-
rres, puesto que la obra de Serlio tuvo gran difusión 
entre los arquitectos españoles. 
La ana logía que existe entre el dibujo de la obra de 
Serlio y la primera traza del Pocito es evidente a pesar 
de algunas discrepa ncias entre ambas, pues la misma 
convexidad que se ve en los muros de la sacris tía se 
encuentra en germen en el monumento roma no. En 
efecto, Guerrero cambió el exterio r circular de la sacristía 
por el polígono mixtilíneo, interpretación completamen-
te mexicana; eliminó el pórtico tetrást ilo, elemento clási-
co muy importante, substi tuyéndolo por el vestíbu lo 
circular, y respetó los salientes curvos del cuerpo central , 
abriendo en ellos las puertas laterales (véase Figura 6). 
Los muros conservados del viejo monumento roma-
no eran de escasa altura , por lo que Serlio no pudo de-
ducir de ellos la forma de la cubierta. Aquí Guerrero y 
Torres tuvo que crear tanto las fachadas como las cu-
biertas, resultando una de las obras más típicamente 
mexicanas, aporta ción genui na del arquitecto . La 
policromía fue una innovación en la arqu itectura ca pi -
talina , pues agregó al ri co contraste del rojo aterciope-
lado del tezont le la p ied ra blanca: la cerámica vidriada, 
. . . . . .. ..... . .. , . 
29. Dona Enrique Marco. Arte en América y Fflipl,¡as. Editorial Plus-
Ullr.l. Madrid, 1973. p. 168. 
30. Angulo lñigucz, Historia del arte .... Op. cit., pp. 593 )' ss. Mismo 
autor: lo capfllade/pocilo ... Op. cit., p. 161. 
31. Shubcn Ono. Op. cit., pp. 400 y 424 . 
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Figura 5. Planta de San Marcos en Madrid . 
Fuente Otto Shubert. Historia del barroco en España. 
los azulejos de Puebla dispueslOs en fajas azules y blan· 
cas en zig-zag. El alzado muestra también gran movi-
miento, tiene una cúpula central elevándose sobre las 
laterales y un tambor de perfil mixtilíneo que liga las 
{res cúpulas. Es indudable que aunque Guerrero y To· 
rres se inspirara en otros modelos supo crear en la Ca-
pilla del Pocito con el juego de sus cúpulas; con su 
policromía exterior; el movimiento de sus molduras 
mixtilíneas -tan del gusto del arquitecto-, que bor-
dean las columnas y los zócalos; el arco mixtilíneo de la 
portada y la forma de sus óculos: las claraboyas con 
traza de estrella; supo crear, en fin , una de las obras más 
exclusivas de la arquitecrura mexicana (véase Figura 7). 
e) La Compa/lía de María (J 753) 
Desde mediados del siglo XVII las autoridades religiosas 
manifestaron su preocupación respecto a la relajación en 
los monasterios femeninos novohispanos, procedente de: 
la falta de vida común, la no observancia de la clausura y 
la mala administración de las rentas. Una de las causas de 
esta situación fue la convivencia de las monjas con gran 
número de seculares: niñas, protegidas y criadas. Ninguna 
medida tomada dio resultad032 hasta que el rey expresó 
su voluntad a través de la Real Cédula del 22 de mayo de 
1774, en la que se ordenaba de manera clara y terminante 
que las monjas debían observar la vidz. común, según pres-
cribía el Concilio de Trenlo, y que las niñas y criadas de-
bían abandonar Jos monasterios (sin embargo, la Real 
Cédula del 19 de noviembre de 1815 autorizó la reanuda-
ción de la obra educativa en los conventos). 
Figura 6. Planta de un tem plo romano y de la CapIlla del POCltO 
del Santuano de Guadalupe 
Fuente · S. Sebastlán. Mesa y Glsbert . Arre Iberoameflcano. 
En este sentido, la enorme importancia de la orden 
de la Compañía de María, fundada en Nueva España en 
1753 por la criolla María Ignacia de Azlor y Echeverz,ll 
que tanto se preocupó por el aspecto educacional de la 
mujer, radica en que bizo compatible la clausura regu-
lar con la enseilanza. Esta o rden nueva y dinámica, de 
origen francés,3<\ se presenta en México con una espiri-
32. las reformas promovidas por el obispo de Puebla Fablán y Fue-
ro. secundado por el arl.Obis po de México , Lorenzana. ambos enér-
gicos oponentes de las uTcgulandade.lt dentro de las órdenes religiOsas . 
no consiguicron que las mo n¡as ado pl<1ran la Vida comün, ni que 
conSintieran en la salida de las niñas y cnadas de los convenIOs 
Reunidos los prelados en el ConC ilio IV Mexicano, enviaron un in-
fo rme al rey, Carlos 111 , cuya consecuencia fue la orden manifestada 
en la Real Cédula del 22 de mayo de 1774 . 
33. Maria Ignacia fue hija de los marque~s de Sa n Miguel de Aguayo. 
instalados en la Nueva Vizcaya. 
34. la fundadora de la orden rueJuana de l.csI:onnac ( ISS6- I64Q) barone-
sa de UindU"ás, cuya obra no se podre entender sin : J) la tradición 
humanístiCl y mosofia pedagógica de Montaigne, 2) la ¡oven católica que 
recibió una educación impartida por maestrOS calVinIStaS y 3) la dura expe-
riencia del Cister. l..;¡ nueV-d organi/"lclÓn. concebida durdnte lo:. meJOre.~ 
momento., reno v-ddorcs de Id 1f.l1~13 en Fr.Lno:.l. COn~l"lIÓ en la fU:'Ión de 
la vida activa y contemplativa , cspíntu mariano y apostóhco; ConstlruCIO-
nes lornadas de Jos jesuitas, jurisdicción de los obispos; y la agregación a 
la orden de San \leMa. Foz y Foz Pilar. Op ,il , pp. 91 Y s.s. 
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Figura 1. Capilla del Pocito del Santuario de Guadalupe , obra de 
Guerrero y Torres . Fue nte : S. Sebastlán, Mesa y Glsbert . Arte 
Iberoam ericano. 
tua lidad adaptada a fines apostólicos y métodos peda-
gógicos propios, capaces de dar respuesta a las necesi-
dades de ese momento virreinal, cuya estnlrnlra se 'reflejó 
en una p lanificación nueva y/unc/oNal de sus edificios. 
La educación femenina recibió un fuerte golpe con 
la pub licación de la Rea l Cédula de 1774; no obstante, 
aunque su aplicación fue muy difícil e impopular, dio 
o rigen a un periodo que determinó un cambio y reno-
vación considerable en la enseñanza femenina en Méxi-
co durante el último tercio del siglo XVIII . A partir de 
la Real Cédula, la educación de la mujer quedó Iimita-
35. Hasta 1755, la mujer que recibía instrucción en la Glpitalla con· 
seguía en su pro pia casa (las de buena s iluación econó mica) o con 
las Amigas particula res En régimen de pensionado se educaban 
niñas en los mo naste rios y en los colegios-H.'cogimiL·ntos de la Cario 
dad y Iklé n Pero a pa rti r de 1755 Lon la apenU,d de l a~ clases 
puhllca~ en e l con vento-<.:o l~glo de Nuest,d Scñord del Pila r (o de la 
Enseña nza) la instrucción se po nía , por primer.1 vez, al a lcance de 
loda ¡Oven mex icana que la solicitase, de forma ent(' rdmcntc gr.!tui-
da a: 1) los conventos que tuvieran este ministerio como 
peculiar y característico de su Instituto (en 1774 el úni-
co que tenía esta peculiaridad era el de la Compañía 
de María) y 2) Los colegios-recogimiento. 
La consecuencia de esta situación fue que tanto la 
Real Cédula como el establecimiento de la Compañía 
de María en México contribuyeron a la modernización de 
los métodos e instalaciones de los otros centros educati-
vos de la ciudad (antiguos beaterios, escuelas de Miga y 
co legios- recogimientos), así como a la fundación de 
nuevos centros docentes femeninos. 
La nueva orden introdujo en México un nuevo siste-
ma de capacitación humana e intelectual de la mujer 
que innuyó en todos los demás establecimientos edu-
cat ivos paralelos. Pocos años después de abrirse la es-
cuela pública en el primer convento de la orden 
(Nuestra Señora del Pilar) , se fundó el colegio-recogi-
miento de Nuestra Señora de Guadalupe o Real Cole-
g io de Indias. Este col egio fue convertido en 
convento-colegio de la Compañía de María en 1811. A 
partir de esta fecha al primer convento se le denominó 
Enserianza Antigua y al segundo Enseñanza Nueva; 
en la fundación y desarro llo del segundo intervinieron 
considerablemente los jesuitas. Se tenían en cuenta la 
procedencia racial de las pensionadas: el convento del 
Pilar era para crio llas y el de Guadalupe para indias; 
en cambio, sus escuelas públicas eran para jóvenes de 
toda condición social y raza. La apertura de estas dos 
escuelas públicas sirv ió de estímulo para que en 1786 
se fundara la primera escuela municipal y en 1793 la 
de las Vizcaínas . .35 
Fórmula de los edificios de/Instituto 
Se atribuye la construcción del templo de Nuestra Se-
ñora del Pilar (I 772-1778) al arquitecto Francisco Gue-
rrero y Torres.36 y la del convento (I789) a Ignacio 
la . No obslantc , la g rJ.luilidad fue fi c lmenle o bservada en todas las 
escuclas sólo hasta 1838 . (Ta nto la de l Pila r, como la de Guadalupe , 
l a~ municipal es y la de las Vizcaínas crJ.n autémicamente escuclas 
públicas, en nada semeja ntes a las Am igas). Foz y Foz Pilar. Dp. CII , 
pp. 2(,2 Y ss. Gon 7..<l10 O bregón . El Real Colegio de Sa,¡ Ignacio de 
México ( lAs V'zca i nas). México, 1955. El Colegio de México. passím. 
36. Tousaim , Angulo lñiguez, Joaquín Bérchez. Elisa Vargas Lugo, Marco 
Dona, Manuel González Galván y Pilar Fo z y Fo z, entre otros autores, 
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Castera. La Fórmula'? especifica lo siguiente: a) La igle~ 
sia situada entre el convento y el colegio; b) coro alto 
sobre e l atrio de entrada; e) colocación de dos coros 
bajos laterales, abiertos al presbiterio y comunicando 
uno con el convento y el otro con el colegio38 (véase 
Figura 8). También hay que tomar en cuenta las suge~ 
rencias de las fundadoras del Pilar, procedentes de los 
conventos de Tudela (Navarra), Zaragoza y Vergara 
(Gu ipu zcua) (véase Figura 9). 
La planta de la iglesia de Nuestra Señora del Pilar 
(véase Figura 10) rompe con el esquema tradicional 
de los templos conventuales seguido en los dos si-
glos anteriores39 y se ha relacionado con la iglesia 
de Santa Brígida , pero superándola en su composi-
ció n y estereotomía . Al frente , el templo tiene una 
sola puerta precedida por un pequeño compás por 
el que se entra a un tramo prolongado que permite 
un amplísimo coro al(0.40 El sorocoro, sumido en la 
obscuridad, contrasta con el derroche de intensa luz 
procedente de la gran bóveda que cubre la parte 
central (efecto teatral de luces que reproduce el crea~ 
do por Vignola e n el Gesú de Roma) ,41 luz que dibu-
ja la silueta del a rco de triple curva suspendido en el 
aire que pende del coro alto. La capi lla mayor y el 
retablo se incorporan al ámbito luminoso por medio 
de los chaflanes laterales, levantados sobre los dos 
coros ,42 cuyos lie nzos se continúan con las pinturas 
de la bóveda . 
coinciden en auibuir la obro a Guerrero y Torres, pero Josefina Muriel 
consider<! que el proyecto fue de fray Lucas deJe5Ús María O.S.A., y esta 
opinIón la sigue S. Sebastián. Ver: Jo.scrma Muriel. Com-en/os de mol/jas 
en la Nueva España. México, 1946. Editorial Santiago. p 451; Angulo 
lñíguez, Historia del arte ... Dp. dI., Tomo 11 , p. 590: Joaquín Bérchez. 
Arquitectura mexicana de los s1glos XV11 y XVlO. México, 1992. Grupo 
A7~bache , p. 282. S. Sebastián, Mesa y Gisben . Op. eft., p. 244: F.lisa 
Varga.s lugo: Laslxmadas re/fgiosasdeMéxico. México, 1986. UNAM. P 
R6: Marco Dona, op. cfr., p 168; Manuel González Galván. Modalidades 
del banDeO tllC).,·ca1l0, Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas, 
Vol. \!T11. No. 300%1); Pilar Foz y Foz. Op. cfr., p. 195. 
37, En la génesis del trazado peculiar del instituto dice en el Abrege 
que: con objeto de compaginar clausura y apostolado, tanto en la es-
cuela como en el pensionado, se construirá un cuerpo de edificio sepa-
rado. En los bajos se dispondrán las aulas escolares JXlr<! las alumnas 
externas, y en los altos, habitaciones para alojar a las jóvenes pensionis-
D 
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Figura 8. Plano del conjunto conventual de la Compañía de Maria 
en México. Fuente : Biblioteca deIINAH. 
taS La fónnula fue redactada en latín en Burdeos. Foz y Foz Pilar. Op 
cit., pp. 118 Y ss. 
38. Ibídem ., p . 300. 
39, Historia de la A rquIlectura y del Urbanismo Mexiea1lOs . Tomo 
11 . Capítulo VII : l os espacios del cle ro secular y regu lar Subcapítu lo · 
Auge de los e01wcn/os nouohispa"os. FCF.-UNAM (en prensa) . Cfr. 
Angulo lñiXuez . Historia del ell"le .. op. e(f., Tomo 11 , p . JO. de la 
Maza Francisco . La ciudad de Mexieo (m el siglo XVT/. FCF.. México . 
1968, p . 46. 
40, No es una novedad en México colocar e l coro a lto de las monjas 
sobre el sotocoro. Miguel Custodio Durán Jo empleó en la capilla 
Medina Picazo de la igles ia de !tegina Coeli. 
41. Pcvsncr Nikolaus. Esquema de la arquitectura europea. Editorial 
[n (¡nito . Buenos Aires, 1977, pp. 216·217 . 
42 . Francisco de la Maza . ArqufleClura de los eoms de morljas en 
Méxfco. UNAM . México, 1983. p . 54 . 
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Figura 9. Planta del convento y colegio de la Compañía de María 
en Vergara (Guipuzcua) . Fuente: Pilar Foz y Foz: La revoluCión 
pedagógica en Nueva España. 
Figura 10. Planta de la iglesia de Nuestra Señora del Pilar o de la 
Enseñanza de la orden de la Compañía de María en México. 
Figura 11. Portada de la Iglesia de Nuestra Senora del Pilar o de 
la Enseñanza. Fuente: S. Sebastlán, Mesa y Glsbert: Arte 
Iberoamericano. 
La portada es una obra capital en la evolución del 
barroco mexicano, ha sido considerada la última de 
primer orden constn.tida en el siglo XVJJt 3 y reúne 
todas las experiencias arquitectónicas anteriores. En 
efecto, del Sagrario conserva el gran espacio de las 
enjutas que da cabida a una hornacina que, como e n 
Tepolzotlán, reemplaza el relieve seiscentis ta. Sobre 
la hornacina aparece la claraboya de ricas molduras 
mixtilíneas como en la Profesa y la Santísima. El arco 
de la puerla, como en la capilla de Balvanera, es 
mixt il íneo y también su clave es convexa. El re mate 
de la portada es todavía más original, no se inclina a 
la horizonta lidad como en la Profesa y la Santísima, 
sino que por su movimien to se ace rca al de 
TepolzOllán, aunque variando su carácter al disponer 
dos di námicas volutas flanqueando e l frontón que-
43. Angulo lñiguez, Historia del arte ... Op. clI., p. 590. 
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brado. H A pesar del menudo almohadillado y las eslJías on-
duladas, herencia de sus predecesores, Guerrero y Torres 
m::1ne)3 una ornamemación mixtilínea muy movida, típica-
menre personal (véase Figura 11). 
Algunas consideraciones sobre 
el barroco novohispano 
El concepto batToco y su contenido es un problema de 
actualidad ; es tá wdavía lejos de una clas i ficación defi-
nitiva . No obstante, se sigue considerando como un uni-
verso de formas para el cual los eSlUdiosos y teóricos de 
4" la cultura ' aspiran establecer una escala de valores . En 
el barroco novohispano, como el de hispanoamérica , 
las nuevas formas tuvieron re lación con el substrato de 
cul tura artística indígena ; no obstante , algunos autores 
han considerado que la influencia de los esquemas y 
experiencias europeas limitaron el ap0l1e creativo ame-
ricano.-lÓ La expresión plástica indudablemente alcanzó 
un allO índice de valores estéticos y es en este aspecto 
donde puede encontrarse una diferencia con el barro-
co europeo, Pero se ha menospreciado la aportación 
amencana. excepto en Brasil , en lo referente a valores 
espaciales. En la Nueva España sí hubo creaciones es-
paciales novedosas, como hemos seña lado: en el tem-
plo convemual de Santa Brigida , en Nuestra Señora 
del Pilar (ElIsel1anza Amiglla) y sobre todo en la Ca-
pilla del Pocito de Guerrero y Torres, además de otros 
ejemplos capitalinos y regionales. 
En el barroco novohispano, es el camino histórico-reli-
g¡osoel que hay qlle seguir para enconlrar las C3US."1S que pro-
dujero n un barroco apasionadamente orl1ame,ztal 
sobre estruC(uras estálicas.~7 Era cuestión de preferen-
cias. IInponaba más lo simbólico que lo estructural , 
pesaba mucho la inmutabilidad de los valores religio-
sos. Enlonces. aunque el barroco hispanoamericano 
no ha sido original en el sentido espacial, sí lo es la 
manera de conjugar, de armonizar lo estát ico de las 
44. jO:iquin lkrchez señ~b que el rnmpienle fro ntón d~ n:m~IC p~re' 
ce .\ugerido por composiciones de coron~m i ~ nlo de rl.·l~blos dcllr:l ' 
t¡ldo de Pozzo. Op. elt" p . 283. 
45. tlbloslockijan . El barroco. estilo, epoca. aelillld. Bo letín del Ccn· 
l ro de JO"esugaciones Históricas y F.stélic~s, enero 1966. No. 4. Uni· 
\'c rsid~d Cenlml de Venezuela, CaJ';.l(;JS . 
eSlnJcturas con el dinamismo ornamental. Así que son 
causas religiosas, sociales y hasta urbanísticas las que 
conducen a los arquitectos virreina les, a partir de las 
estructuras preestablecidas, a conservar su inmutabi lidad 
h¡SIÓflCo-religlosa, pero complementándo la con una 
gran nque za ornamental que expresaron a través de la 
creación de extraordinarias portadas. cúpulas y torres. 
así como del empleo de materiales que caracterizan de 
manera exclusiva las producciones mex ica nas. 
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La iglesia y el convento de Santa 
Teresa, Cochabamba-Bolivia. 
Ejemplo de arquitectura 
barroca andina 
Xi mena Paz Auza Morales 
Presentación 
Este trabajo tiene como objetivo describir y dar a conocer un inmueble ubicado en 
la ciudad de Cochabamba, Bolivia, que por sus características históricas y estéticas 
se conviene en un test imonio imponante para la cul tura general. Estamos hablan-
do del Convento de Santa Teresa que, junto a otros edificios en la ciudad, es un 
magnífico ejemplo de la genblidad arquitectónica de tiempos pasados. 
También daremos a conocer la evolución y características del Centro Histó-
rico en el que se encuentra , para ubicarnos en el tiempo y analizar el por qué 
de su fundación, de su ubicación y de como en la actua lidad el conjunto sufre 
un deterioro no sólo en sus espacios y materiales consuuctivos, sino también a 
nivel urbano, por la construcción de edificios en altura cerca del inmueble. 
Antecedentes y desarrollo histórico de la ciudad de Cochabamba 
La ciudad de Cochabamba se encuentra situada en el área centra l de la RepCl-
blica de Bolivia, y limita al Norte con el departamento del Beni , al Sur con los 
departamentos de Potosí y Chuquisaca, al Este con el departamento de Santa 
Cruz y al Oeste con los departamentos de La Paz y Oruro. 
El nombre de Cochabamba se origina de las voces nativas en ay mara "Kjola-
Pankjara" y en quechua "Kjocha" y "phampa" que significan pampa anegadiza 
o húmeda. Históricamente sabemos que en el área que corresponde a la ciu-
dad de Cochabamba vivían diversas etnias que se dedicaban a la agricultura , 
siendo la producción maicera su actividad más importante . 
Los primeros asentamientos en la actual ciudad se consol idaron como cam-
pamentos de tipo agrario para abastecer a los centros de producción minera 
que empezaron a surgir con la llegada de los españoles, quienes aprovechando 
la tradición agrícola y las características climáticas y geográficas de la zona, 
decidieron establecerse en ella . Durante la Colonia la estructura política que se 
impuso aheró el proceso existente, la ciudad fue fundada primerameme por el 
madrileño jerónimo de Osario el15 de agosto de 157 1 con el nombre de Villa 
de Oropeza. Más tarde, el primero de enero de 1574 , la ciudad es nuevamente 
fundada por Sebastián Barba de Padilla. 
Actualmente cuenta con una población aproximada de 500,000 habitantes, 
según el censo realizado en 1994 por el Instituto Nacional de Estadística (INE). 
Esta ciudad constituye uno de los centros económicos 
más importantes del país por su producción agrícola, y 
en el campo artístico y cultural por la variada produc-
ción artesanal, al igual que su folklore y costumbres. 
En el centro de la ciudad y en las zonas rurales, se 
conserva un gran número de inmuebles vi rreina les civ i-
les y religiosos muy importantes. Esto se debe a que 
Cochabamba fue creada como lugar de paso y estación, 
pues los españoles que llegaban desde Lima hacia la Real 
Audiencia de Charcas y de Buenos Aires, detenían su 
camino para realizar en Cochabamba varias actividades. 
La agricultura como actividad principal produjo la 
edificación de inmuebles en áreas rura les, las casas so-
lariegas aisladas que siguen aún en pie lo confirman. 
En la ciudad " ... predominó una arquitectura de corte 
provinciano" (Geraldine B. de Caballero/Rodal fa Mer-
cado Mercado, 1986:8). 
Esta arquitectura no {Uva un manejo estilístico rigu-
roso como en la ciudad de Sucre , ni la ornamentación 
andina de La Paz y Potosí; sin embargo Cacha bamba 
como centro económico y agrario fue una de las ciuda-
des más importantes después de Potosí, conocida con 
el nombre de "la Valencia Altoperuana". 
El Centro Histórico 
El actual Centro Histórico de Cochabamba, al igual que 
en varias ciudades de Bolivia fue concebido según una 
traza reücular, siguiendo el esquema normativo de las 
Leyes de Indias, concentrando las actividades más im-
portantes como la iglesia mayor o catedral, otros templos 
y conventos (ejemplo: San Agustín; la Compañía), el ca-
bildo, la cárcel, el cuartel, etcétera, alrededor de una pla-
za central o cerca de ella, así como también las viviendas 
de los personajes más ilustres e importantes. A una dis-
tancia media se ubicaron residencias de comerciantes 
adinerados y los mestizos ricos. Finalmente, en la perife-
ria se ubicaron los chapetones pobres, mestizos de igual 
condición, artesanos y los indios que sólo entraban a la 
ciudad para abastecerla con sus productos. 
Se asignaron varias plazoletas destinadas al expen-
dio de los productos agrícolas que también se produ-
cían en las propiedades conventuales así como en las 
civ iles, de las cuales quedan pocas. 
Originalmente la ciudad tenía un aspecto de poblado 
con modestas construcciones donde predominaban los 
muros de adobe, los techos de paja o teja a dos aguas, las 
viviendas eran de un solo piso con un diseño simple, 
mismas que morfológica mente no se distinguían de co--
mercios, negocios de la plaza y casas de los hidalgos es-
pañoles. Más tarde, según el cronista Francisco Viedma 
(siglo XVlIl ), Cochabamba adoptó otro rol, ahora como 
centro de intercambio mercamil burocrático, que produ-
jo un cambio en la sociedad y por lo tamo en la arquitec-
tura; es así que aparecen viviendas de dos niveles, 
cómodas y amplias, construidas con adobe y otras con 
piedra pero sólo en las portadas, todas las cubiertas son 
genera lmente de teja . Las viviendas de los hacendados 
españoles y gente más adinerada se organizaron con más 
de dos patios incluyendo, a veces, un tercero que era el 
corral , el jardín o huerta . Las actividades de estos tres 
patios eran bien marcadas así como las de sus habitantes. 
El primer cuerpo o crujía era obviamente el más impor-
tante, en el resto de la casa vivían los criados y sirvientes. 
La iglesia jugó un papel importante e n la vida social 
cochabambina como soporte material y físico de una ideo-
logía religiosa dominante, que a su vez justifica su predo--
minio en el contexto urbano. De acuerdo con Viedma, 
Cochabamba tenía para 1788 ocho conventos y un vela-
torlo, entre los cuales ya figura el convento de Santa Te-
resa descrito como el de las Carmelitas Descalzas. 
Con el inicio de la República la ciudad no cambió la 
imagen aldeana que tenía , las transformaciones se die-
ron en el orden funcional de algunos edificios, como el 
cabildo, que cumplió diferemes actividades políticas 
relacionadas con el nuevo Estado, o el templo de San 
Agustín que se convirtió en e l Teatro Achá; otros 
inmuebles como el Convento de Santa Teresa mantu-
vieron su función original. 
El incremento de la población fue muy importante y 
la densidad de habitantes por manzana se concentró de 
una manera sorprendente alrededor de la Plaza de Ar-
mas más que en sus al rededores. Para 1900 la tradición 
agrícola se mantendrá vigente , pero la mancha urbana se 
irá incrementando hacia el sur de la ciudad. Con la llega-
da de los ferrocarriles se genera un cambio que modifi -
cará los ejes y límites que hasta esa época se usaron en la 
conformación de la ciudad. 
En la actualidad se pueden obselvar todavía magnífi-
cos ejemplos de arquitectura civil con ciertas modifica-
ciones, así como ejemplos de arqu itectura religiosa en el 
que incluimos por supuesto e l inmueble de estudio. 
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Ubicación del convento de Santa Teresa como 
componente del Centro Histórico 
El convento de Santa Teresa está locali zado en el centro 
urbano e histórico de la ciudad de Cochabamba, próxi-
mo a la Plaza 14 de Septiembre que es la más importan-
te de la ciudad por concentrar actividades políticas, 
comerciales y religiosas, como fue antiguamente. 
Este inmueble ocupa una superficie aproximada de 
lIna hectárea en la manzana No. 52, entre las ca lles 
Baptista y Ecuador. El sector en el que se encuentra 
ubicado corresponde al Distrito V, el cual es íntegra-
mente de Preservación Histórica , como señala la "Nor-
lnaliv:l Genera l del Área Urbana , Urba ni zable de 
Cochabamba " misma que define al Centro Histórico 
como un sector que encierra la reminiscencia del pasa-
do, pero al mismo tiempo es una estnlctura física con-
solidada . formada por calles , edificios y diversas 
actividades que dan vida propia a la ciudad y que de-
ben ser test imonio cu hural para las futuras generacio-
nes, siendo su objetivo principal proteger los valores 
arquitectónicos y urbanos existentes, evitando la pre-
sencia de nuevos volúmenes que no guarden una rela-
ción de escala, proporción y diseño con el conjunto 
(véase Planos I y 2). 
Análisis y descripción histórica del convento de 
Santa Teresa 
La siguiente descripción es una recopilación de dalaS 
hIstóricos, a partir de las investigaciones de importan-
tes historiadores sobre el templo de Santa Teresa, entre 
los cuales mencionamos a Teresa Guisbert,josé de Mesa, 
Enrique Marco Dorta y Mario Buschiazzo, limitándonos 
a describir sus características y las del convento, así como 
fotografías recientes. 
Antecedentes 
La actividad y el acontecer humano están ligados a la 
evolución urbana y arquitectónica; es por ello que las 
ciudades delatan y reflejan la compleja actividad de sus 
habitantes como sociedad. Cualquier tipo de edificios 
y, en nuestro caso, las constnlcciones religiosas, hablan 
del sacrificio, aspi raciones y creencias de una sociedad; 
las viviendas representan la vida familiar y su organiza-
ción según las necesidades cotidianas, etcétera. 
Plano 1. Topográfico catastral y de nivelaCión de la CIudad de 
Cochabamba (Ing. Constantino Morales, 1898). 
Plano 2. DehmltacI6n del Centro HISt6r1co, Distrito V 
ESTUDIOS HISTÓRICOS V ARQUITECTURA V OISE~+ IGLESIA V EL CONVENTO ... PAZ AUlA MORALES 
En el caso re ligioso, antiguamente las iglesias tenían 
la estructura tomada de las basílicas romanas, mismas 
que admin istraban justicia más que o tra cosa. Con el 
paso del tiempo el problema del espacio interno d io 
como resullado la búsqueda de Olras soluciones de di-
seño en planta, surgiendo la forma simbó lica de la cruz 
latina o griega como representación del cristianismo. Esta 
nueva modalidad fue adoptada por los cristianos de 
Europa y América y se sigue usando con menos intensi-
dad hasta el día de hoy. 
Con el Renacimiento se introdujo una nueva modali-
dad en el diseño de los templos: se propuso una planta 
cuadrada o circular por ser consideradas formas mucho 
más perfectas, con el objetivo de representar y simular 
al Un iverso como la creación de Dios que es un todo, 
por consiguiente es Él mismo y es perfecto. Esta con-
cepción panteísta fue rechazada por considerarse pa-
gana y se optó por tomar nuevamente la cruz lat ina. Sin 
embargo, el deseo de volver a las líneas curvas quedó 
latente, y con la llegada del Barroco, se abandona la 
Idea de proyectar esta planta circular pagana y surge 
U lra moda lidad que fue la planta elíptica que mantenía 
la imponancia del altar, a la vez que reflejaba esta nue-
va conce pción de los planetas y el Universo. 
El templo de Santa Teresa bien puede ser compara-
do con las creaciones de Borromini o Bemini, especia-
listas en la creación de estas plantas elípticas que 
señala ron el paso del manierismo al Barroco, el cual 
mostraba un manejo más libre del espacio. 
En el siglo XVII tenemos un gran ejemplo de la obra 
de Borromini que es el templo de San Ivo en Roma 0642-
61) polilobu lado pero con generatri z ci rcu lar, similar a 
una obra publicada por Serlio un siglo antes. O tro ejem-
plo notable del mismo autor es el templo de San Marco 
;lile Quatro Fontane (1 662-67) en la que emplea como 
genera tri z una elipse . 
ESt3 solución de planta elíptica no repercutió mucho 
en América Latina ; si comparamos el Templo de Santa 
Teresa con o tros ejemplos barrocos sudamericanos te-
nemos la iglesia de Huérfanos en Lima que es curva por 
dentro y rectangu lar al exterio r, o las iglesias barrocas 
del Brasil como el templo de San Pedro de los Clérigos 
1. 13uschiazzo Mario, 1952. 
2. Marco Dona, 1952; 13uschiazZQ Mario, 1952. 
en la ciudad de Recite o Nuestra Señora del O Uleiro en 
Río de Janeiro, por lo que Sa nta Teresa se conviene en 
la única que en su concepción elíptica, tiene otras cu r-
vas que van tanto al interior como al exterio r del muro: 
"la iglesia de Santa Teresa en Cocbabamba, que junio 
al "Paella" en México, forman las estructuras mas osa-
das y atrevidas ele su tiempo". 1 
En América la obra más importante sin duda es el 
PocilO inspirada en un tratado renacentista de Serlio in-
terpretado a la manera barroca. Tenemos otros ejem-
plos importantes en España, como San Marcos de Madrid 
o las Bemardas de Alca lá, que como el templo de Santa 
Teresa tienen en común la directriz de la planta elíptica. 
Existen otros ejemplos menores como la sacristía de San 
Agustín en Cochabamba, o la iglesia de Alta Gracia de 
los Jesuitas en Córdoba que tiene la zona del crucero 
curvada. 
Descripción e historia del templo de Santa Teresa 
Para la construcción del magnífico templo de Santa Te-
resa, se habría abierto en una planta circular de 353 y 1/ 
2 varas de d iámetro inte rior, con enormes y profundos 
cimientos; los murallones hechos de cal y piedra, con 
solidez singular de generatri z elíptica, alcanzan a medir 
9 metros aproximadamente de alto, 2.30 de espesor, 2 
llegando en algunos sectores a tres metros. La nave mide 
31 metros de eje mayor por 27 metros de eje menor. El 
conjunto to ma la fo rma perfecta de un toma te o 
po lilobular, tienen molduras de piedra labrada empo-
tradas en el basamento y también a lo largo de la corn i-
sa como para empezar el arranque de la bóveda . En 
este punto es donde concluyeron las obras por las razo-
nes que expondremos posteriormente, y que siguen 
siendo hipotéticas. En los gruesos muros se observa n 
unos vanos de arco reba jado, algunos tapiados que lle-
va n en el intradós pintura mural. 
Este conjun to conventual pertenece a las religiosas 
de la Orden de las Carmelitas Descalzas, cuarto monas-
terio fundado en Bolivia cuya aprobación y l icencia de 
construcción fue bajo Cédula Real de 1753; fundada más 
tarde en 1760. Originalmente el convento debía encon-
trarse en un sitio llamado "de Buján", el cual no satisfizo 
las expectativas de la comunidad, por lo que se elig ió 
unos solares hallados arriba de la Merced. El Convento 
se fundó con el nombre de Carmelitas Descalzas de Santa 
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Teresa de Jesús, situado en una huerta que fue donada , 
además de tener otras propiedades en Ayopaya, todo 
esto gracias a su bienhechor, el hacendado Juan Salva-
dor Crespo quien donó estas tierras. Hoy se llama a aquél 
lugar. la plazoleta del Granado. en cuya memoria existe 
un monumento de bronce y una calle peatonal, las mis-
mas que dan a la fachada principal del convento (véase 
Figura 1). 
La fundación había sido tramitada hace mucho tiem-
po atrás, tanto por el pueblo como por las autoridades 
de Vi lla de Oropeza (Cochabamba) en España , expli-
cando las virtudes del lugar y justificando las necesida-
des de tener un convento de monjas carme litas para el 
beneficio de esta sociedad. En 1756 e l templo estaba en 
obra bajo el mecenazgo del Arzobispo de Charcas Don 
Gregario MoHeda y Cle rque, persona ilustre y muy inte-
ligente conocedor de la cultura europea , quien promo-
vió y patrocinó esta construcción en Cochabamba . En 
1760, desde la ciudad de Sucre se trasladaron un núme-
ro reducido de religiosas a Cochabamba, con gran fes-
tejo del pueblo; primeramente se quedaron en la casa 
de un Gene ral donde permanecieron siete años; más 
tarde se trasladaron solemnemente a su nuevo conven-
to. En 1767, según crónicas del Convento, hubo una gran 
procesión a la cual acudió toda la Villa de Oropeza, lue-
go de celebrarse una gran misa pontifical. 
En 1760 mientras se terminaba de construir el monu-
mental templo de planta curva, esta otra iglesia de me-
nores dime nsiones sufrió una fa lla atribuida a los 
arquitectos hundiéndose el techo años más tarde y de 
cuyos restos sólo quedan la fachada y la evidencia de 
unos muros laterales, así como también el espacio del 
sotQCoro y el coro alto , el cual funciona en la actualidad 
como una pequeña capilla (véase Figura 2). 
l a pregunta que surge en torno a este singular con-
vento es; ¿a' quién se debe la planta poli lobu lada de la 
iglesia de Santa Teresa? Se sabe que el Arzobispo 
Gregario MoHeda y Cle rque fue e l mecenas de la cons-
lrucció n de la iglesia como consta e n e l archivo 
catedralicio de Sucre, donde se indica que por su enfer-
medad permanecerá en la ciudad de Cochabamba para 
ver de cerca la obra del convento y desea como última 
voluntad supervisarla ." Esta edi ficación habría sido cons-
truida sobre un plano proporcionado por e l propio Ar-
zobispo o, por lo menos, sobre un plano aprobado por 
él a pesar de no ser arquitecto, Lo que confirma su afi-
Figure 1. Fachada del Convento de Santa Teresa 
Figure 2. Muro del Templo Poltlobulada Tiene aproximadamente 
de 2.80 a 3 metros de ancho 
. . . 
3. Mesa Gishen, 1997. p 265 
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ción pa ra patrocinar y poner de moda construcciones 
roma nas. 
A continuación presentamos las investigaciones y 
extractos sobre el posible autor de la planta barroca. Se 
sabe que la obra de Santa Teresa estuvo a cargo de un 
arquitecto jesuita; tradicionalmente, algunos consideran 
que el autor fue un religioso de nombre Santiago 
Cambiasso. Esta afirmación fue extraída del Arzobispa-
do de Cochabamba en el breve informe histórico que 
tienen del convento de l cual escribimos textualmente: 
.Al presente, ¡unio 30 de 1992 . hacemos constar qu e el que 
dingi;¡ en 1761 la construcción de la "gran obra" es decir la 
Iglesia polilobulada fue con segu ridad el rel igioso Santiago 
C:lmbla~"'o de la orden de la Compañia de )esus. Así aparece 
~u nombrl' y firma auténtica , en el reclamo que hace a la co-
muoOl de Olquclla época . Consta en e l libro de protocolos en 
manusc ntos o riginales del monasterio .. . 4 
Es por eso que en la actualidad hay un sector o me-
jor dicho un pasillo, que une el coro alto con las celdas 
y que es llamado por las monjas como "Cambiasso". 
la segunda hipótesis surge de las investigaciones de 
los arquitecws Mesa y Gisbert quienes exponen que el 
autor es un jesuita porque da la casualidad de que cuan-
do se discutía en Potosí el proyecto de la nueva Casa de 
la Moneda se recomienda la ayuda de un jesu ita con 
estos conocimientos, responsable de la obra de las Car-
melitas de Cochabamba. Entre los posibles nombres se 
conside ra al hermano ¡\¡Iateo Munegast , personaje naci-
do en Tirol en 1692; sin embargo no se conoce con exac-
titud cuándo se empezó y por qué no concluyó la 
monumental obra. 
Más adelante surgieron nuevas y últimas averigua-
ciones de los arquitectos Mesa y Guisbert con referen-
CIa a estos sucesos. En e l libro Arquitectura Andina, S 
mencionan como posible autor a Juan Reher, nacido en 
Praga , matemático y con conocimientos de arquitectu-
ra. Según Vargas Ugarte, a Reher se deben los planos de 
4. Extrdido del informe del arzobispo de Cochabamba, Uolivia (1987). 
S. ,\ilesa Glsben. Op. cil ., p. 266. 
6. lb/den¡ 
7. lb/d., p. 265 . 
8. Extrdldo del informe del arzobispo de Cochabamba, Bolivia (987). 
la reedificación de la Catedral de Lima en 1746," por los 
anos e n que se construía el templo de Santa Teresa, y 
contando este personaje con el conocimiento de estos 
o ficios, es posible que haya realizado esta obra . 
Prosiguiendo con la his(Oria del inmueble, luego de 
que el Obispo Molleda murió, su sucesor --el Arzobis-
po San Albert~ decidió construir una nueva iglesia a 
su costa, siendo él ahora el nuevo mecenas. Para ello 
pensó en la abandonada estructu ra elíptica y consultó 
al fa moso arquitecto presbítero Pedro Nogales e l cual 
prese ntó al Arzobispo: 
... dos mapas con resolución de poner en práctica el que le 
adaptase: que el uno de los dichos mapas denotaba la conclu-
sión de la rotunda con cuatro pilares en la pane in!erior de las 
murallas para ci mentar en ellos los arcos que hablan de 
voltcar.se;1 las cuatro panes del círculo pard que quede en for-
ma de un tomate ... y otro erd un rectángulo o cuadrilongo den-
tro de la misma muralla ... ' 
Según un informe del cronista de la época, Francisco 
Viedma (siglo XVIII),a el arquitecto Nogales hizo un pri-
mer intento, pero las paredes se hundieron; sin embar-
go, no existe evidencia de que estos muros tan macizos 
hayan sufrido algún desplome o daño de este tipo. 
San Alberto, al estudiar las propuestas, optó por la 
de menor riesgo y la más alejada de la o riginal , es decir, 
la segunda opción creando una nueva iglesia desde sus 
cimientos dentro de la polilobulada "de norte a sur"; la 
misma que queda oculta al público, pues al ingresar al 
templo sólo se puede obselVar la nave actual , sin saber 
que al exterior de la misma existen unos corredores semi-
cubiertos en los que se observan los imponentes muros 
CUIVOS a los dos costados de la nave, mismos a los que 
tuvimos la suerte de acceder para obselVarlos y foto-
grafia rlos (véase Figura 3). 
la nueva obra fue concluida en 1794 . Está construi-
da con cal y piedra ; su techo de bóveda reposa sobre 
cinco arcos, sost ie ne además una cúpula elevada sobre 
el presbiterio (véase Figura 4). En el interior de la igle-
sia sobre el sotocoro se ubica e l llamado coro de los 
músicos (véase Figura 5), sobre éste en la parte supe-
rior se encuentra el coro alto protegido con la cancela , 
dest inado al uso exclusivo de las religiosas. Este templo 
es de estilo neoclisico y fue modelo del templo de Sa n 
Felipe Neri en Sucre del año de 1806. 
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Figure 3. Muro de la Iglesia polilobulada. 
Figura 5. Coro baJo 
En e l interior del templo observamos también una 
hermosa y rica decoración que imita a l mármol ; en e l 
altar mayor existe un retablo tallado dedicado a la San-
tísima Trinidad . Posee una hornacina con arco de plata 
repujada. El pú lpito también es de madera tallada, mu-
cho más modesto que el altar mayor; en las paredes la-
terales existen cinco altares de madera ta llada en los 
cuales se encuentran lienzos oleográficos que represen-
tan a San José, Santa Teresa , San Juan de la Cruz, San 
Alberto y San Rafael. En la parte superior también exis-
ten otros lienzos, cerca de las ventanas, lodos e llos de 
un gran valor artístico e histórico. 
La portada única está decorada con pliasi:ras coloca-
das de a pa res en módulos horizontales que a su vez 
están separados por el cornisamento, el cual conforma 
los capiteles. El resto d.el convento fue igualmente pen-
sado por el Arq. Molleda, del cual queda tan sólo el claus-
tro, ubicado en la cabecera del templo elíptico. 
Figura 4. Cúpula elevada sobre presbiterio . 
Otras construcciones e intervenciones 
El resto de l convento, luego de su fundación en 1753. 
tuvo va rias ampliaciones y modificaciones que aumen-
taron la extensión del conjunto. En 1790 se construyó el 
templo y el coro actual. Posteriormente, entre los años 
1793 y 1867, la sacristía anexa a és te; e l cementerio y 
corredo res de planta el año 1867 yen 1913. sobre los 
muros de planla baja , se edi ficaron bóvedas de cañón 
corndo y Olras ele crucera para dar lugar a la construc-
ción del noviciado en el "Patio del reloj" (véase Figura 6). 
A partir ele es ta fecha se hicieron otras construcciones de 
menor importancia , pero que deben ser estudiadas para 
determinar hasta qué punto tienen valor arquitectónico 
o histó rico y si va le la pena conservarlas o liberarlas. 
En el ai10 1948, el convento sufrió desplomes en los te-
chos de las celdas del claustro; sin embargo, la Priora de la 
época, la Madre Rita (UrquielD de Cristo hizo restaurarlos. 
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Figura 6. Patio de! ReloJ . 
Lo que sí es de lamentar, es el fraccionamiento del te-
rreno en el lado Noreste, que fue vendido por necesidad. 
También en el sector donde estaba la iglesia primitiva , se 
construyeron otros ambientes aprovechando el muro de 
dicha iglesia; hoy en día está en ruinas y, según las evi-
dencias. contenía pinturas murales que se han perdido. 
Consideramos que sería de gran IInportanCla cono-
cer a cienCIa cien a. quién fue el aulOr del templo 
poli lobu lado; queda el campo abierto para futu ras in-
\'estigaciones que contribUirán ,-1 esclarecer las dudas que 
1 0y en día surgen en lOmo a este inmueble declarado 
Patnmomo de la N 'ción . 
Descripción del u~o original y uso anterior del 
conve nto de Santa Teresa 
A continuación hacemos una descripción más detallada 
del resto del Convento para una mejor comprensión de 
sus espacios. Como mencionamos anteriormente el in-
mueble sigue cumpliendo con sus funciones orig1l1ales 
de convento. el problema que existe en la actualidad es 
que por el reducido nCimero de monlas Y la ampl itud 
del mislllo , hay Illuchos sectores prácticamente aban-
donados y en desuso 
El análisis del uso original , además de introducirnos 
al conocim iento de cón)o Funcionaba el conveniO, tam-
bién nos ayudará a determinar si fue construido de acuer-
do a las premisas arquitectónicas dadas por la reforma 
carmelita, referidas a la organización y d istribución que 
dio Sa nta Teresa para la edificación de espacios 
conventuales. 
Para el mejor análisis y desarrollo de la descripción 
del uso del espacio, hemos dividido el convento en cin-
co sectores que a continuación describimos. 
En planta paja. Primer sector 
Se encuentra el ingreso principal al convenIO, que se 
realiza por medio de una habitación como la antesala 
que pertenece a la portería, previa al locutorio. En la 
actualidad funciona como una tienda, en ella está el in-
greso principal y únICo al convento. Las monjas venden 
aquí los prodlJctos alimenticios y otros que elaboran para 
ayudar a su sustento, esta habitación ha sido transfor-
mada por la construcción de un muro que lo divide para 
que las personas que desean usar el torno que está del 
lado Izquierdo no sean interrumpidas, en este mismo 
sector está la puerta de ingreso a la Porteria, la misma 
sigue funCionando como tal. La gente puede hoy en día 
acercarse a la portería para dar limosna o alimentos, y 
para solicitar o raCiones e intersecciones. Como sucede 
en la actualidad, el manejo y cuidado de las llaves se 
encuentra a cargo exclusivamente de la "hermana por* 
tera" la cual se encarga de abrir y cerrar el recinto por 
dentro. en las horas permitidas. 
Del lado derecho se encuentra el Locutorio que tiene 
dos vanos, a través de los cuales uno puede platicar con 
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las hermanas. Hay que señalar que en la actualidad aun· 
que la clausura es estricta, al igual que otras normas, exis-
ten algunos cambios sustanciales como el hecho mismo 
de poder ver y tocar a las monjas mientras una las visita, 
lo que ha ocasionado también que las antiguas rejas del 
locutorio y las pesadas cortinas sean quitadas, sin que 
por ello se rompa la clausura. Estos tres espacios están 
distribuidos de fomla ta l que cumplen con los requeri-
mientos que la reforma pidió para su creación. 
Saliendo de la portería, encontramos los corredores 
(cuatro en total), cuyas esquinas llevan a cuatro altares 
dedicados a distintos San(Qs; estos altares al parecer son 
postenores. 
Los corredores comunican al Palio Principal o del 
claustro (véase Figura 7) que en su c~ntro tiene una 
fuente de piedra labrada y de su lado sur se observa de 
frente una cruz con un Cri sto de madera de color verde , 
del cual no tenemos referencias de cuándo fue coloca-
do o a quién pertenece. 
Del lado derecho, en el corredor Norte, se encuen-
tran las gradas que conducen al segundo piso; siguien-
do en orden encontramos el Recreo que sigue con su 
función o riginal, con la diferencia que ha sido alterado 
con un muro que lo divide para crear un pequeño espa-
cio utilizado como oficina para la Priora. El recreo es el 
único lugar visible del convenIO que tiene una impor-
tante pintura mural en sus cuatro muros. 
También hay una habitación usada como depósito , 
misma que originalmente por sus características espa-
ciales y de ubicación, consideramos que pudo haber 
sido el coro bajo de un templo que sufrió un desplome 
anos después de ser edificado y del cual quedan restos 
de muros y algunas otras evidencias . Este ambiente tam-
bién fue dividido en dos; en el segundo cuarto ex iste 
una Importante muestra de pimura en el plafond, re-
presentando a Dios Padre . Según relatos de las herma-
nas, en esta habitación se armaba en Navidad el 
n~cimiento para adorar al ni no Jesús. Este espacio es un 
claro ejemplo de las diferentes historias que tiene un 
ambiente a través del tiempo. 
Del lado Este del corredor se encuentra el refecton'o, 
la cocina y los depósitos o despensa . rara acceder a es-
tas habitaciones, se usa un pasi llo en el que están tam-
bién otras gradas más pequeñas que llevan al segundo 
nivel de las ce ldas. El pasillo conecta el patio del con-
vento con otros sectores como el patio de servicio o 
Figura 7. Patio Principal o del claustro . 
Convento de Santa Teresa. Planta Baja. 
huerto. Estos espacios siguen funcionando de la misma 
manera, pero no con la actividad y movimiento que tu-
vieron originalmente. Junto a la cocina , hay una peque-
ña habitación a la que se accede por el corredor principal 
yen la que no cabe una persona parada por su reduci-
da altura; las monjas la llaman ermita de la Merced y en 
ella se encuentra una virgen recostada dentro de una 
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caja de vidrio; se puede apreciar que no ha sufrido nin-
guna modificación, exceplO la puerta que al parecer fue 
cambiada pero hace mucho tiempo atrás. Ornamentan-
do su ingreso lleva como recuadro una pintura mural, 
e l cual represema tres corazones inflados y en llamas, 
que posiblememe representen el "Sagrado Corazón de 
Jesús", o "Santa Te resa", el corazón en llamas que re-
presenta "El amor divino". 
En el corredor sur se encuentra el ingreso al antecoro, 
dos depósitos producto del encuentro de los muros del 
templo poli lobulado original y el muro recto del con-
vemo; en este corredor también se encuentra el ingreso 
al Locutodo, mismo que sirve de paso y comunicación 
de la planta baja con e l segundo nivel. 
Segundo sector 
Formado por el antecoro y el coro bajo en e l que las 
monjas pueden participar de la liturgia diaria a través 
del gran vano protegido por la cancela metálica. El coro 
bajo está (ingresando a la nave del templo) al costado 
derecho, a la altura del presbiterio y altar mayor, e l mis-
mo posibilita la presencia de las religiosas a través de 
las rejas de hierro (que originalmente fueron de made-
ra ), Sin ser vistas por la curiosa gente. Este seClOr tam-
bién está formado por la nave del templo actualmente 
en uso, ingresando al mismo se puede acceder al Ilama-
do coro de los músicos que está sobre el sotocoro. Lo 
interesante de este sector es que contiene también los 
muros del templo poli lobulado, mismos que al encon-
trarse o interceptarse con 105 de la nave exterior, se crean 
dos patios (uno a cada lado, con sus respectivos contra-
fuertes). El patio del lado oeste tiene acceso a la Sacristía 
por medio de una pequeña habitación que 105 comuni-
c~ y en la que se guardan algunos santos olvidados; la 
gente puede acceder en algunas ocasiones a este patio 
donde se observan los magníficos muros curvos de la 
iglesia (que sufrieron dos aberturas de vanos para ser 
usados como baños). El patio del lado Este es totalmen-
te inaccesible al público pues forma parte del sector de 
clausura, e l mismo lleva un pequeño torno que casi no 
es usado. Por medio de este patio se puede acceder a 
una habitación (posiblemente usada antes como 
sacristía) que en la actualidad sirve para guardar ropa 
planchada y varios objetos. En este mismo sector, fuera 
de los gruesos muros, se encuentra un corredor largo y 
angosto formado por el muro que limita y separa al con~ 
vento con el mundo exterior que da a la ca lle Baptista 
(cubierto en un sector y libre en otro), y a manera de 
pasaje secreto comunica el patio del claustro pasando 
por el locutorio, subiendo por unas gradas al segundo 
nivel que llevan a las celdas o bien al coro alto. 
Tercer sector 
Confo rmado por cuatro patios se accede a este sector 
de varias maneras. La más usada es a través del antecoro, 
el cual nos lleva al llamado patio del reloj (conocido así 
por tener en medio un pequeño reloj de sol; véase Fi-
gura 6). En su lado Norte existe un corredor angosto el 
mismo que nos conduce a un Pequeño cua rto en desu-
so desde donde se hacían repicar unas campanas que 
en la actualidad ya no se escuchan más. Sobre es te co-
rredor se encuentran unas escaleras de madera que nos 
conducen a un pequeño corredor en la planta alta. Del 
lado Este se encuentran cuatro celdas, dos en desuso, y 
las orras son ocupadas por las hermanas más ancianas 
que no pueden subi r las gradas del claustro. Del lado 
Su r existe otro cuerpo de dos plantas, el cual estaba des~ 
tinado a las novicias pero que en la actualidad se en-
cuentra abandonado. A través de su corredor se accede 
a al patio trasero del noviciado en el cual se ubicaban 
105 baños; por sus características se reconoce que fue 
una construcción posterior. 
Por este mismo corredor se accede al patio de las 
violetas usado posiblemente para el cultivo de estas flo-
res; en la actualidad es usado como un huerto en el que 
se cultivan algunas verduras. Por medio de este patio se 
accede al cementen'o, donde las religiosas eran enterra-
das; sin embargo, la municipalidad de la ciudad prohi-
bió las inhumaciones dentro del convento, por lo que 
tienen actualmente un mausoleo en el cementerio ge-
neral , allí están los restos durante cinco años al cabo de 
los cuales son exhumados para luego depositarlos en el 
osario que se encuentra en el interior del cementerio 
del convento. El llamado osado, es como una "peque-
ña casita" en la cual como dijimos se depositan los hue~ 
sos de las hermanas que murieron. El cementerio tiene 
como límite los muros de la iglesia polilobulada . El pa-
tio de las violetas tiene una habitación de la cual no 
sabemos su uso original y que hoyes usada como un 
depósito. Pasando este patio nos encontramos con otros 
dos de menor tamaño pero no de importancia, posible-
mente se usaban para laborar velas, u otra actividad que 
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empleaba fuego a juzgar por las evidencias dejadas, tie-
ne dos pequeños depósitos en los que se guardan va-
rios objetos para el templo. El otro patio mucho más 
grande y usado seguramente como huerto, está aban-
donado y sirve en la actualidad para algunos cultivos; a 
través de este patio se puede acceder por medio de una 
rústica puerta a un corredor angosto, largo y descubier-
to, cuyo muro es también el límite del convento que da 
a la plazoleta del Granado; este pasaje nos conduce al 
techo del templo a través de unas extraordinarias esca-
leras y a los muros de la iglesia polilobulada que por su 
gran grosor son accesibles para caminar sobre ellos con 
tranqui lidad. 
Cuarto sector 
En este sector se encuentra lo que era el huerto, en el 
que antiguamente se cultivaba la vid parJ la elabora-
ción de vino y vinagre, en la actualidad es usado como 
patio de servic io ya que en el centro del mismo constnl-
yeron una pequeña lavanderfa y W1 ba110. El res[Q de 
los ambientes de un solo nivel servían para la elabora-
ción del vi no; en la actualidad la mayoría están abando-
nados y otros sirven como depósitos; en el corredor 
Norte se instaló un horno rustico en el que elaboran 
dulces y refresco. En el ala Este del patio (que [jene co-
rredores) estaba ubicada la ennita del Se /io,. de la Re-
su rrecc ión que servía para realizar en ella retiros 
espi rj[ua tes individuales tal y como la regla Teresiana lo 
pidió. En la actualidad su abandono es toral. 
Sobre este frente se encuentra una puerta que con-
duce a la continuación del terreno donde había un pe-
queño sector para la crianza de conejos, misma que lleva 
un empapelado muy deteriorado y en la actualidad ya 
no es usada más. En el muro del ala Su r se encuentran 
varias alacenas, que al parecer servían para guardar to-
das las prendas que eran lavadas ahí mismo. En este 
sector ex iste "una subdivisión del corredor en el que se 
observan unos pequeños hornos, desconocemos su uso 
pero creemos que sirvieron para laborar dulces y re-
frescos, este muro es el mismo que limita con el patio 
del reloj, el cual tiene una puerta que fue abiell3 para 
comun icar estos dos espacios. 
Quinto sector 
El l'drimo sector es el más deterio rado y abandonado 
de l convento. Se accede a él través de dos corredores 
de l patio de l clau stro. Antiguamente eXis tió aquí un 
templo que se desplomó años después de haber sido 
construido; de él quedan vanas evidenCias, como el 
muro norte en una altura no mayor a S metros en el 
que se obse rvan unos V3nos con rema rques. A lo lar-
go de estos muros, pero por detrás, tenemos ci/lCO 
habitaciones las cua les están todas en estado ru ino-
so y no sabemos a ciencia exacta cuál fue el uso 
original, excepto de una que en la puerta de ingreso 
tiene inscrito el nombre de un pequeño oratorio, 
suponemos que el resto de los ambientes, unos má s 
antiguos que otros si rvieron de sacristía y otras act I-
vidades ; en su mtenor muchos tenían pi ntura Illural 
que se ha perdido casi en su totalidad por el desp lo-
me de sus techos. 
Otra evidenci3 de la existencia del templo son 105 
tapiados Uno está en el muro posterior del templo en 
el que se encuentran todavía las marcas de la caja o ni-
cho central, en este mIsmo muro se abrió una puerta 
que conecta este patIo con un ambiente de! cuarto sec-
tor. El otro tapiado es el de un muro que correspondía 
al coro bajo ubicado en el primer sector, este vano de 
arco rebajado estaba en la p:lfte posterior del templo, 
es decir, en el presbiterio tal y como se usa para la ubi-
cación de un coro bajo de monjas de clausura . Otra evi-
dencia son dos colum nas de mayor tam3ño adosadas a 
los muros que al parecer eran las que formaban el arco 
!oral del !emplo. 
Actualmente lo que era la nave es un huerto con ar-
boles rrutales; a un cosrado iban unas gradas que fue-
ron parcialmente demolidas y que comunicaban al 
Segundo nivel del claustro pero como las monjas Vie-
ron que no se usab3n decidieron cortarlas. Lo ÚOICO que 
queda en este sector del templo es el sofocorQ (y una 
ca pilla en planta alta) en el Ingreso, este espaCiO ha su-
frido transformaciones con la construCCión de un pe-
queño baño y el tapiado de la pUC!1a ele ingreso prinCipal 
al templo; este espacio también nos conduce a otro de-
pósito del que no sabemos su uso original 
Otra evidencia y tal vez la más importante es la fa-
chada deteriorada del templo; la misma está en un pe-
queño patIO y los transel'mtes no pueden verla porque 
el muro del claustro la cubre. Antiguamente en este sec-
tor vivió gente, por eso es que se observan rústicas cons-
trucciones Sin valor, así como una pequeña puerta que 
conduce a la calle. 
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En planta alta. Primer sector 
Corresponde al Segundo nivel del claustro donde se 
encuentran las celdas distribuidas en las alas Norte, Este 
y Oeste, en total son 21 celdas tal y como la o rden lo 
establece, de las cuales ocho deben es tar ocupadas y el 
resto se encuentran completamente vacías o han sufri -
do algunos cambios, como una que se convirtió en baño 
y otra que es un taller donde e laboran hostias. 
En el sector Norte se encuenlra una (la ermita) de la 
Smufsima Tn'nidad, que es una evidencia de lo que fue 
parte de la iglesia desplomada que mencionamos ante-
nonnenle; la misma comparte, al igual que el sotocoro, 
la fachada deteriorada. del templo. En su interior tiene 
pintura mu ral decorando el zócalo de los muros. 
Segundo sector 
Está formado por un pequeño pasillo del lado Este que 
comunica con un corredor angosto y largo que condu-
ce , sin lugar a duda, a uno de los sectores mas inte re-
santes del convento: hablamos de un pasillo más o 
menos amplio, que tiene como límite los muros de la 
iglesia polilobulada; su piso de tabique sigue la misma 
dirección de los muros curvos, sus mu ros blancos y el 
mtenso ingreso de luz, le dan al lugar una calidad espa-
cial única . 
Por medio de es te corredor llegamos al coro al/o. En 
el caso del convento, el uso del coro alto es casi nulo 
porque las monjas deben comulgar diariamente y des-
de ese sector es imposible, sólo 10 lo usan para ir a orar 
y estar en soledad; se puede acceder al mismo por la 
planta baja del mismo sector. 
Sobre el ala Sur del corredor se encuentran unas gra-
das de madera que comunican a una habitación en des-
uso y de la cual no sabemos cuál fue su uso original; la 
misma nos conecta con el techo del antecoro, para lue-
go ingresar a una habitación llamada Capilla del Ca/va-
n'o, que fue construida como producto de la dote de 
una monja. Esta capilla tiene una mampara de tela que 
cubre parte del muro del templo polilobulado; a ella se 
puede acceder por medio de una pequeña puerta, lle-
vá ndonos a una especie de terraza que es parte de la 
Iglesia polilobulada 
Tercer sector 
Compuesto por tres celdas, cuya fachada tiene pintura 
mural, que como la constmcción, es más reciente que 
r 
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el resto del edificio. En la última habitación dividida por 
una mampara de tela pintada , está lo que las monjas 
llamaron la Capilla del Noviciado, nombre que se en-
cuentra inscrito en la cabecera de la puerta; su corredor 
tapiado hasta cierta altura comunica con otro similar en 
el que se ubican las escaleras que llevan al patio trase-
ro; en este sector también se encuentra un pequeño 
depósito sin mayor de talle. 
Cuarto sector 
Conformado por dos pasillos, el primero más angosw, 
nos conduce a los baños que las monjas uti lizaban, mis-
mos que están considerablemente alejados de las cel-
das, también se puede acceder a éstos por medio de 
unas gradas en e l patio del reloj. En la ac[Ualidad este 
sector se encuentra abandonado. 
El segundo pasillo comunica las celdas del lado Este 
del convento con el patio de servicio, estas celdas son 
las únicas que tie ne dos puertas, las traseras son usadas 
también como ventanas. 
El cuarto sector, donde se e laboraba el vino, no tiene 
planta alta , y para un mejor estudio se incluyó una capi-
lla de la Santísima Trinidad en el primer sector. 
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Comentario frnal 
Para concluir, creemos que no está de más recalcar la 
gran impo rtancia que tiene este inmueble como pa-
trimonio de la nación y, sobre todo, como un testi-
mo ni o vivo de la genialidad y esfuerzo de sus 
constructores, de la motivación que impulsó su edifi · 
cación . y el rol que desempeñó y desempeña en la 
actualidad para sus habitantes y e l resto de la ciudad 
de Cochabamba . 
Tenemos la plena convicción de que este inmueble 
merece una mejor suerte que la que sufre hoy en día; 
las monjas que todavía viven allí poco pueden hacer 
frente a los graves deterioros que sufre en la actualidad 
por la falta de recursos económicos, y que se van 
incrementando con el paso del tiempo. El abandono de 
las autoridades, los pocos o erróneos esfuerzos que se 
han hecho para recuperarlo es alarmante; por lo tanto, 
creemos que cualquier esfuerzo para conservarlo es 
bueno, siempre y cuando esté enfocado a recuperar [oda 
el conjunto arquitectónico así como su contexto, 
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María Angélica Martínez Rodríguez 
" ... esta el edificio con tanta Magd. y grandeza que puede contarse 
en el numero de los maiores y mejores de estos Reynos".1 
El Cabildo y el obispo de Durango, que dirigían estas palabras al Rey de España 
el 13 de marzo de 1652, y nosQ[ros, los actuales duranguenses, poseemos una 
imagen común, entrañable, que ha trascendido en e l tiempo: la de nuestra Ca-
tedral fo rmada paulatina pero incesantemente a lo largo de tres siglos y que 
nos provoca el mismo sentimiento de admiración. 
Cabría pensarse que en un medio como el duranguense de los siglos XVII y 
XVIII , clausurado, reducido y problemático, la función social del monumento 
debería verse notablemente disminuida y que la arquitectura ornamentada o 
monumental tendría un escaso desarrollo. Y, sin embargo, no es así. En Durango 
se advierte por todas partes el impulso monumental (véase Figura 1). 
Como sucedía en otras ciudades fronterizas y del llamado camino de la plata, las 
. dificultades parecen haber creado un mayor sentido comunitario: Durango -los 
duranguenses- , conscientes de su tírulo de ciudad, deseaban enorgullecerse de 
su alameda, sus plazas, sus edificios administrativos. sus fundaciones religiosas. 
Los edificios que se des tinan al culto representaban indudablemente a la 
orden e inst itución re ligiosa que los promovía; pero sobre todo era n una ofren-
da a Dios, y a la urgencia por crear una buena imagen pública se sobreponía 
una necesidad de e ntrega y piedad. 
Por eso el remplo, en su arquitectura, requiere un tratamiento especial que 
suele prodigarse en decoración, sin llegar nunca a considerarse como excesiva-
mente ornamentado, 2 pues las exageraciones en este campo son desconoci-
das, como lo señalaba Fray Felipe Cadena, un cronista de la época: si acaso en 
el culto y la piedad hay exlremos.3 
La figura de la Catedral de Dueango, admirable y a la vez diversa en sus 
formas, es una imagen de lo que era el re ino de la Nueva Vizcaya durante el 
, ' .. , ... . 
1. AG I, Guadalajard 63, Cana del Obispo de la Nue¡;u Vizcaya al Rey, Fecha Doc. 13 de marl.o de 1652 
2. Cfr. Gombrich, E. H ., El Sewfdodel Orderl, llan:elnn¡¡, 1980, r . 44 . 
3. Frdy Felipe Cadena es aUlor de la Breve descripción de fa Noble ciudad de Sa nlitlgo de los 
Caballeros de Guatemala, publ icada en 1774, Cfr. ÁvaJos Austria , G. A., El relablo gualemalleco. 
Forma y expresión , México, 1988, p . 20. 
Figura 1. AGI. Estampas. MéxIco 410 Ter. Referencia: 
Guadalalara 497. Mapa de los Pueblos y lugares de Saltlllo. 
Parras. Alamo. Hornos y Cuencamé. de la IntendenCIa de 
Durango (Nueva Vizcaya) . RemItIdo por Don FranCISCO Varela 
Bermudez Subdelegado de Parras. con exped iente sobre las 
salinas Inmediatas al pueblo del Alamo. al Intendente de Durango 
y enviado por éste con cart a de 1° de Juma de 1787. 
virreinato y la entidad, durante la época independiente. 
En sus piedras talladas, ornamentos y pinturas se adi-
vina la sensibilidad de los artistas y arquitectos, de sus 
cuadrillas de obreros, canteros, albañiles y pintores, for-
mados de castas diversas. El edificio de la Catedral de 
Durango evoca una canción popular de mulatos, crio-
llos e ind ios, una poesía culta de enérgicos claroscuros, 
y la atmósfera fina y pálida del neoclasicismo. 
Con este espíritu fue construido el actual edificio de la 
Catedral de Durango aproximadamente entre los años de 
1695 y 1787. En el siglo XIX sufrió transformaciones im-
pOllantes que le han dado su actual aspecto. Aunque su 
hl.:~ton:1 podría remonlarse a los tiempos de la formación 
de b \'111:1 , antes de la fundación del obIspado; la parro· 
qUla dedIcada al Apóstol San Mateo y más larde a la Asun-
Ción de la Vi rgen, ya exisua en el mismo lugar en el que se 
encuentra nuestra Catedral.4 Un recorrido por todo el edi-
ncio es un repaso por la historia de su construcción. 
4. CJr SarJvI3, A. C , La CaledrafdeDuraugo, México, 1950, p. B. 
S, AGN . InqUISición, Vol. 302, f s . 275; Galdlo¡:o delfllstracfotles, Tomo 
9. núrn 4863 
6, AGI , Guadalajar.l 63 ~ 2, Años 1631-1639. ObfspoAlonsoFranco 
)' luna . ü lrta del Obispo de fa Nueva Vizcaya al Rey, Fecha Doc. 24 
de fehrero de I {,34 
• 
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Figura 2, DibUJO del primer templo de la Vill a de Durango. 
Desde el año de 1623, cuando se extiende el acta 
fo rmal de erección del obispado, encontrándose a su 
cabeza Fray Gonzalo de Hermosi llo, no se pudo hacer 
mucho para la mejora de la iglesia parroquial. La anti-
gua parroquia de la Asunción de la Virgen y en ese 
momento nueva Catedral, era un edificio de adobes y 
cubie rta de paja . 
Un dibujo de ésta, fechado hacia 1614 ' (véase Figura 
2), presenta una iglesia de una sola nave donde las ban· 
cas para el pueblo y los asientos de mujeres ocupaban 
la planta rectangu lar; el coro alto, estaba ubicado sobre 
la única puerta; yen el extremo opues(Q, la capilla ma· 
yor albergaba e l altar mayor y otros dos altares (del 
Crnsifixo y de Nuestra Señora), así como los escaños 
para el Cabildo, los asientos de las demás d ignidades, el 
púlpito y, al fondo, la sacristía. El corto servicio de esta 
primera ca tedral , lo formaban pocos ministros: los ca· 
pitu lares, un sacristán y un par de indios cantores. tí 
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En las celebraciones de la víspera del Corpus Christi 
del año de 1634, un cohete cae por accidente sobre la 
cubierta de paja destruyendo el templo .' El edificio nue-
vo que después se construiría, de la rga y accidentada 
historia. conformaría nuest ra actual Catedra l. 
Su esquema catedralicio de tres naves, más dos crujías 
laterales ocupadas por tres capillas a cada lado y las dos 
emradas de los costados, comparte una organización es-
pacial común a otros templos de estas latitudes. Si bien 
algunos autores han apuntado cierta intención en las pro-
porciones de algunos templos novohispanos,8 -un tema 
manejado por tratadistas del XVII, como Simón García9-
. la Catedral de Durango, dada su antigüedad, no posee 
un proyecto totalmente unitario, ni parece mantener un 
propósito en sus re laciones numéricas ni proporciones. 
No obstante , la primera traza de la catedral poseía 
una clara imención de configurarse como tal , es decir, 
de acuerdo a cáno nes establecidos, según notificaba al 
Rey el obispo Franco y de Luna en abril de 1635 deta-
llando el COSto y la forma del templo: ... coriforme a su. 
1rara dir;en los Maestros que costara setenta mil! pessos, 
haciéndola Como se har;e de tres naves en fo rma de 
Cathedral. .. 1O 
Esta iglesia de tres naves enforma de cathedral es e l 
preámbulo de la Catedral de l siglo siguiente. La planta 
queda prácticamente definida en esta primera etapa, en 
un edificio de cubierta de madera de tijera y de vigas pla-
nas (véase Figura 3), Se desconoce su autor, sin embar-
go. se sabe que Simón Xorxe fue el maestro mayor de la 
obra desde 1636. Negros, mulatos, mulatillos, indios del 
Tu nal, e incluso, los fieros xiximes,l1 de todo tipo de es-
tados, desde caciques hasta esclavos figuran como alba-
niles , canteros, oficiales y peones de su cuadrilla. 
El siguiente obispo, desde 1639, don F. Diego de Evia 
y Valdés, consideró que la Catedral esta levantada sin 
7. AGI. Guadala jara . 63 . NO> 2, Años 1631-1639. Obispo AlolISo Fra1¡CO 
l' L,WItl Cana del ObiSpo de la Nueva Vizcaya al Rey. Fecha Dol'. 8 
dL' <Inri! de 1635. AG I, G uadalaja ra 63 N° 2. op. cil .. 12 de oClub rt! de 
1634. AGl. Guadalajar-.I, 230, L. 2. RespUe5la al obispo de la /IUC¡W 
Vizcaya . Fo l. 560-S6 1. Fecha Doc. 8 de ocrubre de 1635. 
8. Clr. Benilez, R., Las Caledrales de Oaxaca, Morella y Zacatecas, 
México. 1934. 
9. Cfr. Garda, S., Comf>e1uJiodeArquaecluraySimetn-adelos Temptos, 
Conforme a la medfda del Cuerpo HumatIO .. . , Salamanca, 1681 , 
Figur8 3. Catedral de Durango . Prime ra e tapa de constrUCCión. 
Años 1635-1692 . 
siencía,12 por lo que era preciso modificar el antiguo 
proyecto. 13 Para e llo contacta a Pedro Gutiérrez Atarren , 
presbítero y maes tro alarife , al que se le puede encon-
trar en Durango al menos desde febrero de 164 1. Pedro 
Gutiérrez desempeñaba trabajos impo rtantes en la ciu-
dad de México relacionados con obras ecles iásticas: fi -
gura traba jando ju nto a Juan Losano de Balbue na, 
ingeniero mayor del Rey y maestro mayor de las obras 
fac!tímil V;¡ II :ldolid. 1991. 
10. AG I, GU:ldalajara 63 N" 2. op cit., B de <lbnl de 1635 
11. AHAD-6. Exp . 405-43H, Años de 1636 y 1657 
IZ. AGl . Guadala jar.l 63 N° 3, Años 1640-1653 . Obispo F. Diego de 
Evia y Vuldés Ca/Ta del Obispo de ItI Nueva Vizcaya al Rey Folios 
50-299, Fecha Doc. 8 de septiembre de 1640. 
13_ AG I, GuadaJajaru 63 N" 3 Op. cit., 13 de marlO de 165 2: AG I. 
Guadala jara 63. Tmnscnpc ió/I de docwncmo de/libro Cupitula r de 
los actos de Cabfldo. Fecha Doc . 12 de m¡¡rzo de 1652 . 
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del palacio, y junto a Luis de Trasmonte, maestro ma-
yor de la Catedral de México." 
El alarife dispuso la construcción de un crucero y cim-
borrio, conselVando la tijera para la nave principal y vi-
gas llanas para las laterales. En marzo de 1652 el crucero 
del templo ya se hallaba terminado, sus dimensiones, 
12 por 29 varas, son las mismas que el ancho actual de 
las tres naves sin las capillas construidas posteriormeme. 
La obra, que se dejaría preparada para el futuro 
abovedamienro de la nave, presentaba un esquema 
pIramidal siguiendo el tipo de cerramiento introducido 
por Juan Gómez de Trasmonte en la década de los treinta 
en la Catedra l de México (antes Claudio de Arciniega 
había proyectado una iglesia de salón) y que conocería 
bien Pedro Gutiérrez Ararren. 
Las frecuenrísimas tormentas eléctricas que se desatan 
en Durango y que motivaron la jura de Santa Bárbara 
como patrona de la ciudad, provocaron la destrucción, 
en agosto de 1682,15 del cimborrio y daños en las cubier-
tas. El obispo don Bartolomé García de Escañuela man-
dó repararlas al maestro Pedro Pablo que trabajaba en la 
Parroquia de Sombrerete. Sin embargo, los daños eran 
serios. La fábrica de la Catedral despide e l siglo con una 
imelVención radical por iniciativa del obispo don García 
de Legaspi, quien manda traer de la ciudad de Guadalajara 
:JI maestro arquitecto Mateo Núñez acompañado por dos 
ofiCIales de albañilería; Joseph de la Cruz, originario de 
Guadalajara y Francisco de la Cruz, originario de la ciu-
dad de Puebla H'i (véase Figura . 4). 
Maleo Núñez decide la recimentación del edificio y 
modifica la planta original ensanchándola y añadiendo 
una crujía para las capillas laterales. Propone una cu-
bierta de bóvedas de arista siguiendo una composición 
de tipo basilical, a tono con las últimas tendencias ex-
perimentadas en la Catedral metropolitana. Mateo Núñez 
permanece en Durango por lo menos hasta el año de 
1696. 17 Simón de los Santos, maestro de carpintería, y el 
ya citado, Joseph de la Cruz, continuaron con las obras. 
14. AGN. Bienes Nacionales, Vol. 1803, Exp. 9, Fs. 12v-13. AGN. Ikales 
C¡;dula .~ DupllCada~. Vol. 14. Exp. 197. Fs . 150-150v. 
15. AG1 . Guadalaj¡trJ ó3 N" 8. Certificado de 0011 Francisco del Morón . 
Presbitero secular de la visita que se hizo por su ¡Ilma. Fecha Doc. 12 
dt: febrero de 1688. 
16. AGI . Guadalajara 64. Cartasyexpedienles sobre lajábrica malen·al 
Figura 4. Catedral de Durango. Segunda etapa de construCCión . 
Años 1692-1715. 
La traza de la iglesia se mantuvo con algunas modi-
ficaciones posteriores como la extensión de las naves 
late rales alrededor del altar, para las procesiones 
claustrales, realizada durante e l obispado de don Pe-
dro Tapis, en 1721. Actualmente esta prolongación está 
clausurada (véase Figura. 5), 
Entre los años de 1738 y 1744 e l obispo don Manín 
de Elizacoechea, que había sido Deán de la Catedral de 
México antes de ocupar su puesto en el obispado de 
Durango, renueva el templo modificando el esquema 
de la IgleSia de Dura1lgo. Fecha Doc. 11 de noviembre de 1695. 12 de 
noviembre de 1695. 
17. DocumenfOS de 1 .. Riblio!ec;1 Nacional. Archiyo Fmnciscano. 
publit~Jdos en 13¡¡rgc1lini, c., La Arquitectura de la Plata , M¡;xico. l Y')I. 
pp. 182- 184. 
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Figure 5. Catedral de Durango. Tercera etapa de construcci6n . 
Años 1715-1737. 
basi lical de la iglesia por uno de tipo sal6n, con la e leva-
ción de los pilares de orden toscano y de las seis bóve-
das laterales a la altura de la principal ; un esquema 
diferente al de las catedrales de México y Puebla, pero 
presente en otros templos como el de Guadalajara . Tam-
bién se construyen un nuevo cimborrio, los arcos de las 
capillas laterales y se ilumina el templo con aberturas 
practicadas en el cimborrio y portadas (véase Figura 6). 
Al maestro arquitecto encargado de estas obras se 
le pagaba salario para trabaj ar en la iglesia de 
Chihuahua y al parecer radicaba en Zacatecas .18 El 
único nombre que se menciona en o tras actas de Ca-
bildo de estos años , es el del Maestro Don Miguel. 19 
18. Según se puede sospechar po r un pago para que condu zca a su 
esposa desde esta ciudad a Durango. AeD, Libro Capilu /a r de fa 
Sancta Yg" . Calhedral de la Cfud de DVRANGO, Fo l. 181, 26 de enero 
de 1740. 
Figura 6. Catedral de Durango. Cuarta etapa de construcCión. 
Años 1738-1762. 
Por ot ra parte, hacia esa época. el arquitccIO que se 
encontraba trabajando en la Catedral de Chihuahua era 
Antonio de Nava, según se desprende de la inscrip-
ción del tercer cuerpo de su portada. 
Sobre el fo rmidable bloque desnudo que presentan 
en fa chada las naves, las capillas bajas y la caña de las 
[Orres, se aplica la portada principal; ésta luce como una 
colgadura recamada de labores en relieve. Las fachadas 
laterales concentran también toda su decoració n en sus 
dos portadas, gemelas en composició n, que acogen con 
moderación el aderezo profuso de l diec iocho, pero nun-
ca llegando a la ampulosidad capitalina o propia del 
centro del país (véase Figura 7). 
19. ACD, libro CapUularde f(/ Sancta Yg" . Calhedral de la Ciuú de 
DVRANGO. Fol . 175, 18 de diciembre de 1737; ACD. Libro Capiluku 
de fa Sancta Yg" . CtI/hedraf de fa 01/ de DVRANGQ, 1U dc mayo dl" 
1743. 
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Figura 7. Catedral de Durango Fachada principal 
El efecto decorativo de las ponadas resultaría aún más 
llamativo junto a los muros estucados, como se puede 
apreciar en algunas fotografías antiguas de la Catedral.20 
La portada principal de la Catedral es una simblosb de 
dos composiciones, que corresponden a dos etapas de cons-
trucción diferentes; un primer cuerpo, a manera de arco de 
triunfo, apegado a los cánones clásicos de la arquitectura de 
mediados del dieciSiete en la parte inferior y una portada 
superpuesta, con venlana cora l en el cenlro. común en las 
fachadas mexicanas del dieciocho (véase Figura 8). 
Simón Xorxe, maestro de obrd.s de la Catedral hacia 1652. 
sentaría las base!) de la primera portada pnncipal; la cons-
20. AeD . Libro CLX . Libro cuadenlO CI/ que COlista el costo del 
estucado de Catedral. Año dI.' 1758. 
21. Cfr. Pa lacio y l3aS:IY('. Fray LR. de. La Cmedral de Citada/ajara. 
Guadalalara . 194R 
Figura 8. Catedral de Durango. Portada prinCipal. 
trucción, realizada después de la Visita del presbítero Pe-
dro Gutjérrez Ata lTen, es posible que siguiera alguna tra-
za de este alari fe capitalino. Pedro Gutiérrez Atarren, quien 
figura en unos documentos con los títu los de maeSlrO 
mayor de la Nueva Vizcaya y en otros de la Nueva Galicia, 
adoptaría el lenguaje clásico de las portadas de la Catedral 
de MéXICO, modelo oficial para la arquitectura novohispana 
de la segunda mitad del siglo XVII. En la Nueva Galicia 
también, la Catedral de Guadalajara, vinculada histórica-
mente al obispado duranguense, tomaría el mismo mode-
lo capitalino, según se aprecia en los dibujos conservados 
de las rachadas del año 168921 
Se sabe que la obra no fue terminada, alcanzando 
solamente estado y medio de altura.22 Más tarde, hacia 
22. Est.¡do , Medida tomad;:1 de la estatura rl.'gular de un ho mbre, de la 
qual se suele lIs;¡r par.¡ medir la:- alluras . ó profundidades . Statu ra 
homlllis. Cfr DicClo1/ano de la I.el/glta Castellana compuesto por la 
Real Acade/l/wl:."spaliolu. ¡"IadriLl. 1791. 
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1695, con la llegada de Mateo Núñez, se prosiguen las 
obras de la portada . Se continuaron los pilares con 
acanaladuras, basándose en las piedras que ya existían 
desde mediados de siglo, dando seguimiento al tema 
del clásico frontis. La composición de la Catedral de 
Guadalajara, de corte clásico, y el convento de Santa 
Teresa e n Guadalajara , del que se conoce que Mateo 
Núñez fue maestro mayor,23 revelan a la arquitectura 
tapa tía como el otro modelo de la duranguense. 
La decoración del cuerpo superior de la portada, más 
n"lstica que la del inferior, no repite los moti vos ornamen-
tales, confirmándose la distinta autoña de los dos cuerpos. 
El maestro carpintero Simón de los Sa ntos trabajó, 
en 1699, en el sotabanco, es decir, en la parte situada 
encima de la cornisa del primer nivel de la ponada .24 La 
carpintería, en el mobiliario y en la retablística, provee 
el modelo de los balaustres que aparecen en relieve 
adornando los pedestales de las columnas; una solu-
ción también vista en los pedestales de la Catedral de 
Zacatecas. 
Joseph de la Cruz concluye la obra del nivel superior 
hacia 172 1; ésta no presentaba originalmente el hueco 
de una ventana coral , sino un nicho con la imagen de la 
Limpia Concepción de Nuestra Señora. 2S y como remate, 
en el te rcer cuerpo, las Armas Reales talladas en piedra . 
Los enriquecimientos del segundo nivel acusan la in-
tl uenCla de fuentes diversas, en una afanosa búsqueda 
de adornos que llenaran los vacíos y decorasen todos 
los elementos de los ó rdenes sin llegar a parecer exce-
siva debido a la planeidad del relieve. 
El maestro arqui tecto Nicolás Morín es el autor de la 
venrana coral y del remate de la portada , realizados en 
1787.26 En es tas obras Morín se limita a introducir moti-
vos afrancesados como novedades decorativas (véase 
Figura 9). 
23. Según De la Mota y Padilla , Cit. Tovar de Teresa, G ., Méx ico 
Barroco. México, 1981 , 217. Cfr. Bargcllini, e , La Arquitectura de la 
Plata, Op ell .. p , 127 . 
24. F.I ll's\lmonio del propio De los S;lmos lnform;¡ que .'l' ha hl'<:ho 
l:l' P¡II1l.' b pOlucL p¡¡rd estribo de la obra. DO -'umentO!> dc la Bibliotc:ca 
Nal'!onal, Archivo FrJnciscano , publicados en D<trgell ini , e, La 
ArqU/fecfllra de la Plata, Op. cit. , pp. 182-184. 
25, AGI . Guadalajara 206 , Carta al Rey donde se da eue1/ta de lo que 
se htJ ejecutado y fabricado en la IgleSia Catedral, Fecha Doc. 25 de 
Fig ur8 9. Catedral de Durango. QUinta etapa de constrUCCión. 
Años 1762-17 87. 
La antigua disposición de la fac hada con una ima -
gen de b Virge n en el centro explica su programa ico-
nográfico que sería muy similar al de un retablo, con 
un "tema" principal , la Inmaculada Concepción de la 
Virgen María, rodeada de imágenes de sanros 27 (véase 
Figura 10). 
A ambos lados de la entrada principal están repre-
sentados los apóstoles San Pedro y San Pablo, los pila-
febn:ro d<-' 1721 . Es prob;lble, como ya han apuntado ot ro~ e .~¡ ud lo.'. 
qu~ la Illlagen sea la m i!>nlJ Yirgl'o MJri .. , qut.' act uahnent~ 'c h .. l1 .. l'n 
la ;.I /.Ole;l de 1a.~ ofIcinas ck la Caledr;l! elr l\argel1lnl C . La 
Arqu itect ll ra de lu Plata, Op elt 
26. AHAD-90. Exp 106 
27, Co mo Caledr;¡ l uel Obispado dc Duran gn, en octubrl' dl' jó57 .. \e 
hizo en e lla el juramento dl' la iJ dvoc¡Jc ión a 1 .. PurJ y limpIa 
Concepció n de la Virgen, AGI, Guau al¡¡j;¡ rJ 63. Tes/ I/Ilom o dado POI 
Melcbfor Xua re:z, EscnbtlllO Real, Fech¡l Doc 20 de ago.~1O de: 1658 
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Figura 10. RestitUCión hipotética. Segundo nivel de la portada 
principal de la Catedra l de Durango. Joseph de la Cruz, h. 1721. 
. :¡ 
Figura 11. Restitución hipotética . Remate de la portada principal 
de la Catedral de Durango. Nicolás Morín. h. 1787. 
rt:'S b:l sicos sobre los que se asienta la doctrina y la 
19lesl.l En el segundo nivel, acompaña ndo la imagen 
que hubo de la Virgen María, los padres de María. San-
ta Ana y San Joaquín manifiestan el carácter sobrenatu-
ral de la concepción de la Purísima. En los extremos, a 
la izquierda, San Juan Bautista se representa vestido 
con pieles y lleva ndo una larga cruz en una de sus 
manos y un lib ro en la otra; a la derecha, San José, 
patrón de los padres de familia, se representa ofrecien-
do a su H ijo. 
ia: A·H~D-68 . Exp '103. 'Va'ri;s PaPeies~obr~obr;,s ~'e" a' C~I~J: e;/ e'l 
Pallfeon Torres Campal/a, Piramfde. y CO"SIn /cc". del Pozo de la 
.Vie/'e . .. 20 de dlCl<.:mbre de 1764. 
En el remate de la portada principal aparece el escu-
do que se usó en la época del Imperio de Iturbide -un 
águ ila sobre un nopal rodeado de banderines y otros 
objetos bélicos-, enmarcado por un par de pequeñas 
columnas corintias adornadas con las palabras Plus Ul-
tra, pertenecientes al escudo real de Carlos V, sustitui -
do después de la Independencia (véase Figura 11 ). 
En la ejecución de las portadas laterales se distin -
guen también dos intervenciones diferentes, que co-
rresponden a los cuerpos inferior y superior (véase 
Figura 12). La atribución del diseño del cuerpo infe-
rior de las portadas latera les es incierta : Don MIRue/ o 
A n/ania de Nava figuran como sus posibles autores 
en las obras realizadas entre 1738 y 174 1. Las noticias 
sobre Anton io de Nava, y su intervención contempo-
ránea en la portada principal de la Ca te dral de 
Chihuahua , así como el vocabulario formal empleado, 
inclinan a establecer una relación formal y una autoría 
o inrervención más que posible. 
El maestro alarife Pedro Huertas se encarga de la con-
clusión de las portadas laterales en 1764.28 La abigarra-
da ornamentación testimonia el diseño de un arquitecto 
poseedor de un amplio repertorio ornamental , así como 
su culta formación junto a maestros de primera fila . Las 
superficies entre los intercolumnios se llenan con ristras 
decorativas, simi lares a las empleadas por el mismo au-
tor en la Casa del Conde de Súchil , resultando un tanto 
inarticuladas (véase Figura 13), Sin embargo, el 
diseñador resuelve con soltura ; ello hace suponer que 
posee fuentes cercanas. 
Los santos y vírgenes que aparecen en las porradas 
laterales obedecen a devociones menores que acompa-
ñan a la mayor (la Vi rgen María), con patronos de la 
ciudad o auxiliadores en graves necesidades, enferme-
dades y apuros de los vecinos del Durango colonial. 
En la portada lateral oriente están representados, en 
el cuerpo inferior a la izquierda , Sa n Mateo como 
Evangelista , al que recientemente se le ha añadido el 
ángel que suele acompañarle como la prueba de la vj-
sión espiritual. A la derecha se encuentra representado 
San Marcos, también con su eva ngelio y una graciosa 
interpretación del león alado. 
En el cuerpo superior, a la izquierda. Santa Bárbara 
con su emblema la torre, donde la encerró su padre para 
asegurar su virtud ; a la derecha, Santa Petronila, que 
sost iene un recipiente con alimentos, en lugar de las 
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Figure 12. Catedral de Durango Portada lateral Oriente 
llaves de San Pedro con las que tradiCionalmente se le 
represenlaba por creerla hija del SanlO 
En la portada latL ti poniente aparecen, en el cuerpo 
inferior, los orro::- do: L.\ .¡ngehMas: San Juan r San Lucas, 
a izquierda y derecha respectivamente. El primero se re-
presenta como un joven y lleva sus insignias tradiciona-
les: el águila , símbolo de la inspiración divina y el libro 
de su evangelio; el segundo, San Lucas acompañado de 
un toro. En el cuerpo superio r se halla San Jerónimo con 
su león, compañero inseparable, al que según la leyenda 
había curado; de acuerdo a la iconograría se le represen-
ta vestido de cardenal, con la indumentaria ec1esiásllca 
de la época. A la derecha se encuentra represent."ldo San 
Jo rge, soldado mártir, famoso por hacer liberado a Ingla-
terra de un feroz dragón, que se representa a sus pies. Se 
le invocaba contra las plagas y en Durango se le nombró 
patrono de la ciudad en 1749, para prevenir la p!:J.ga de 
alacranes que con frecuencia se abatía sobre la ciudad.2'J 
Figura 13. Casa del Conde de Suchll 
En lo~ frisos de .lInbas po rtadas, alterna ndo entre 
motivos vegetales . .se ha dispuesto una lera nía , una 
sene de símbolos mariano::. de la IConografía de la Vir-
gen como tota plllchl{/ , completamente hermosa. Los 
remates de las dos portadas laterales son iguales. En el 
cenlro se repHen los símbolos marianos que coronan 
el monograma de Ave María; a los costados se lee la 
Jnscn pción: Eccle:ilae lIovae ca1ltabriae cap ifulum.30 
Una corona y las inSignias del ObiSpO, un capelo, un 
sombrero de copa baja y redonda y ajas muy anchas, 
29 . AeD , Acras Cflplllllares. Rollo 2 Fal, rr 32--+-1 
30. Ellllulo de la Nueva CanlJbna r.I1: 1 d !klilo de la Nue\ a Vib.:aY:1 
es utilizado por don Pedro Tamarón y I{om~ral en ~u Demostración 
del \la~·tismlO Obispado de la Nuel'a \ 'iua .'lI AGr, Guada la j" .... d 556. 
Demoslmcion decl \ '(15115,)/1110 Oblsptldo de Dunlllgo. Fecha 001." 13 
d<: ma .... /o lit: \ 76') 
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~ los que penden cordones rematados por seis bor-
s, completan el conjunto. 
Entre los sencillos volúmenes de la iglesia destacan 
5 airosas torres que son todo un éxito en su composi-
:>n. La disposición en tres cuerpos de cantería labrada, 
loyados sobre una caña de tratamiento más bien llano, 
í como sus esbeltas proporciones, sentarían un prece-
nte en la arquitectura de la zona. Las torres de la Cale-
11 de Chihuahua las seguirían en su diseño, depurando 
modelo y consiguiendo un aspecto todavía más efec-
..a con una progresiva reducción de proporciones y un 
:alonamiento más marcado. El diseño de las torres de 
, cuerpos se debe a Joseph de la Cruz, quien plasma el 
dejo en la torre poniente, conclu ida hacia 172 131 (véase 
ura 14) . El remate y cupulín de ambas to rres son obra 
arqu itecto Nicolás Morín, encargado de la conclusión 
la torre oriente y remate de la portada principal, entre 
4 y 1787. Se conoce que Nicolás Morín es el autor del 
tblo mayor de la Catedral de Chihuahua y de la parro-
1 de Santa Eulalia; interviene en obras de remozamien-
le las fachadas de la Categral chihuahuense . .32 
,as torres se adornan con herrería del siglo XVIII. 
1 cuando podían enCOnlrarse centros en el virreinato 
no Puebla donde se trabajaba bien el hierro desde 
cipios del siglo XVII),33 consta que entre mayo de 
1 y junio de 1722 don Francisco de Ugarte envía a 
ango la herrería de la torre, la balconería, una Cruz 
a veleta importados de Sevilla . .34 El maestro Nicolás 
lal de Puga se enca rgaría de instalar los veinticuatro 
ones Boleados para la torre y demás herrería traída 
Jera, según el AUla y v iSla de ojos de 17 15 . .3; 
1 cruz y la veleta, que hoy se encuentran coronan-
1 remate de la ponada p rincipal , ostentan el típico 
jo de la fo rja 3nísti c3 sevillana de finales del siglo 
. de manera similar al modelo más reconocido de 
.ipo de trabajo la Cnlz de las Sierpes o de la Cerra-
de Sevilla, la cruz duranguense está trabajada so-
ma barra de sección rectangular y sus adornos, 
ti , Glladalajara 206, Carra al Rey donde se da cuenta de lo que 
;ecutado y fabn'cado el/ la Iglesia Catedral, Fecha Doc . 25 de 
. del721. 
. ViIlegas , V. M., Vale'lcfmwyeIChwrigueresco, Guanajualo. 
BOD; Aargelli ni , e , La Catedral de Chihualmu, México. 1984 , 
77 . R7-B9 
Figura 14. Catedral de Durango. Torre poniente. 
enfáticos y redundantes en curvas, roleos y volutas (véa-
se Figura 15), 
Al exterior el atrio de la Catedral se cerraría con una 
barda de cantera y barandal de fierro; estas obras junto 
33. Cfr. Romero de TCfH:ros. M .. Las A r /es ¡/ldus/nalesellla MUfI 'a 
Espmia . MéXICO, 1Y82. P SS 
34. AHAD-14, Exp. 3SH. 15 dI:: novll..'mbn.: dI.: 172·, 
35. AGI , GuadalaJar.l 208. Rdaciolles y Au/o de lo ql/e se ha de 
fabricaren la {glesía Catedral. Fecha Doc 6 de febrero d!.: 171 5. 
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Figura 15. Catedral de Durango. Cruz y veleta de la portada 
principal . 
con el pavime nto de cantera se terminaron el 13 de 
junio de ]897, día de la consagració n de la Igles ia Me-
tropolitana por e l Sr Obispo de Tama ulipas D. Filemón 
Fie rro y Terán siendo Arzobispo de esra Arquidiócesis 
el Sr. D. Santiago Zubiría y Manzanera .36 La pe rspectiva 
urbana lograda con este atrio bordeado se vería alte ra-
da por la Casa del Ayunlamiento y e l Palacio del Gobe r-
nador (sust ituido durante el siglo XIX por el Palacio 
Municipal) y demolidos, ambos edificios, e n 1917 (véa-
se Figura 16), 
El espacio amplio y luminoso del interio r de la Cate-
dral estaba adornado con un gran ciprés en el altar ma-
yor, varios retablos dorados en las capillas late rales, la 
. . . 
36. AHAD. sin fOlOfilmar, lego 330. Qdubrc 24. Año 18%. Tesfimorl io 
de una escn·tura otorgada etltre el Sr. D . Ramór/ Avila y la Cia 
Nacional Mexicana de Fierro y Acero. relativa a la COl1stmcciÓll de 
un barandal para el atrio de la Catedral. AHAD. sin fotofilmar. Lote 
Figura 16. Casa del Ayuntamiento Fotografia antigua. 
s ille ría de l coro y otros muebles y adornos re ligiosos.37 
(véase Figura 17). El ciprés o pirámIde como se le llama 
e n los documentos durangucnses de la catedral de 
Durango fue obra de Felipe ele Lreña , renombrado a r-
quitecto y ensamblador de la Nueva Espa i1a. Ureña tra-
baja en Durango entre los años de 1749 y 1752 a petición 
de l o b ispo don Ped ro Sánchez de Tagle . quie n lo 
conlacla en Aguascalienles. A finales de 1753 , su hijo, 
homón imo , termmJ el retablo debido a una e nfe rme-
dad de ~u padre 
Sobre la base de sdlería del altar mayor estaba asen-
lado el Piramnle. ele tre~ cuerpos y q ue medía 13 me-
Iros de a lt ura: .. detalla afeligrallnda bien p rimoroso 
S3C4F, LegaJu No. 331 , De va rios , Ano J897 
37. Acr, Guad .. ¡[¡l pr:.t S5R. Testlmo1/lodd }'m!X'I//(/110 de la SuW(I >'"glecia 
Calhedm! de esta Cilldad de Dllrtll/go. Fecho de Urdell Del )'fImo S . 
¡j'''. O" Pedro Tumaróll y ROlIIl?ml. Fl:\.hd D{II.. !ndl' o.:no.:mJl· j"6l 
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Figura 11. Catedral de Durango. Interior. 
todo dorado, tiene qulnzey media varas de alto con 
gran multitud de Ymagerles de santos de cuerpo ente-
1"0, estofadas ... 38 En efecto, la cantidad de imágenes del 
retablo era una gran multitud; según la Quenta Gene,J. 
de 1753, a los escultores se les paga por 78 estatuas 
Grandes y chicas. CO II seraphines y Angeles, más otras 
58 estatuas, 1111lchachos desnudos, seraphines para los 
Ambones, virtudes para el sagrario, Angeles.,,39 
La Ileg:.tda de Felipe Ureña a Durango marca un mo-
mento puntual en bs tendencIas arquitectónicas de la 
ciudad. El maestro de Toluca es quien primero introdu-
ce en el medio duranguense los ornamentos y las fór-
mulas propias del último barroco mexicano o del 
llamado barroco estípite. 
Los demás relablos eran de talla y dorados; algunos 
de ellos presentarían sólo lienzos con escenas religio-
sas y de la vida del santo, o se combinarían lienzos 
38. AGI, Guada[aJ;ua 556 , DemostraCJoll deel Vastissfmo Obispado 
deDllra1/go, F~cha Doc. 13 de marLO de 1765. 
39. AHAD-SS , Exp . 511 , QtU!1lfa Gener/ cOllel Mró DIl PbeDe Vró¡a 
40. AHAD-14 . Exp. 358. 15 de noviembre de 1724 . 
41. AeD , Lihro Capilularde la Sw¡cta Yg", Catbedral de la Cid' de 
DVRANGO. Fol . 36. S d{.· mayo de 1741 . 
42. AHAD-68. Exp. 139·147. Quema de Mayordomía de Fabrica, 
Figura 18. Catedral de Durango. Sillerfa del coro . 
con imágenes albergadas dentro de nichos o fanales. 
1 ncluso cuando actualmente no sobreviven en la Cate-
dral estos retablos en madera, es posible suponerles 
una factura de talla, similar a la de la si llería del coro 
que se encuentra en el presbiterio. 
Don Francisco de Ugarte se encarga de proporcio-
nar desde la capital el ó rgano y la actual sillería del 
coro entre los años de 1722 y 1724 ,40 Y el maestro 
carpintero Francisco Nares, vecino de la ciudad de 
Durango, se encargaría de arma r y montar el mobilia-
rio en piezas. Más adelante, la sillería del coro se ve-
ría mod ificad a: en 1741 el maestro Juan Antonio 
Ca rreña añade cuatro sillas más, igualando el trabajo 
anterior;41 yen 1764 Juan Phe. Delgado realiza alguna 
compostura .42 En el siglo XIX, en julio de 1844, el 
maestro escul tor Miguel Sierpe recompone 31 imáge-
nes y repone dos que estaban completamente des-
truidas; además labra sus remates y dos flamas (véase 
Figura 18). 
El cajón de ornamentos de la sacristía, de fac[Ura si-
milar a la del coro, es trabajado por Francisco Noris;43 
más tarde, en 1740, interviene el maestro carpintero 
tacallle al cUlO de 1764. 
43. AGI, GuadaJaiara 2OH, Relaci01ll!S y Auto de lo que se ha de falm'care11 
la /glestcl Catedral. Fecha Doc. 6 de febrero de 171 5: AGI, Guadalajard 
200, Resumen para despachare! memorial adjl.WJodel Cavildodela Yglesía 
Cathedmi dela Ciudad de Durango, Fecha Doc. 21 de junio de 1719. 
44. Ae D , libro Capitlllarde la Sancta Yg". Catbedral de la Ci'/ de 
DVRANGO, 12 de agosto de 1740. 
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Luca" I\'ons. de quien se puede suponer una re lación 
de parentesco con el pnmero. 14 
Las alhajas de p lata, oro y piedras; los ornamentos, 
los misales y Olros lib ros que lista detalladamente el obis-
po Tamarón y Romeral en su inventario de 1762, junto 
con la plata. repartida por todos los rincones de la igle-
sia como testimonio de haber propiciado el nacimiento 
de la Nueva Vizcaya , dan cuenta del modesto fasto del 
obispado. Los objetos litúrgicos. casi todos hechos de 
p lata labrada, enriquecían los altares y las capil las. Un 
muestreo de las piezas enlistadas en el inventario de 
1762, da una idea de ello, Pedestales Blalldolles y Ja-
rras, Siria/es, Cetros, Baras, y Cal/de/l ., Fuentes, y 
Piche/es, Y'1CertSan·os Anfollras y Chrisms., Alfi/es 
Copones, y Vhlajeras, Custodias, y Calises, Sagmn·o, 
Cnaes, Diademas, y demas Plata ... .¡s Lámpams. faroles 
y un candil del mismo metal , iluminaban el templo : fi-
nalmente. doce confesionarios. un púlpito de ébano, 
con pilarejos de plata , diez bancas de madera ordinaria 
yel magnífico tenebrario del que se tiene noticias des-
de 1737 : 6 comple taban el ajuar de la Catedral (véase 
Figura 19). 
De los acabados que presentaría el interior de la mis-
ma sabemos que hacia 1652 la cúpula esta ría ricamente 
adornada con un fl orón, un adorno en forma de rosca 
que pendía de la clave esculpido con ca rtelas, hojas, 
garras y las armas reales. aderezado con dorado y co-
lores;47 casi un siglo después, en 1742, canónigos, chan-
tre y obispo pedían retocar el cimborrio y la cúpula con 
colores finos, pues habían sido sombreados y pintados 
con exceso.~8 Desconocemos Olros datos de su aspecto. 
Durante el obispado de José Antonio Laureano López 
de Zubina y Escalante, entre abril de 1841 y septiembre 
de 1844. se realizaron obras bajo la supervis ión del pres-
bítero Mariano López, que modificaron Significa ti vamente 
el aspecto interio r del templo: se sustituyeron los retablos 
de madera por unos de piedra ; se amplió el presbiterio 
... . . . 
4S. AGI , GuadalajarJ. 558. Teslimol/io del Ymbemmfo de la Sal/la 
Yglecia Carhedrat deesla Ciudad de Dllrallgo ... Fecho ti!.: Orden Del 
Yllmó S'. DIOt • Oft. Pedro Tamaró n y '1om.:ral. F<.'Cha Doc . 16 de 
enero de 1762. 
46. Sahagun de Arevalo . GacetasdeMextco 1728·1 742. Vallo M6xKU. 
1949. p. 82 . 
47. AGI . Guadalajara 63, Carta del Obispo de la Nuev(I Viz(lCt"lya al 
Figura 19. TenebrariO, e 1737. 
ubicando allí el coro y supnnuendo la crujía que lo unía 
con el altar mayor; se abneron ventanas en las capillas y 
se igualaron 13" del cuerpo de la IgleSia. se puso pavi-
mento nuevo; también se reCibió la cúpula que estaba 
interpolada con barro. "e hiZO nueva toda su moldura y 
se reformó el cornisamiento de toda la IgleSia -49 (véase 
Figura 20). El maestro J. Cri~ lóba l de la Xara dirige las 
primeras obms y en vÍ-'lpcras de Navidad, e124 de diciem-
bre de 184 1, Agapito Medina cr<l contratado como maes-
Rey, Fecha DO( 13 tIl.· marw dl: IG52. 
48. ACD, Libro Capllll lar de 1(1 Saucta )'8" Cmhcdral de la e/ud de 
DVRANGO 9 de fo..:hn:ro de ]":'42. H dl! mayo de 1742. 
49. AHAD 29-f. Exp, 00""'2 t11bhol<..:C.i Publtca del Estado de Dunmgo. 
Peri6rlicoel dotll"lgo 10 "o~'wmh,.(!de 1889: (,¡mbl(!n efr "'J.rdV13. A 
G_. Ul Catedral de Dlmmgo. MCX1W. 19'50, pp 54.55 
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Figura 20. Catedral de Durango. Sexta etapa de construcción . 
Años 1800-1900. 
tro arquitecto mayor. Quizás, la acción más significativa 
de esta remodelación decimonónica es la mudanza de 
los antiguos retablos dorados, el dia 7 de agosto de 1841 
según consta en la Memoria No. 16 de los libros de cuen-
tas de la Catedral. Éstos se sustiruyeron por altares nue-
\'os cuya const rucción fue supervisada por el maestro 
Agapito Medina quien enseñana a los canteros a ejecutm-
las mejores estampas de los planos desempeñándolo todo 
con nwcho honor .. . de acuerdo al gusto neoclásico de la 
época , como lo podemos apreciar ahora. 
Gracias al detallado seguimiento de las obras, es 
posible dar los nombres de los canteros que tallaron 
las distintas piezas de los altares de las capillas. El 
maestro Cristóbal Jara se dedicaba principalmente a 
escu lpir los capiteles; los demás maestros canteros, 
Esteban Llanes, Miguel Sierpe, Secundino Jara, Fran-
cisco Morillo, Manuel Barraza, Manuel Aragón, Manuel 
Ruelas, Matias Cabello y Regino Bargas ejecutaron, pieza 
a pieza, desde las flamas de remate hasta los fustes 
estriados de los nuevos retablos. 
La ampliación del altar mayor se ejecuta a mediados 
de 1843 para albergar el ciprés y el coro. El nuevo 
ciprés, sin duda provenía de una estampa y Agapito 
Medina se encargaría de ejecutarlo como se había com-
prometido en e l contrato. La Nota Cronológica que nos 
notifica de las obras realizadas nos informa del origen 
de su diseño, no obstante, las noticias resultan asom-
brosamente discordantes: El sipres principal es uno de 
los monumentos mas presiosos de la antip,üedad 
enrriquecido con el primoro~o adorno con que los Ro-
manos decoraron el orn . Con·nUo. Su pn'mer plano lo 
tiro Bablh el año 910 de la era bulgar lo reformó 
Perrau/t 'a vista de una de las piedras de los angulos 
que se hayo en las mjnas del Arcopago y lo perfecciono 
Louvreen 1531. Quien escribió la nota, copió algo re-
cibido a viva voz, o recordado vagamente. Podríamos 
conjeturar que Bablh o Balof como se lee en otro do-
cumento es una mala audición de Barozzi o Barozzio; 
la r se transforma en I con facilidad, y el fina l no se 
pronunciaría: Barozzi es Jacome de Vignola. 
El templete se concibe como arquitectura arquitra-
bada: (véase Figura 21) un monóptero, evitando arcos, 
y presenta una planta cuadrilátera . Los grupos de co-
lumnas están concebidos para mostrar el conjunto regu-
lar con cuatro lados y facilitar la transición de su planta 
al adintelado octogonal sobre el que descansa el domo 
interior. Sobre unos pedestales esbeltos y ornamenta-
dos sobriamente con placas grises fijadas con clavos 
dorados en las esquinas, se elevan columnas de orden 
corintio acanaladas. El orden parece proceder de Vignola. 
Al menos, el entablamento se reconoce de Vignola so 
pues lleva gárgolas en la cornisa y dentículos. El friso 
está ornamentado con una cinta ondulada que repite el 
50. Cfr. Vignala, G. o. 0507-1573); Lagard<:tt<:, C-M de: (1762·1805 ). 
Reglas de los cinco órdenes de arquftecftlra de VIgnola. Zaragoza, 
reimpresión 1988. Reprodue. faes. De la ed. de Madrid, 1792. Vignola. 
G. B. 0507-1573); Lagardette, C-M de 0762-1805) (ealab.) Martínez 
de la Torre, F. 01.), Reglas de los cinco órdenes de arquffectura de 
Vignola . Con un orden dórico de Posldonia y u,¡ apendlce que 
contiene las Lecciones eleme'ltales de las sombras en la arquftc .. 'Clu ra. 
demostradas por prillCfpiOS ,¡atl/rales. Impre:nta de: FrosS<lrt y Cnmp . 
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Figura 21 . Catedra l de Durango . Altar mayor. 
mismo patrón ornamental en cl imerior. El motivo unc 
típicamente dos inicios de roleos, evitando su desarro-
llo ; medio roleo S l H • aparecer en los Paralelos. SI 
El haldaquino de Durango no presenta un progra-
ma iconográfico. Sirve sencillamente para proteger y 
d ignificar la magnífica imagen de la Inmaculada Con-
cepción. Esta estatua de madera estofada del siglo XVIll 
se apoya sob re una copa de hojas de acanto barrocas, 
Madrid. 1843. Normand . CH .. I.e 'l/fgnole des Ouvrif!/"S. ou ¡\1(]fhode 
Facilepourtracerles Cfllq ord res d 'a rchftecfllre. Pans, 1825. Un tratado 
de Vignola mu y accesible. hecho sobre la traducCIón de Dclagardt~ttc 
que habia rea lizado la Acade mia a ños ~nte .... es PllIlClpiOS de 
Arqufleclllra segtíll el sistema de VigIlO/a pam el uso de los u/I/lllnos 
de In Academia de Nob/es Artes de Cadiz, editado en 1813. 
51. Cfr. Frean de Chambray, R., Parallele de f"archftc>cture {/l/tique 
avec la moderne (1650). Minrotl, GenCvc. 1973, p. 79. 
que a su vez descansa sobre un pedestal neoclásico. El 
templete está pintado de blanco, emulando el mármol 
blanco, el material predilecto del neoclasicismo, con 
relieves y adornos dorados. 
El baldaquino del Santísimo Sacramento sigue el mo-
delo del altar mayor, con el evidente propósi to de ha-
cer juego con éste. Y los altares de las capillas laterales 
son variaciones de una misma idea. No obedecen a 
ningún modelo concreto y seguramente fueron dise-
ñados por Aga pito Medina con arreglo a temas muy 
sab idos. 
El maestro pimor don José María Romero piOlÓ de 
claro oscuro (?Jl pintura humilde y sencilla todo el cuerpo 
de la Sta Ygla Catedral, además de pintar en cada una de 
las pechinas de la cúpula un Santo Evangelista, tal como 
lo vemos ahora (véase Figura 22). El pintor siguió de 
cerca modelos impresos; las composiciones en las que se 
inspiró no eSTahan previstas para pechinas y debían de 
tener un envolvente ci rcular o rectangular. Puede asegu-
rarse que sus modelos son del siglo XIX. Resultan excesi-
vamente naturalistas; y el león, difícilmente extraído de 
láminas antiguas, requiere ya la famil iaridad del zoológi-
co. El mcxlelo conviene bien a las fechas de la década de 
los cuarenta, dentro de la corriente del nazarenismo, con 
una composición solemne y sencilla (nada de escorzos), 
con detalles arqueológicos (la ropa) y un afán de misticis-
mo (la mirada atenta al cielo). 
La pintura sencilla del cuerpo de la iglesia, del maes-
tro Romero, fue sust ituida por los elegantes dibujos 
del artista, pintor y decorador Claudio Molina Albarba 
quien, hacia 1897, también trabajaría cOn el Templo de 
San Felipe de Jesüs en México, la Catedral y Templo 
de San Agustín en San Luis Potosí, y hacia 1898, en la 
Catedral de Morelia. Malina utilizaba un material muy 
moderno para su época. 
Los modelos de los apóstoles de la capilla del Sa-
grario son alemanes. Proceden sin lugar a dudas del 
Dekoral/lJe Vorbilder, Ve rl ag von Jul. Hoffmann, 
SlUtlgan, IX. Esa publicac ión salió entre los años 1889· 
1915. Los fr isos y cin tas tienen un neto sabor aH 
110u veall . Y la cúpula está decorada po r grupos de 
ángeles en cada uno de sus paños, que parecen es-
tampas de Primera Comunión que recuerdan la pin· 
tura nazarenista o a autores como Puvis de Chavannes. 
Entre otros adornos de esta época se puede mencio-
nar la estatua deJesús adquirida hacia 1899 de E. Arbert-
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Figura 23. Catedral de Durango. 
Estatua del Sagrado Corazón de Jesús. 
Armour de Benziger Hermanos (véase Figura 23),5 2 o 
los candelabros del bautisterio (véase Figura 24). Estos 
son modelos de gran empaque, cuyo estilo remite a las 
formas Luis XIV que se pusieron de moda en Francia en 
tiempos del Segundo Imperio, en la segunda mitad del 
siglo XIX; piezas que son propias del estilo llamado san-,ul-
Figura 24. Catedral de Durango. Candelabros del bautisterio . 
piciano desarroilado en los talleres del barrio de Saint-
Sulpice en donde el comercio de objetos religiosos fue 
muy frecuente. 53 
Terminamos nuestro recorrido contemplando el vo-
lumen exterior de la Catedral. La arquitectura y el arte 
de la Catedral de Durango nos presentan múltiples co-
rrientes. El tránsito por su historia permite contemplar 
imágenes diversas que se transforman, Ouida y mode-
radamente, acusando sus estilos, pero a la vez, recon-
ciliando sus tradiciones distintas. 
La Catedral de Durango es como la sociedad que la 
construyó, devota y diversa, culta y popu lar y también 
criolla y mestiza. Su imagen reitera una y o tra vez la fe 
con que fue edificada, así como el origen variopinto 
de la ciudad que la a lberga. 
S2. AHAD, Utla Estatua deS. C. deJest"is modelo No. 1378 de hierro 
brO/lZeada de 170 cm de alto 1480 plata. Sin fotofilmar. 
S3. Cfr. AAW, De pierre et de Coeur, 1"égl1se Sa(nt-Sulp1ce, 350 ans 
d 'hfsroire, Paris. 1996, pp. 131-155. 
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La Villa de Guadalupe: 
.f.~~~a.ci.~~ .V .~~':I~ .i~~~~~.r.a 
Guillermo Diaz Arellano 
Según un manuscrito en lengua náhuatl, durante el invIerno de 1531 tuvo lugar 
un encuentro insóli[o entre la Vi rgen de Guadalupe y el indio Juan Diego jusco 
sobre la colina del Tepeyac. 1 
A petición de la doncella reluciente que dialogó con Juan Diego, éste llevó al 
palacio del obispo Zumárraga la noticia del acto y el deseo que la virgen tenía 
de que se le edificase una casa sagrada en lo que hoyes la Sacristía Parroquia 
Vieja de los indios, construida exactamente cerca de las ruinas del antiguo tem-
plo de la diosa azteca Tonantzin (véase Figura 1 plano general). 
En una entrevista con el Licenciado Horacio Sentíes -un clásico de las cróni-
cas sobre la capita l y, en palabras de Guillermo Tovar de Teresa, el mejor entre 
las crónicas que existen sobre la Villa de Guadalupe-, nos remontamos a los 
orígenes y fundación de la Villa. 
H ay que reconocer que esta zona , en su gran trans formación, se fue gene-
rando a través de la construcción de lo que se llamó Tepeaca, pues lo que hoy 
conocemos como la Vi lla de Guadalupe durante la época prehispámca se lla-
maba Tepeaca, pero después los españoles creyeron convenIente que se lla-
mara Tepeaqui lla para no confundirlo con el Tepeaca del rollo de Puebla. 
Vamos a viajar de forma mental para saber cómo era aquello, cómo se fue 
transformando y cómo fue evolucionando desde un punto de vista arquItectó-
nico a través de la delineación y la traza que se generó en esta zona . 
En principio, hay que recordar que una vez que llegaron los aztecas a la isla , 
donde se edi fi caría la gran Tenochlit lán, hubo necesidad de comunicar a este 
imperio con los pueblos asentados en tierra firme por medio de tres calzadas: 
la de Tlacopan, obra de Chimalpopoca, la de lztapa lapa, obra de Irzcóatl y la 
que nos interesa a nosotros, la del Tepeyac, obra de Nezahualcóyotl en 1428. 
En aquel entonces decidió entronizarse a la diosa Tonantzin en el Tepeyac: 
se mandó esculpir, se talló en la peña y una vez entronizada , esta vía de 
comun icación funcionó más que como un si mple enlace, como una vía reli-
giosa en la que durante el mes décimo séptimo Titill del calendario antiguo, 
se hacía una peregrinación y se realizaba una ceremonia en honor de la diosa 
Tonantzin. 
1. Aquí hago alusión al documento de Don AnlOnio Valeriano Mcc", Mopohua (Trad ucción dd 
náhuatl al castellano por el Prc.;~bítt:ro Mario I~oias S<Í ncheJ..). Méx ico, Ideal . 1~7R 
Figura 1. Plano General. 
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Luego de llegar hasta el famoso Tepeyac. de acuerdo 
con el Códice Flo rentino. l se sacrificaba a una doncella 
en honor a b diosa: al día siguiente se hacía la famosa 
fiesta del troje. Ésta consistía en levantar una pequeña 
cabaña de madera dentro de la que colocaba n un 
quauhxicalco, una especie de recipiente en el que se 
ponía la cabeza y el corazón de la doncella degollada el 
día anterior, le prendían fuego y una vez que se consu· 
mía todo aque llo, los jóvenes de ent re quince y 
vein(jtantos años eran enviados a la parte alta del cerri· 
110 del Tepeyac para que bajaran flores y las colocaran 
en ho jas de elo te y entonces fo rmaban una especie de 
tamales que, atados a una cuerda, servían para darles 
talegazos a las muchachas que pasaban y les decían 
"chich iquatzin fOHantze ", es decir, las amenazaban al 
da rles a entender que una de ellas podía ser la víctima 
para el siguiente año (véase Figura 2) 
Recordemos también la apanción de la virgen de 
Guadalupe en 1531. cuando se constnlyó una ermita 
de adobe, pequeña e insignificante. Con el paso del (Iem· 
po se construyó una segunda Iglesia, llamada la Iglesl:1 
MOnlúfar, fundada en el año 1556. Ésta fue mandada 
construir por el segundo arzobispo de México, el domi-
nico Fray Alonso de Montúfar. a quien la igJesia debe su 
nombre. No obstante, la o rganización de la obra fue di· 
ngida por Don Alonso de Villaseca , un mmero natural 
de Itzmiquilpan y considerado como el hombre más 
acaudalado de ese tiempo. 
La segunda ermita noreció en medio del esplendor del 
o ro y de la plata, pues Don Alonso de Villaseca donó m· 
duso una Purísima Concepción de tamaño natural de oro 
y plata cincelada con incrustaciones de piedras preciosas, 
además de las aponaciones que ofreció toda una cofradía 
de mineros y plateros; cada uno de ellos donó una I{¡mpa-
ra de plata para el lecho de la iglesia, lo que llenaba de 
esplendor aquel lugar. Por otra pane, cuando los cofrade::. 
sufrían alguna enfermedad daban algún presente. un ITlJ-
lagro a la Virgen. En aquel entonces los milagros no eran 
como los conocemos ahora, sino que eran reliquias de ta-
..... 
2. Sahagún , Fr.ly Bernardino de, Códice Ftorenti"o (faCSímil edll.ldo 
por e l gobierno de la Repúbl ica Mexicana. manuscrito 218-20 de la 
colecci6n palatina de la Bibliotec-d Medicea l.aurenzi:ma). 
3. Sentíes, Ho racio, La Villa de Guadalupe hlstorla, estampas y le-
yendas, México, 1991, p . 8. 
Figura 2 Esta zona llegó a llamarse tepeaca y, posteriormente, 
los españoles la nombraron TepeaQUllla (C6dlce Florentino) 
maño nJ.lural, por eJemplo, SI a algUIen le dolía la cabeza, 
orrecía una cabeza tamaiio natural de plata, o bien. una 
pierna, un corazón o cualquier miembro hecho de plata 
pura e inclu::.o, algurus piezas eran de oro. 
Así, el LICenciado Horacio Sentíes rea liza un recuen· 
to de detalles históricos que fue::ron dejando huella en 
lo que hoy conocemos como la Villa de Guadalupe 
SIO embargo, es precIso señdlar el hecho de que este 
lugar no fue catalogado como Villa SIOO hasta el siglo 
X'VIII. cuando el entonces ar.mblspo de MéXJco, Don Juan 
AntOniO Vlzarrón l' EgUlarrcla SOhCHÓ al rey Felipe V que 
el pueblo de Guadalupe ruera elevado J esa categoría El 
cromsta Horacio Sentíes habla sobre la fundaCión de la 
Villa como lal, en varias de las paginas de sus libros: 
No fUL' ... Ino ha~l.1 L·I 2 .. 1.11.: Iullo lit- 17')1 1..1I.lndo :lp.JrcciÓ un 
de:ne:lO qlK· orde:n.lhJ que: 1,1 pobl.lu6n e ... pañola ti\.: GU:ltlalupc 
tu vle:r.l ~u I¡rulo formal dl· Vill,1 pero la eJt.!cuclón del mismo 
que:dó t' n ~u:.penso ha:.l.1 que :.e: tll.:hneara la traza dc la rms-
m.1 I J El vlrre:y Jkvll1agl~cdo, por del"rClO de:! cualro de di-
ciembre JC" 1789, ordt:n.lb.t .11 protl.!l"lor del santuano qut' 
presentara el cscuJo dI.! arm,l~ de: la Vil la con un tema 
gU.ld.llupano VcnlUrJ. Iklt:ñ3 e:ntregó d e~(udn c:I 22 dc ene-
ro de 1790 11 Es de suponerse que ese e:scutlo fut.' aprobado 
pdr.t prcse:nl.ulo dI re}', pero se Ignord ~i llegó la JX!lLCl6n a l.t 
con c y por l'SO al pUl'blo de GUild,tlupc nunca se le olorgó el 
¡itulo formal de Villa \ 
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No obstante la ausencia de un título formal, el sitio 
es hoy por demás conocido como Villa y es también 
durante el siglo XVIII cuando se crean los primeros pro-
yectos para su traza . Entre los proyectistas y urbanistas 
de mayor renombre figuraron : Don Luis Diez Navarro, 
los arquitectos y cosmógrafos Manuel Álvarez y José 
Eduardo de He rrera , e l ingeniero y maestro Don Fran-
cisco Amonio de Guerrero y Torres y Don Idelfonso de 
lniesta . Los arq uitectos y cosmógrafos comisionados 
para elegir el sitio de la traza fueron Don Manuel Álvarez, 
Don José Eduardo de Herre ra y el ingeniero Fe lipe de 
Feringán Cortés, quienes designaron el lugar localizado 
e n el mediodía inmed iatamente después de l río 
Guadalupe, tomando en cuenta la prosperidad econó-
mica y la riqueza de sus suelos a pesa r de las propieda-
des salitrosas del terre no. En vista de la calidad del 
e nto rno, se propició la posibilidad de llegar a unir la 
Villa de Guadalupe con la ciudad de México y se con-
templó la necesidad de construir un acueducto con e l 
fin de suministrar agua para la población desde los ríos 
de Tlalnepantla y de los Remedios. 
Horacio Sentíes refie re sobre la traza de la Villa que: 
El pnm<:r prnYI..·ctn (u<: el d<: Do n Luis Di<:z Nava rro. del año 
J .... 173(, ..... n cuyo tra:w podcmos aprcciar trcs plazuelas: una al 
p()ni<:nll,.·, olra al .'>ur y otra al oriente . 
Por d lado oriente estarían las casas de los canónigos y por el 
poniente la población españo la. La población indígena se alo-
jarí.l en San Lorenzo y San Banolomé de las Salinas (hoy San 
BJrtolo Atepchuacá n hasta Manín Carrera). a lo largo de la 
nbcrJ del río de Guadatupe , En los planos del ingeniero Feli-
1'1..' Fr.." ringán . del año de 1748, el sitio de elección es también el 
nwdiod ia. se ñalando dos plazas . una al o riente y otra al sur del 
santuario. s iendo esta última de forma oClogonal y la primera 
de form;,¡ irrcgul arP4 (véase Figura 3) . 
Cabe señalar que e ntre los elementos característi-
cos de la arquitectura mexicana del barroco, sobresa le 
la pred ilección por el octógono. Juan de la Encina ob-
.... e rva. entre o tras cosas, que en la arquiteclUra espa-
ñola pred ominan las tor res, mient ras qu e en la 
mex icana predominan las cúpulas; a su vez, dentro del 
barroco, éstas adqu ieren un carácter especia l. pues 
4. 'bid . p . 19. 
suele n ser de fo rma octogonal y con la aparie ncia de 
ser algo aplastadas. 
En tre las pa rtes que integran la actual Vi lla de 
Guada lupe está la Colegiala {también llamada Basíli-
ca antigua), e l museo de la Basí lica de Guada lupe, el 
acueduclO de Guadalu pe, e l Poci to, la Capilla del 
cerrito, el panteón del Tepeyac, e l convento de Ca pu-
chinas, la nueva Basílica, la estación terminal del fe-
rrocarril de la Vi lla de Guadalupe y, por supuesto, 
dos importantísimas vías de acceso o calzadas que 
desde antaño han fun cionado, como ya se mencionó, 
no sólo como enlaces sino como vías religiosas tanto 
por las peregrinaciones en honor a la diosa azteca 
Tonantzi n como por las romerías católicas. Ambas 
ca lzadas son paralelas y actualmente son transitadas 
e n sentidos opuestos, una lleva el nombre de Ca lzada 
de los Misterios y la otra , un poco más reciente que la 
amerior es la Calzada de Guada lupe. 
Artemio del Valle Arizpe establece algunos datos con 
respecto a las calzadas en una de sus obras: 
Tr.."n ía la ciudad (que como se ha d icho estaba cerrJ.da por 
todas p<lnes de:! agua) cuatro e:!ntra das de tierra po r otrJS tan-
taS c<l lzadas anchas. b ie n terrJ.p[enadas y derechas: una rum-
bo del no rte que llegaba hasta el Tepeyac. qUe:! ahor'! es la 
Villa de Nuestra Señor'! de Guadalupe : otra a l po nicnte que 
sr.." ju ntaba con las tierras de Tlacopan; la primer .. tenía una 
legua de lo ngitud . la segunda poco menos : otra a la parte del 
sur que iba a dar a Huitzil opchco, a d istancia de dos leguas 
de la c iudad y otra inmediata d ésta, y fo rmaba con ella un 
ángulo , que iba por la pane del sureste . hasta Iztapalap<ln . Y 
és ta fue la ca lzada do nde vi ni e ro n los españ oles de 
Izta patapan a Méx ico. 
Se juntaban estas dos calzadas a media legua de la 
ciudad, por una forta leza bien amu rallada , con dos to-
rres y dos puertas, tenía la muralla dos es tados de altu-
ra. fabricados de piedra y de mezcla . 
Desde la pue na que correspo ndía <l la cal zada de IztapaJapan . 
segu ía la dirección hasw e l ce nt ro de la Ciudad . formando 
u na ancha y he rmosa calle que se prolongaba un tercio de 
legua ; y er:J una de las princip;ltes . con casas grandes y tem-
plos por uno y otro lado. hasta cerca de la misma ciudad don-
de rompía parJ. dar paso a las aguas por un .. abenurJ. cubiena 
po r un puentr.." de:! gruesos y fuertes maderos iguales , que se 
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Figura 3. Proyecto de Feltpe Feringán Cortés con plazuela de forma octogonal. 
podían sustituIr y poner cada \'(:1. que e ra necesa rio . 
Semejante a esta calle eran las que formaban las otras dos 
calzadas, que iban p:U.I el norte y poniente, con la difere ncia 
de tener varias aberturdS y puentes para comunieJr Ia~ aguas a 
las demás calles. de la~ cuales. unas eran sobmenll: de a&ruas, 
otrdS dc tierrJ. y otrAS que erJ.n de tiem" y agua, por pasar por 
. , 
ellas las ascquias. 
Durante la e ntrevista con Horado Sentíes, se confimló 
con exacl..i(ud el orden e n que aparecieron ambas calza-
das de ntro de la historia de la traZo"l de la Villa de Guaclalupe: 
¿Cuál de las dos ca lzadas es la más antigua? 
La calzada de los miste rios es anterior, es la vieja calza-
da del Tepeyac, la calzada de Guadalupe en real idad la 
construyó el mismo arquitecto que hizo la capilla de l 
POCilO, Don Francisco Anto nio de Guerrero y Torres, 
quien también fue el que hizo toda la delineación y tra-
za de la Villa en e l siglo XVIII, incluyendo la construc-
ción de la calzada de Guadalupe, porque esa es de 
1786. Todo esto corresponde a la época de este a rq ui-
tecto, é l es el que hace la portada incluso de la capilla 
del Cerrito y construye tambié n la escalinata del lado 
oriental, y al haber hecho e l Pocito también quiso co-
municarlo con la capilla de l Cerrito y de esta manera , 
construyó la rampa o nental. 
Por lo tanto, después de la aseveración de Horacio 
Sentíes, la Calzada de los Misterios fue constru ida e n 
realidad por los tlate lolcas an tes de ser dominados por 
los aztecas, pues e llos son los constructo res de la calza-
da del Tepeyac, que hoy conocemos como la Calzada 
de los MiSlcrios. 
S. Del Valle Arizpe, Artcmio. Historia de la Cfudad de México, segun 
los relatos de sus crollistas, Mcxico, 1997, p . 38. 
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La calzada del Tepeyac partía de la puerta norte del 
recinto sagrado Acalliyacapan y llegaba hasta Tepea-
quilla, centro ceremonial dedicado a la diosa Tonantzin. 
Cuando el indio Juan Diego iba de su pueblo a escu-
char misa, la calzada era precisamente el lugar de paso 
hacia Tlatelolco. 
En realidad, el primer nombre que recibió la Calzada 
de los Misterios fue el de Ca lzada de Guadalupe, sin 
embargo, en 1675 esta ca lzada de piedra o camino de 
Guadalupe cambió su nombre por el de Calzada de los 
Misterios debido a la conslmcción de quince capillas o 
humilladeros, como les llamaba el sacerdote Francisco de 
Florencia. En ese año la Calzada Lambién fue repard.da por 
el fiscal Fntncisco Marmolejo y el Doctor Isidro Sariñana, 
con una anchura de dieciséis varas y una longifud de tres 
mil quinientas vardS, de la Aduana del Pulque, en Peralvillo, 
al santuario de Guadalupe (véase Figura 4), 
Horacio Senlíe:; explica: 
Cada misterio se proyectó en la forma que están aClualmente, 
DenlrO del orden barroco, divididos en tres cuerpos: el de abajo 
<:0010 base, el de en m",-dio con el o frecimiento en piedra bhm-
ca y sanlOS de bu lto -San Onofre y Sa n Jerónimo-- en los 
nichos de los costados, y en el cuerpo de arriba invari<lhle-
mente una Virgen de G U.ldalupe bclbmente t:llbda, En los 
labll.'ros dl' en medio y su¡x:nor h<ly hajorrdi<.'ve ... en cantl'r:. 
de plcdra chiluc<l, razón de:-u dc ... gastc natural , al igudl qUl' el 
de la.~ trabes y cornisa .~ . El cuerpo sup .... nor ofrece únicamenle 
una columnilla a cad<l lado de la virgen. ya que el cuerpo de 
en m",'dio tiene dos:1 cada lado, siendo dóricas o salomónicas , 
pard terminar el cuerpo superior con un pequeño frontón trian-
gular que ohl iga al remate de lo que habían sido hermosas 
escultums del apóstol San Pedro o del arcángel San Miguel.6 
Los quince monumentos representan los Misterios del 
Rosario; a su vez cada Misterio construido estaba ubica-
do a una distancia considerable uno de otro con el 
propósito de permitir que los devotos rezaran un Mis-
terio completo del Rosario mientras se dirigían al si-
guiente y así sucesivamente hasla haber recorrido los 
quince (véase Figuras 5 y 6). 
6. Scnties. Hor.Jcio, La /Jifia de Guadah¡pe, c1'ÓlIica celltellan'a, Méxi-
co, 1999, pp . 17- 18. 
Agura 4. Anónimo. Biombo pintado Que reproduce la Ciudad de 
MéXICO en el SIglo XVII (Calzada de los Mlstenos en el ángulo 
superior IzqUIerdo). ColeCCión Museo Franz Meyer 
Por otro lado, hacia la segunda mitad del siglo XVIII 
se rea lizó un p royecto de reparación a la vieja Calzada 
de los Misterios con motivo de la llegada del Conde de 
Gálvez, En este proyecto, las autoridades ta mbién deci-
dieron levantar la Calzada de Abajo, la cuál necesitaba 
aproximadamente vara y media más de altura: una vez 
concluido el trabajo recib ió el nombre de Calzada Nue-
va de Guadalupe, pues como ya se había mencionado, 
anteriormente la Calzada de los Misterios llevaba el nom-
bre de Guadalupe. 
La Ca lzada nueva de Guadalupe se estrenó el 17 de 
junio de 1786, con la entrada del Virrey. La obra COSIÓ 
vemticinco mil do:,cientos pesos y fue dirigida por el 
arquilecto Guerrero y Torres. Se extiende por una lon-
gitud de cuatro mil seiscientas va ras --de la glorieta de 
Peralvillo al santuario- con una anchura de veintiocho 
va ras y , como adorno y descanso, se plantaron mil cua-
trocientos álamos. 
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Figura 5. El ferrocaml fue la cusa de la destruCCión de siete misteflos. 
Colegiata o basílica antigua 
Durante la primera mitad del siglo XVII fue construida la 
iglesia Artesonada y fue en noviembre de 1622 cuando el 
arzobispo de México, Juan Pérez de la Serna, la dedicó 
La iglesia estuvo en pie hasta 1695, año en que se 
derribó para construir un nuevo sanruano, la Colegia-
ta . El co n structor fu e Pedro de Arrieta , figura 
notabilísima del arte ba rroco, mient ras que Venlura 
Medina y Pedro Ruíz de Castañeda fueron los inicia-
dores que, además, apon aron treinta y cincuenta mil 
pesos respectivamente y, junto con la cantidad de d i-
nero reunida por la caridad püblica, se logró comple-
tar el costo total de la construcCión que llegó a ser de 
ochocientos mil pesos. 
Fue hasta el 27 de abri l de 1709 cuando se dedicó el 
Santuario. Los arqu iteclOs Diego de los Santos y Á vila y 
Feliciano Cabellos, fueron quienes se encargaron de la-
b rar la cantería de ponadas y pilares, segün Guillermo 
Tovar de Teresa. 
La colegiata es de orden dórico, tiene tres naves, ocho 
columnas, quince bóvedas, cuatro torres de tres cuer-
pos con cuarenta varas de alto. La longitud total es de 
sesenta y siete va ras con un ancho de cuarenta y cinco 
varas. La nave central más alta es de quince va ras de 
longilud y el domo del cenlro es de cuarenta y .';.e ls va-
ras de altura. En el interio r hay tres altares y un tabern,í-
culo de plata sobredorada con un peso de 3,257 onzas 
de p lata y la imagen en un marco de 4,050 castellanos 
de oro realizado por fray Antonio de Jura, monje beni-
to del convento de Montserrat de México y donado 
por el Conde de Salvat ierra. 
Figura 6 . La GlOrieta a la mitad de la Calzada. 
Los esti los que predominan en el decorado interior 
son el churrigueresco y el rococó; incluso, hasta la fe-
cha la Colegiata cuenta con dos tipos de sillería: la que 
perteneció al colegio de San Fernando de est ilo rococó 
y la del coro, de es tilo churrigueresco de 1756 (véase 
Figura 7 y 7a) 
Acueducto de Guadalupe 
la carencia de agua potable que para finales del siglo 
XVII padecía el pueblo de Tepeaqu illa , Santa María de 
Guadalupe, supuso rea lmente una incómoda si tuación 
que durante década.';. no OblUVO la solución adecuada. 
A pesar de que el pueb lo no llegaba a considerarse 
siqU iera como una zona de mediana Importancia , re-
presentaba el trayecto común de veci nos y peregri-
nos que concurrían al santuari o. La necesidad de 
const rui r un acueducto que suminist rara sufICiente 
agua en condiciones de ser Ingerida resu ltó evidente, 
pues entonces sólo se disponía de l agua fé tida del 
lago de Texcoco y la del r ío de Guadalupe que corría 
justo fren te al santuario . 
Fue en 1743, bajo el gobierno de Don Pedro Cebrián 
y Agustín, Conde de l'ucnc1a ra . cuando comenzaron 
10<; arreglo .... de la cons trucción de un acueducto que 
lIllroduciría el agua desde el río de los RemediOS. 
Por el temor de que el agua pudiera llegar contami-
nada con sal llre de la tierra , el virrey ordenó que se lle-
vara a cabo un estudio, fina lmente realizado por algunos 
especialistas como don Nicolás José de Torres, presi-
dente del Rea l Tribunal del Protomedicaw, don José 
Dumont, médico. los maestros ciru janos fray Francisco 
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Figura 7. Portada de la Colegiata o Bas íl ica Antigua. 
Vida l, do n Francisco Dorantes y don Antonio Méndez 
Prielo, maestro de bot icario, quienes en conjunto y de 
común acuerdo. reso lv ieron aprobar el agua del río de 
Tlalnepantla e l 29 de e nero de 1743. 
Por lo tanto, en junio de 1743 comenzó la construc-
ción a un kilómetro de la cabecera de Tlalnepamla, Es-
tado de México, en el pueblo de Sama María y hoy abarca 
San Ba rto la , Sa nti aguito , Te m o lu co, Santa María 
Ticomá n, San Rafael, San Pedro Zacate nco, Santa Isabel 
Tola, hasta llegar a la monumental caja de estilo barro-
co hecho por el o idor Domingo de Trespa lacias y 
Escandón y terminada el 30 de marzo de 1751 (véase 
Figuras 8 y 9). 
El acueducto consta de dIeciséis repasade ras y d os 
fu e ntes, uno en Te nayuca y otro en Ticomán. Cada 
re pasade ra o p ila , llevaba el nombre de alguna 
advocación de la Virgen o de algún santo; entre estas 
advocaciones se e ncue ntran la de Nuestra Seño ra del 
Rosario, la de Santa Gertrud is. de San Rafael, de Santa 
Figur. 7 •. Pedro Gualdi . Vista poniente de la Colegiata. 
Litografía del libro Testimonios de viaje. 1989. 
Rita, Santa Isabel, San Joaquín, San Antonio, etc. De 
manera que las reposaderas, con la belleza arquitectó-
nica de la época barroca, resultaron ser elementos de 
o rnamentación para la la rga arquería además de cum-
plir con fu nciones prácticas, pues és tas se levantaban 
generalmente sobre los ángulos del acueducto , tenien-
do como objero retener la arcilla , arena, lama y cual-
quier sustancia que pudiera obstruir la fluidez de las 
aguas mientras que, romando en cuenta la gran canti-
dad de gente que demandaría este precioso líquido, 
las dos fuentes se construyeron para que los habitan-
tes de los pueblos por donde atravesaba la a rquería 
no tuvieran que subir a tomar el agua y perjudicaran la 
obra . 
Era uno de los acueductos más largos del mundo , de 
d ie z kilómetros de lo ngitud, 12,935 varas y 2,287 arcos, 
de lo que actualmente sólo se conseJVan siete kilóme-
tros visibles y dos más enterrados. 
La capilla del Poclto en GuadaIupe 
Cuando recorréis el monótmlo, Jeo y sucio poblado que, como 
ciñimdo a la idea que le dio origen, se agmpa en lorno de la 
Colegiata d(! GuadalufJf!, vem's, por Juerza , a reJugiar 
vuestros pasos j unto a fa capilla del ?ocito. Es aquí donde fa 
virgen esperó, bajo la sombra de!m árbol queJuan Diego 
tornáse j umo a su cosecha de rosas. Es aquí donde, al contacto 
divirlO, se produjo el milagro de la piPllura sobre la tilma. 5edis 
o 110 apariciollistas c01l!:endréis cmlmigo é?1 que la Capilla del 
Pocfto bien vale un milagro.7 
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Figura 8. Monumental caja de agua de esti lo barroco (Foto del 
autor). 
Figura 9. InscrlPclon sobre la cala CJe aguo (La inscripción dice a 
la letra: "Se comenzó esta/magníf ica conducciónl a 22 de Junio 
de 1743 en el re inado/del Señor Don Fel ipe Vy finali zó en el del/ 
Señor Don Fernando VI (O OC) y gobierno del excelentíSimo 
(Fotografia de l autor) . 
Manuel Toussaint afirma que la Capilla de l Podro se 
edificó a expensas públicas, pues se hizo de limosnas, 
por los artesanos de México que trabajaban en ella 
cuatro horas los días festivos con licencia del arzobis-
po Don Alonso Nuñez de Haro y Peralta. Hasta la pie-
dra para la fábrica fue traída del Tepeyac por los fieles , 
lo mismo que la tierra para terraplenar la Calzada. 
El cronista de la Villa, Sentíes, comenta que el beato 
del Podto, Don Calixto González Abesenrraque, pasó 
veinticinco años en el tercer orden de San Francisco y 
siete en calidad de ermitaño en el santuario, dedicán-
dose a juntar limosnas en un plato sobre una mesa a 
o rillas del pozo, logrando recolectar cuarenta mil pesos 
que, con la cantidad aportada por el Arzobispo de Méxi-
co, Don Alonso Nuñez de Haro y Peralta, se reunieron 
cincuenta mil pesos, que era e l costo total de tan signi-
ficativa obra. 
La obra duró cawrce años, el director técnico fue el 
insigne arquitecto de mayor nombradía en la Nueva 
Espaila , Don Francisco de Guerrero y Torres. 
Horado Senlíes coincide con Toussaint cuando re-
conoce que fue a instancias del gaditano don Calixto 
González Abesenrraque, que había sido soldado en Es-
paña y retirado en Veracruz, que se continuó la cons-
trucción ya iniciada con la cimentación en 1777 de la 
joya arquitectónica del arte barroco y corintia por exce-
lencia (véase Figura 10). 
Sobre el o rigen de la planta de esta hermosa capilla, 
existe un pequeño artículo en la revista Arte en'Amérl-
ca y FilIpinas, que demuestra que Guerrero y Torres se 
inspiró en una lámina del libro de Serlio para rea lizar-
la. Se menciona que aunque la idea de las cúpulas 
anexas, una grande y una pequeña, la había concebi-
do ante rio rmente Guerrero y Torres la semejanza de 
plantas e ntre la Capilla del Pocito y la que publica Serlio 
es evidente . De igual manera, el arquitecto mexicano 
conoció a Serlio a través de la traducción de Francisco 
Villalpando, publicada en Toledo en 1552, en donde 
se menciona también que la semejanza sólo se refiere 
a las plantas. La planta presenta una gran habilidad 
para reparti r el peso de la cúpula, sin hacer comrafuer-
tes al exterior; recurre para ello a cuatro capillas con-
7. Tou:-s<tlnl . Manuel , Paseos colon iales, México. Instituto de Investi-
ga<.:iones Estéti<.."as. UNAM, 1962, p. 63 . 
ESTUDIOS HISTÓRICOS VARDUITECTURA y DISEÑ+ VILLA DE GUADALUPE .. . DIAl ARELLANQ 
Figura 10. La Capilla del Pocit o, joya del arte barroco (Fot o autor). 
sagradas a las apariciones. Los muros silven de base a 
las c(¡pulas y es to está disimu lado por una especie de 
cristería rematada de pináculos de losa y revestida toda 
ella por azulejos iguales a los de las cúpulas. Dicha 
cristería parece una corona erguida sobre la Capilla. 
En la parle que corresponde al gran cuerpo se hicieron 
los campan iles y un baranda l completa el ca mpanario. 
La ca pilla tiene un aspecto de gran armonía en su 
conjunto. El Interior sugiere una sensación de recogi-
miemo, de intimIdad que propicia las celebraciones 
litúrgicas, la meditación y la o ración de quienes la vis i-
tan al encontrarse frente al altar mayor del o rden barro-
co. Al entrar a la capilla, percibimos un interior de gran 
dignidad . Está conformada por muros recubierlos de 
tezontle al exterior, que producen una sensación de 
verticalidad y de gran dignidad cuando el espectador, 
el riel, el visitante se encuentra frente al lustre del oro 
laminado sobre la madera esculpida con formas barro-
cas; ahí se encuentra una copia original de la Virgen de 
G uada lupe , que se at ri buye a Rafae l Gut iérrez, 
flanqueada a los lados por cuatro nichos con las apari-
CIones, una de las cuales ostenta la firma de Cabrera. 
Don Primo Feliciano Velázquez afirma que el Pocito 
mide treinra y cinco varas de oriente a poniente y vein-
ti l lna de norte a sur y qu ince varas un tercio de d iáme-
tro en la cúpula. El altar mayor es de orden barroco, 
aunque el interior de la construcción conserva colum-
nas en estilo corintio. Bajo el púlpito tallado se repre-
senla a un indio como pedestal en memoria de Juan 
Diego. Al observar desde el exterior nos encontramos 
ante un resultado, una aportación clara, única, del ba-
rroco mexicano (véanse Figuras 11 y 12). 
La Capilla del Cernlo 
Durante la toma de Tenochtitlán la diosa Tonantzin fue 
destruida por el conquistador Gonzalo de Sandoval o, 
según diversas versiones, por el Padre Juan Díaz. La dio-
sa yacía sobre el Cernto del Tepeyac y , en su lugar, los 
frailes españoles, conocidos como los doce apóstoles, 
determi na ro n coloca r a la Virgen de Guadalupe. 
Tonanrzin estaba esculpida en una peña saliente, que 
ahora ocupa la escalinata oriental que conduce a la Ca-
pilla del Cerrito y al Panteón del Tepeyac. 
H ablar sobre los orígenes de la Capilla del Cerrito es 
tanto como recoger el pasado prehispánico que se funde 
con la conquista cultural y espiritual del Viejo Mundo. 
Respecto a la antigüedad de la Capilla del Cerrito, 
Horacio Sentíes comentó en la entrevista: 
u (.'VOluOOn de esta capilla ha tenido ...... uias épocLs. La primer..! fue 
cuando escuyO la d iosa TonanCZin, taUada donde ahorA t.'Stá la vela 
del marino en la peña: después. en 1526 se reconstruyó la primera 
igbia que hubo en toda 1.1 zona, que fue la ermita de Cortés, como 
la conocen algunos auIOn.'s. que es donde ocurren las apariciones 
de la VLrgcn a espaldas de la Cipma. La iglesia a cuyas espaldas 
ocurrió la p rimera aparición du ró hasta 1660, época en que se em-
pezó a construir la S<."'gUnda ennita.·Fue en la ermita de Canés don-
de estu vo e l estandarte del conquistador y ames de que existiera 
esa ennita, había una cruz de madern oon peana de piedra. 
El cronista nos ofrece un recorrido detallado por los 
espacios que habitan la Capilla del Cerrito: 
Para subir a la capilla, lo mismo que al panteón, hay que hacerlo 
por med io de dos rampas. una onental y OIrA occidental. la pri-
mera fue di.~ñada por t:1 arquitIX10 Anto nio de Guerrero y To-
rres y comit:nza a unos cuantos pasos dt la CapiHa del Pecito. 
F.n las ct:rcanías existe una columna. rematada por una imagen 
de la Virgen de Guadalupe del año 1794. col<>Clda por e l bachi-
ller Miguel Hidalgo con auto rización de l Cabildo de GuadaJupc 
L.J Esta columna muestra en la parte media una piedra con e l 
nombre del a rzobispo Alonso Nuñez de Haro y PerAlta y, duran-
te muchos años estuvo empotrada la rachada de la Capilla de las 
Rositas, donada por la familia Álvarez 'caza y que ya no existe. 
la rAmpa occidenta l fue construida por donJua n José Mariano 
de Montúfar y llega a la entrada de l Panteón del Tepeyac. Al 
descender la rampa llegamos a la calle S de mayo y e n la 
esqu ina con Misterios se encuentra la casona que habitó el 
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Figuras 11y 12. Plano IconográfIco de la Capilla del PO(;l\O 
lArd'uvo General de Ind.as Sev.lla) 
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bellamente tallados estofados y policromados. Ex isten también 
dos nichos con azulejos, uno con el sol y un Sagrado CorAzón 
de bu lto y el otro , con la luna y San Benito de Palermo. F.n el 
crucero del lado derecho hay escul[u1<lS estofadas y policromadas 
de San José con el Niño, SanJoaquin y Santa Ana . 
En la pane frontal de la capilla existe una plazoleta con cuatro 
arcángeles, ohm del escultor poblano Ernesto Tamariz, de reco-
nO('ida fama intemacional. 1...1 En la misma plazoleta de la Capi-
11<1 del Cerrilo se encuentrA la Cruz del Apostolado desde 1895.8 
En el Panll'Ón del Tepeyac descansan los ft;:StOS de algunos 
pl·r;>.ona i(.' ~ célebres, entre los cuales se incluye al mismo fun-
dador del panteó n, el canónigo donjuan Maria Carda Qu inta-
na y Roda , quien fue sepultado en 1865, el mismo año de la 
fundació n. 
Convento de Capuchinas 
Durante varias épocas, diversas construcciones han sido 
adaptadas como espacios para lograr fines distintos. 
Tiempo después de haber construido un convento, el 
mismo edificio es sucedido como hospital, colegio o 
museo. Tal es el caso del Convento de Capuchinas, edi-
fi cado con la intervención de Sor María Ana de San Juan 
."Jepomuceno, también conocida como María Micaela 
Fernández de Echeverría y Veyt ia , hija de don Sancho 
Fe rnández de Echeverría y Veytia y de doña Micaela 
Esqui vel Delgado. 
La novicia descalza del convento de San Felipe de Je-
sús de la Ciudad de México, junto con el Arzobispo don 
Alonso Nuñez de Haro y Peralta, se encargaron de librar 
una solicitud al Emperador para la construcción del con-
vento; obtuvieron la Cédula Real el 3 de julio de 1780 y 
se colocó la primera piedra el 3 de octubre de 1782. 
El diseño y la construcción estuvieron a cargo del 
arquitecto Ignacio Castera quien utilizó e l es til o 
neoclásico, conservando las tendencias del barroco. La 
iglesia y el convento se concluyeron en e l año de 1787 , 
con la imagen titula r de Santa Coleta. Entre las funda-
doras aparecen las reverendas madres María Magdale-
n<l, María Antonia, María Teresa, María Coleta y María 
Serapia . El costo de la obra fue de 212,328 pesos, costo 
que fue sufragado e n su mayor parte por los fieles, 
8. Sentíes, Horado, LA Villa de Guadalupe, Cró'¡(ca ce1l1e,¡arla, Méxi-
co, 1')99, pp. 57-64. 
algunas instituciones, el arcediano don Luis de Torres, 
Ma nuel de la Borda y el conde de Regla . 
La portada es de cante ra y tezontle, coronada con un 
frontón donde aparece una inscripción e n latín con 
festones seguidos de un entablamiento dórico rematado 
con vasos orname ntales. Un domo de color ladri llo se 
ubica en la parte central , mientras que las ventanas con 
vidrieras identifican a distancia la Villa de Guadalupe . 
A la muerte del arzobispo don Alonso Nuñez de Haro 
y Peralta, su cadáver fue embalsamado y sus vísceras 
fueron d istribuidas e n tres partes : e l corazón fue desti-
nado para el Conve nto de Capuchinas guardado como 
reliquia dentro de una de las paredes del convento, 
mientras que las o tras dos se repartieron entre Santa 
Teresa la Antigua y e l Colegio de Belén. Este acto fúne-
bre, lejos de haber sido solicitado por e l d ifunto arzo-
bispo, se llevó a cabo contrariamente a su deseo de ser 
sepultado sin suntuosidad y gran pompa. 
El convento ha sido objeto de severas reconstruccio-
nes, además de una increíble nivelación con 159 pilotes, 
para levantarla en 3.50 metros en setenta y cinco días, 
caso único en la historia de la ingeniería mundial. La ni-
velación se hizo posible con la participación de la com-
pañía Pilotes de Comrol S.A. , que d irigía el ingeniero 
Manuel González Flores. Una vez concluidos los traba-
jos, se obtuvo una capilla que hoy forma parte del con-
junto artístico de la monumental Basílica de Guadalupe. 
Por otra parte, a través del tiempo el convento ha 
cumplido distintas funciones ; durante la entrevista, 
Sentíes comentó al respec[Q: 
Fut! en los tiempos de una religiosa capuchina , Sor Maria Ana 
de San Juan Nepomuceno FernlÍndez Echeverria y Veyt ia. so-
brina del escritor e historiador pobtano , cua ndo el arquit t:cto 
Ignacio Castera realizó la construcció n en estilo nt:oclásico 
con una planta en estilo barroco y la advocació n de Santa 
Coleta . Despu(:s de 1865 se utilizó como hospital y. ma.~ tar-
de , en la Escuela Carlos Ma ría BU.qamanle . do nde asistía a 
clases Rena to l.cduc, put:s vivía )obrc la calle MontieJ. 
La capilla fue puesta nuevamente al cu lto por Francisco 
Antonio Tenllado y en los interiores se colocó un nue-
vo altar -el que estuvo antes en la Capilla Vie ja de los 
Indios-, así como las imáge nes de San Joaquín y San-
ta Ana, e l Rey David y San Arón. 
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El último canto del cisne 
Si bien es cierto que el estilo neoclásico sucede al ba-
rroco en las construcciones mexicanas del siglo XVIII, 
cabe preguntarse qué ocurre con el barroco de la Nue-
va España . Los caracteres del barroquismo hispano se 
continúan en México, pero en algunos aspectos resulta 
acentuado. Aquí, las plantas y los muros barrocos son 
escasos, con muchísima menos frecuencia que en la 
España barroca . Dijérase que los arquitectos mexica-
nos decididamente se inclinaban por las plantas 
rectilíneas, tradición que les llegaba desde los tiempos 
del arzobispo Zumárraga. 
Se ha dicho y repetido que no pocos aspectos de l 
barroco en México son la continuación del que se esta-
b<l produciendo en España, pero en su carácter decora-
tivo. alcanzan mayor desarrollo y profusión del entorno. 
Es probable que sea así, sin embargo este es un aspecto 
que merece cuidadosa comprobación por parte de los 
especialistas en la materia. 
Parece indudable, en cuanto corresponde al barroco 
en México, que llega a ser la prolongación del hispánico 
peninsular pero en otra tierra - sujeto a otras necesida-
des- en OlfO clima y, sobre todo, en Olra sociedad. Por 
lo que podría deducirse que había de significarse por sus 
variantes, si bien la esencia estilística y los elementos que 
entran en la composición en realidad son iguales. 
Durante la visita que hice a Santiago de Compostela 
en enero de 1999, pude constatar variantes significati-
vas entre el barroco español y el mexicano. Al visitar 
vanas veces el interior de la catedral, pude percibir un 
barroco con una o rnamentación en la que se obselVan 
las diferencias entre la escultura española y la mexica-
na en el altar principal , donde destacan los ángeles en 
movimiento, simulando florar en el espacio. Se trata de 
imágenes de cuerpo completo que reproducen con fi-
delidad las proporciones correspondientes a la raza es-
pañola en contraste con las imágenes que se obselVan 
en los altares de México, hechos por una mano de obra 
indígena, en la cual se percibe el mismo tema pero re-
flejan diferentes formas de expresión . . 
Se puede observar con clarid.:-.d la diferencia entre 
la escultura producida por la mano de obra española: 
delicada, estilizada y muy cercana a las proporciones 
humanas y a los rasgos distintivos de la raza española; 
mientras que, por otro lado, la estética indígena mexi-
cana, de gran riqueza también, ofrece en sus represen-
taciones de temas angélicos, figuras y formas con un 
carácter más fuerte, ingenuo, espontáneo, vigoroso e 
imponente que suele envolver los altares de las iglesias 
barrocas mexicanas. 
Sonia Lombardo considera que el neoclásico se con-
virtió en un símbolo de modernidad y fue el estilo re-
presentativo de la ideología reformadora de los 
barbones, difundido como estilo oficial por la Real Aca-
demia de Bellas Artes de San Carlos creada en 1785 como 
uno de los aparatos ideológicos del Estado, por una real 
orden del mismo Carlos 1Il . 
La nueva moda arquitectónica se fue impOniendo. 
Una serie de planos realizados con base en un docu-
mento de registro de obras de 1780 a 1806, muestra que 
el estilo barroco que predomina de 1780 a 1790 va sien-
do sustituido por el neoclásico entre 1791 y 1797, que 
termina por dominar totalmente de 1798 a 1805, fecha 
en que concluye la información proporcionada por ese 
documenlO. 
Durante la última etapa de la dominación colonia l se 
desarrolla el estilo neoclásico, en parte como reacción 
al abuso formal de etapas anteriores. Es también en esta 
etapa cuando se llega a la proscripción del barroco en 
una llamada "restauración del gusto" que, en algunos 
casos, llega hasta su destrucción. 
En términos retóricos, Fernando Benítez hace alusión 
al "último canto del cisne" como la exhalación del ba-
rroco frente a la imposición del estilo neoclásico. Si bien 
es cierto que los estilos permanecen sobre las obras, 
también es cierto que las producciones artísticas pier-
den e l se llo de la continuidad con el tiempo, depen-
diendo de los intereses, las influencias y las necesidades 
de una sociedad en cada época. 
El cronista Horacio Senries añadió en nuestra entrevista: 
Dicen que en realidad El Podio es '"el úllimo canto del cisne 
barroco" . Las cúpulas son de lalavera de Puebla , la imagen que 
liene hacia la parte de la entrada que da a la escalinata es el 
escudo de armas de la Villa de GuadaJupc: arriba de la puen.a se 
observa una serie de ángeles tallados de los que deda Manuel 
TouSS<tltll, crítico de arte , son compar-.Lbks ¡¡ lo~ de luu.:a dI; bJ 
Robbia en Italia , lallas verdaderamente Impre .... onanlcs 
No obstante los intentos del contrabarroco, el ba-
rroco sobrevive como test igo de las transformaciones 
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culturales y sociales. Las estructuras que se erigen so-
bre las raíces de un México antiguo, hoy colman de 
tesoros artísticos sus recintos históricos y religiosos. La 
Villa de Guadalupe es el estandarte mexicano del 
SIncretismo artístico, cultural y religioso por excelencia. 
la Villa de Guadalupe: fundación y arquitectura 
Marco histórico 
Antecedentes 
1700 a 1781 d. de C. 
/. En la etapa colonial, desarrollo, organización y 
acontecimientos de carácter tecnológico: 
1. La economía sigue su desarrollo paulatino. 
2. La minoría es el eje económico de la Nueva España a 
pesar de que a fines del siglo sufre una ligera crisis. 
3. En la segunda mitad del siglo, la agricultura alcanza 
gran importancia . 
4 Puebla y Querétaro tienen gran prosperidad. 
5. Por cédula de Carlos n, nace la institución del Ejido 
(ganado. siembra de grano, hortaliza , etc.), 1687. 
6. Desaparece la propiedad individual indígena y des-
pués la comunal. 
7 Continúa el desarrollo tecnológico y artesanal. 
8. La Iglesia es uno de los terratenientes más importantes. 
9. Las rentas de la Iglesia eran superiores a las de la 
Real Hacienda por concepto de impuestos. 
11. Desarrollo, organización y acontecimientos de 
carácter socio-polftico y religioso 
l . La Nueva España vive un estado social de reacondicic> 
na miento, de gran lujo y refinamiento, condicionando 
el desarrollo de la cultura (en las clases altas princi-
palmente). 
2. Se cuenta con gobiernos pacíficos, sociedad descen-
diente de conquistadores. 
3. Pugnas enlre criollos y españoles de nacimiento. 
Noción de una nacionalidad diferente. 
4. México como una de las ciudades ~ás importantes 
de la América hispana . 
5. Los servicios sociales durante toda la Colonia fue-
ron del dominio de la Iglesia. 
6. Época de esplendor litúrgico; procesiones, autos de 
fe, etcétera. 
7. Rivalidad entre el clero criollo y el mestizo. 
8. Pugna entre las autoridades eclesiást icas y las órde-
nes religiosas. 
9. Cobra importancia el cuila guadalupano. 
10. Secularización de las parroquias. 
11. Sigüenza , Góngora y Sor Juana Inés de la Cruz. 
1//. Desarrollo artfstico (artes plásticas) 
l. Arquitectura 
a) Mayor desarrollo del barroco con elementos impor-
tados de la metrópoli , pero no siempre, obedecien-
do a las mismas motivaciones que aquél. 
b) Sus caracteres más distintivos son: un deseo de reno-
vación, se ataca a la monotonía de los órdenes, se 
busca el claro oscuro. La línea curva o quebrada sus-
tituye a la recta. 
c) Se busca un arte de gran fuerza expresiva, emocional 
y dramática, naturalista y pictórica , aparece un anta-
gonismo dramático entre lo místico y lo dinámico. 
d) Campo abierto a la fantasía , importancia de la o rna-
mentación (yeserías), dinámico afán de hacer sensi-
ble el tiempo en el espacio. 
e ) El movimiento. Glorificación de los adalides del ca-
tolicismo. 
f) En las fases iniciales de esta etapa coincide este estilo 
con el herreriano, que por el contrario, es frío , senci-
110, purista , lineal , etc., pero las influencias de éste 
último no pasarán a la segunda mitad del siglo XVII . 
g) Las construcciones religiosas adquieren gran impor-
tancia, algunos ejemplos: San Lorenzo y San Cristó-
bal, la Capilla del Rosario y la Catedral. 
2. Pintura 
a) Introducción de la pintura barroca (influencia de 
pintores como Zurbarán y Ribera principalmente y, 
ya en menor grado, Murillo). 
b) Pintura vigorosa, en la cual el claro oscuro tiene un 
papel muy importante, contrastes en la iluminación 
de las figuras (Escuela Tenebrista), colores fríos, semi· 
do dramático (se agudizan y aprovechan los grandes 
momentos de Cristo y de la Virgen), simbolismo, etc. 
e) Multiplicación de imágenes en el arte barroco, se 
trata de demostrar que la imagen como símbolo es 
necesaria al culto religioso. 
d) Género religioso de la pintura, representación de 
los adalides del catolicismo. 
e) Interés muy reducido por otros temas. 
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t) la pintura al óleo empieza a sustituir a la pintura mural. 
.1. Escultura 
a) Integración de la escultura a la pintura, especialmen-
te en portadas y retablos interiores. 
b) Entre la producción de escultura que se tiene en esta 
época hay fi guras de bastante calidad, de gran vigor 
expresivo, fuerza dramática, con un sentido dinámi-
co de lo trágico y lo doloroso (pate tismo religioso). 
c) El movimiento se integra en las formas plásticas, las 
representaciones son naturalistas, con un sentido muy 
fino del claro oscuro y del modelado y un movimiento 
muy rico (policromía). 
d) Los temas son por regla general la representación de 
los adalides del cato licismo. 
e). La escultura de más ca lidad era principalmente de 
madera, que era dorada y estofada . 
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Evaluación del Diseño 
en el Tiempo. 
UAM-Azcapotzalco 
.~~~.~~y.~~~s . ~~ . I.~ .~~.e~c:' . ~~p.aña .. . .. .. . 
Ma. Dolores Vidales Giovannetti 
Cuántas veces hemos disfrutado, ya sea por un antojo esponláneo o por el 
festejo de una ocasión especial, de algú n platillo, un dulce, un rompope o un 
antojito de nuestra gastronomía mexicana . Todo ese deleite para el paladar fue 
elaborado en un contexto que se inició en el siglo XVI , con la transculturación 
provocada con la llegada de los españoles. En aquella época todos estos delei-
tes estaban guardados y almacenados en diferentes recipientes que pasaban 
inadvertidos. Iban y venían las mercancías, se elaboraron creativos y deliciosos 
platillos que se llevaban a las grandes mesas de los grandes eventos como los 
Chiles en Nogada para Iturbide y terminado el festín el paso obligado era lim-
piar y reacomodar todos los tJtensilios que sirvIeron para acompañar la delicia 
del even[Q. La uti lidad que proporcionaban tales utensil ios no representaba más 
valor que el de brindar un servic io. si se rompía una pieza se iba a la basura y 
si estaba rota o despostillada hasta de macetero servía . Pero qué gran util idad y 
servicio brindaban esos envases. Desde esa época y durante muchos años na-
d ie los tomó en cuenta ; sin embargo, han prevalecido en el si lencio del tiempo. 
Poco a poco, con la evolución de las técnicas, algunos fueron mejorando en sus 
diseños, optimizando su uti lidad por el material por el que fueron elaborados, 
produciendo además formas realmente extraordinarias. 
Desde entonces las llamadas Artes Menores o Artes Industriales han desta-
cado por la gran riqueza de sus formas, técnicas y estilos pero, además, por 
proporcionar un uso p ráctico. Sean Menores o Industriales, siempre han sido 
artes; por sencillas que éstas sea n, han sido elaboradas manualmente y en ello 
interviene la expresión del artesano, el cual elabora una pieza única y en su 
decorado queda plasmada la expresión de quien lo elabora. 
Durante el periodo colonial el cl ima filosófico fue producto del pensa-
miento escolástico europeo y, dentro de esta filosofía --en la que no existe 
propiamentc una estética- la obra de arte tienc un valor fundamentalmente 
utilitario. Es decir, la creación de una pieza de arte tenía un sentido más 
artesanal que artístico. 
Un concepto de Santo Tomás refleja y resume claramente, desde el punto 
de vista escolástico, la naturaleza del fenómeno estético: 
Lo impo rtante no es que el artista o pere bien. sino que cree una obr.d de arte que opere 
bien. Lo que importa es la utilidad de la obm de arte y su participación en las necesidades 
del hombre .1 
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l 1',,1, )1 I lit' .l v.m/. lb.1 d siglo XV I . slgu!c:ndo un:l cos· 
IUlnhl t' I\1cdkv.d y b.I:'O:1 ncl Se c:n l.ll'3 1'1 :l l rol Ii I n 
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do~ 1'''' el C'~l.tIIlIO juricl lco IInnu lo O,y/o" n" zfl.s ni que 
, ~h1.t n C'~t. 1t .1 ~Oci.l dos bll~JlI l'lamente y cuyo on-
11\'1 t'lC'11 ' 1.1I' I.t . .. tltlonclndt's civ iles. UtS o rden:lIl1nS de 
¡':ICIIIIL\ ... IIIClon connt'OIra d:ls por el Vlrre)' ande de 
l '. tLt"' dc~ c n ¡6tH , Cr:II' c:slticl ns e: Indic:lb.m 1.\ f \'Ill .1 
l ' O Il C,,"' I . \ dc II-:\h.l j.\r I los xñ menes .1 que;.' debbn eSl l r 
"p1 l lelll l o , .. lo~ ,IRI"t:'nli .lclos 
1.1' Phlt'lIotll l <.l' <¡li t' 1 t' ~I .I " d lI¡,¡h.l ln Li t· In ,_ .Ill b u _ • .I¡':Ulp.l 
,1,,, 11, ',,' ,,111 .111 1\,1111' t'11 ¡':1 t'1 \\lu_ t'l) 1.1 t' I)()" .1 rnll m l.ll r'O 
\"_".111 11\\ .11 11_1.1' Imkpt'mIIC' I\\C'1> , t:' I ,HI UIl 1'01 11111"0 l it-
1\ ,.;1.1' 1'11' \ t' l'lll_ \ nI.I"d.lHb de upo leV Il "'i ) ¡¡lit:' n \) i 'Of\l>ldt' 
1.,¡I>.III1I\,';III\;I \ ;lIq.~O I I..i lIltC'lt'\'h lill () 1>\lhjt"lh .. l ' " 1" d"hol'.1 
,"'1\ lit' 1.1, \\bn,b , 111 'lfrrt:l.lfI Ilh*,l fl r~'\lh[} 1'.If".1 t,,_tllll\l I.1I'1.1 
~"PI~ ,I\' I \ "llbl!,;I I'I O pl.l L\\ t:'flIt' d lchot: 
r.l,nIX"\CO Se 10 1ll.lb.H\ en cuc nu I.\s c1irt;ClflCt'S . I fti~-
111.1.' dt:'1 1\10 11\("nI0 Por el lo. n o Se c,l mbl.t ro n n i In 11 · 
tl~' .l\nn l 'u .tnclo ocu rrl l) el e.lI'nb lo de los c.\nones 
leIUl't:'I\lI~I.I~ .1 I ;; b .l froCO$ Lo import.lI1lc n el':\ pues, 
1.\ mnd.1 .1\11$11('.1 y su~ p .llll.l$ cXpreSl\':I s., Sll1 1\\.\111<:-
nt"'1 1.1 hone;~lld .ld t'n LIS br:H de .trle, con mdepen. 
delll l.1 .Id e ... ttlp Adt·llUS. LIS .Hltoncl.I(\C$ CI\'tks nune,1 
_t"' prt"n •. ' \II'.l fün PI)I d fenoll\cno .\n\slico como 1.11, 
,m\ \ que' 61t' que-do t'n 1l\.\I1o..~ dc 1.1 ls;:ksl.1 
Pc ("u m.1I1e l .1 10.- ,lnl:'I.I~ no\'ohl:,p,\I1o$ Ir:.lb,l¡.tron 
-It'm¡',t" _UlcICI .. _ .1 1.1 ... hmll.lCIOnes que Itn(X'1ntJ u n.! cs· 
1t"11I.I 1\)11 ' e\) .. ' I\)n.1I " ullltl.lru 
PUUIlIt" 1.1 pIlIlICf':\ Illll.ld del sl~lo :,\, ' \ :,e csubk-
\,'It'f{'1l Ir)",;; tund.lmenl o.~ del ¡\tC'~;¡('O.I tll.tl EIlI\eslIZ.tlc 
... t' ~h\\ en tnll~' h\)..~ ..lmbllos .lflc, ('()Cm.1 " I.ts 1I.1f\\,ld .!:' 
.lne~ lI,dll"tfl..th:s. es eleclr, ob)Cto$ de:' ~r,\ml l"':.\ , oOJe-
h\. .. de' \ Idno " mdll )' m:uen.tles mHur:.lIc ... como p.\ I-
11\.1 , Itbr:,s " ()Ilü,~ \llIh z .ldo.~ I~i.l conlent'r " SerVIl' 
.Ihm nh_\.~. pro..luC't ~ mechctlllle:- , gr.lno.<: . t'tCt'-lem 
\ \ j,{~:.r..' Lu;: .. '\ \ fiL,-, -1i\U(\"~"'''K''' <Il Nlt' 1.,"-,,¡lUl" '('1) Jn.>:w .... t ,t..,u,l" 
" 11(.\ '1<,'"'/1\:), l· ... C(\t>·jblA!i ~k\"\"l., :\FP ~'.it, I~ ~"n \. po 1-
! (~ . I l' \'\$ 
CeráJnlcn 
Po :1:- cultU rrlS. h:l n c1o l11in ~l do el arle de la cer 1111e3 
como b CllltUI'!\ prehlsp" nlca de Mesoaméri ca . La cerá· 
1l1ic:1 de I:l ép !l coloni:l l es conlinuación de la gran 
If":.l d l Ión al f:l re ra que yl exisl fa en México antes de la 
lIegldl de los espa" oles, Algunos estilos prehispánico:, 
eontinú:11l sin Clmbios, p r lo menos hasta el año 1700 
Al mismo tiempo se pt'Oducen algunas innovacione 
le no I6gica,:.; : se inlrodu e n el 10 1'00 y el horno de b6-
\/cd:t e rr:ldl -:Iunque el ho rno abierto de tr3dición 
p rehisp1ni , siguió lHil iz, ndose-; a I:t rica policromía 
indlgen3 lograd :\ 3 b~l se de lierras. vegelales o gr3na. 
se: .Igreg el ~ ISO de diferentes 6x ldos como COIOf'3nleS 
,Lfl l¡fllOni p:u,:\ el ,un.\ri llo, aba Ira p3r:! el azu l, man-
g.lne:so ,11':1 obtener negro, obre p:trn el verde y hie-
rro P,Ir:\ roilz d I,:!do: se IInportl J:¡ le nle:\ del 
\'id fl .ldo con b:\rni z de p lomo o con unl mez b de 
pi m I esl.ti'o. 
El cont!lCI n Il melrópo li tr:\jo nuevas mnllcn-
ci:IS y ,ti mismo tiemp nuevas nccesid:ldes, b e. por· 
!.l f l n dt.' pI' ductos n .II I\·05 3 I:i iud:td de M é XI CO 
impone I.t cre.lel n de form,l ' n ved l de envases ' 
recipienles: !lsimisl1lo, l!l 111.l . b iglesb el nven-
10 nj~tn I!\s necesid:\des de 1.1 cer:l mi ,\ par:1 el ( anSl!' 
m I .11. 
lA' 1:"'~p,! i'l.I proviene b In ICl ó n lI :\mld':t Mmu 'óIiCl", 
101..1 c!t: csm.\ltc bbnco decor.\d.l n mOII'> - .Izules o 
cit.' colores "',IO,ldo.., que .!qul tomó t.' 1 nombre de T.1I.wer.1 
Un dt:.'lIk'nlo Il1IpOI1.lI1le de este ti e 1 z., es I.l eu-
blcrt.t o b.\rnlz qUt' eIW\leI\'e el b.UTO L\ cub¡ert:t tiene 
do. ... 11\t:I~lLt'n(e" b.\slcos· el p lo m }' el QXldo de eSI:\ño 
F'I pnmero sirve p.lr:l Impcmlc.lblltz., r 1.1 plez..1 r.1 b vez 
le: d.1 un .\i'PCCt "ftreo}' bnll.tme, el segundo le propor-
(' lon,1 d color bl.m qut.· sU'\'i.' dc ~ nd l 1.1 decor:1oón 
poltcronu Este 111 de nctn.ldo fue mtrodu Ido en E.~ ­
p..U\.1 dur.lI1lt' I.t Ed.1d ~k--dI .1 por los :\r:lbe:S y desde tlhf 
st:: e.xlcnctló .11 re~t de Europa 
Pero el rigen onenul de este lipa de cer: nuCl '-..1 
m.h !lIU de 1 ~ pl ses :\rn~s . Se remontl :t Chma, 
.HlnQue i'e f:.\briC':\bJ. uno. .llfnreñ.\ p..lreud:t en el ~Ie(bo 
neme desde el ~c.lo IX, b cero mica TJ. l.l\'er.l ul como 
b nOCt'm ¡¡; ,\hOr:l , se remomu ni Slgl X '1 :\0 se 
SJ.be eSl('t1H11ente (,lI J.ndo ,' cómo empe ..1 fJ.bncU'se 
t'ste llpo de loz.A en Puebl.t , pero .\ medl.1dos del Sigla 
:,\, '1 -entre 1 :;'0 r 15- 0.- COlnlelR.l ti producirse ce--
Botica. 5·lglo XVI. 
rámica de estilo espa ñol como acti vidad plenamente 
es tablecida en la ciudad de Puebla, donde adopta el 
nombre de Talavera . Se dice que los frailes dominicos 
de esta ciudad, pidieron a su conventu de Talavera de 
la Reina, en España, que les envIara a algunos herma-
nos que supieran alfarería para enseñar esta técnica a 
los indígenas. 
A nnales del siglo XVI , los po rtugueses introdu jeron 
la porcelana china en Europa y desde entonces hubo 
muchos que trataron de imitarla . En Puebla ocurrió lo 
mismo y se desarrolló un estilo chll1esco peculiar. La 
loza de Puebla , aunque denota sus orígenes españo-
les. también aporta elementos o riginales. Sus formas 
son sencillas y robustas y, en general , de tamaño más 
grande; el colo r de la cubierta tiene un tono ligera-
mente grisáceo; el color azul es muy oscuro y se <lp lica 
en forma tan espesa que parece relieve. l a composi-
ción, a base de fo llaje, pájaros, hojas de helecho y flo-
res, es tan apretada que apenas deja ver el fondo blanco. 
La misma actividad comercia l, pero esta vez hacia el 
Oriente, a través del galeón de Manila, es vehículo para 
la llegada de la porcelana china, que tendrá gran in-
nuencia en la fabricación de la alfarería local ; así. los 
chinitos con sus trenzas, los dragones y los faisanes se 
mezclaron con la decoración existente . Pero a esta por-
ce lana con motivos chinescos, se añadió la imagina-
ción indígena que se nota en la ornamentación de las 
piezas. El águila bicéfala de la Casa de Austria era un 
motivo popu lar al cual rodeaba infinidad de animales 
como tejones y guajolotes y plantas como magueyes y 
cempasúchiles. 
Para 1652 el oncio de "locero" se encontraba regla-
mentado. Desde entonces se tuvo control sobre la ca-
lidad del barro, el vidriado de la loza fina, común y 
blanca, el tamaño preciso para cada una de las piezas, 
la marca de cada fabricame con el fin de evitar falsifi -
caciones, así como los exámenes requeridos para ejer-
cer el oficio. Esta industria de Talavera de Puebla 
proporcionó gran número de lavaderas, tazones, ja-
rros, lebrillos, plalos y objetos para usos conventuales 
y domésticos. Una vajilla se componía de platos. fuen-
te, sa lseras, ensaladeras y azucareras. 
La fabricación de loza no vidriada quedó en manos de 
los indígenas que hacían trastos de cocina de uso común, 
mientras que los "loceros de lo blanco" eran españoles 
peninsulares. criollos o mestizos, produciendo envases 
para la conservación de los alimenlos, vajillas, piezas para 
105 aliares, la enfermelÍa, así como para usos puramente 
decorativos. Casi como una especialidad hay maestros 
ceramistas dedicados a sUltir de envases a los farmacéu-
ticos y boticarios. Los ungüentos y remedios se prepara-
ban en albarelos o tarros de farmaci a. 
Técnica 
La elaboración de la alfarería ha sufndo pocas modifi-
cac iones desde la Colonia hasta nuestros días. El barro 
que se utilizaba para la elabo ración de las diferentes 
p iezas eTa de dos tipos: uno negro que se extraía de 
los yacimientos de arci lla ubicados en Guadalupe y 
Lo rero. y el rosado, recogido cerca de TOlimehuacan . 
l os barros se pasaban por un tamiz para limpiarlos de 
impurezas, después se mezclaban y eran colocados en 
depósitos con agua, se ponían a pudrir, mientras más 
tiempo permaneCieran ahí, su ca lidad mejoraba , pues 
adquirían mayor plasticidad . 
Al momento de utilizar el barro, el alfarero elimina-
ba el exceso de agua y lo "repi saba": en el suelo se 
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colocaba el barro húmedo y el ceramista caminaba con 
los pies desnudos sobre él, con el fin de lograr una 
masa uniforme y de buena consistencia. El amasado se 
terminaba a mano y se formaban bloques de distintos 
tamaños que eran utilizados para dar forma a las pie-
zas. Entonces las piezas se colocaban en habitaciones 
sin ventilación por una larga temporada, con el propó-
sito de obtener un secado uniforme. Pasado el tiempo 
necesario, las piezas se sometían a una primera coc-
ción en horno de leña. 
Después de esta cocción, que duraba de lO a 12 
horas , cada objeto se revisaba, separando los de bue-
na calidad de aquellos que tuvieran algún defecto o 
estuvieran mal cocidos. Posteriormente se les aplicaba 
un barniz blanco, hecho de plomo y óxido de estaño. 
El primero sirve para impermeabilizar la pieza y a la 
vez le da un aspecto vítreo y brillante ; el segundo le 
proporCiona el color blanco que sirve de fondo a la 
decoración policroma. 
Para el año de 1600 ya existía el comercio de la loza 
fabricada en Puebla , que durante el siglo XVII alcanza-
rá regiones tan lejanas como Nuevo México, Texas y 
la Florida al norte; Cuba y Santo Domingo en e l Cari-
be y Nueva Granada en el sur. 
Según las ordenanzas del siglo XVIlI , la loza fina 
llevaba una arroba de plomo por seis de estaño, y la 
común, blanca o entrefina, una arroba de plomo por 
dos de estano. 
Una vez seca la capa de barniz, la pieza era decora-
da con diferentes diseños, empleando una gama de 
colores que variaba dependiendo de la calidad de la 
loza. las pinturas eran elaboradas por los alfareros a 
panlr de pigmentos minerales. Una vez decoradas, la 
piezas se metían al horno para una segunda cocción 
que duraba hasta 40 horas. 
A mediados del siglo XVII , con sus más de treinta 
lacerías, la cerámica poblana logró un auge que dura-
ría más de siglo y medio. A la rica gama de influencias 
se agregaba otra: la del islam, con sus motivos 
geométricos y florales . En Andalucía, los ceramistas han 
observado iglesias, alcázares y casas 'adornadas con 
azu lejos de fabricación mora o mudéjar, por lo cual 
éstos van encontrando su camino en repetidos temas 
ornamentales en Nueva España. 
Pronto las cúpulas de las iglesias y las fachadas de 
las casas estaban cubiertas de azulejos. Las cocinas de 
los conventos, las casas, los patios, las fuentes y los 
pisos se recubrieron con este material. 
Además de los poblanos, hubo alfareros en otras 
partes de Nueva España; por ejemplo en el Occidente, 
específicamente en Tonalá, donde la población mesti-
za continuó su producción con piezas de barro bruñi-
do y singular decoración, que se distinguía por su olor 
y que fue muy apreciada incluso en Europa donde 
despertó la curiosidad y la admiración de muchos. Era 
de colores más intensos que la de Puebla y seguía más 
de cerca la decoración indígena. Se fabricaban grandes 
piezas decoradas en negro sobre fondo rojo o sepia 
con toques amarillos o rosas; hay representaciones de 
anima les extraños y flores. 
Otro tipo de cerámica fue la conocida como loza 
de San luis ita que tuvo su auge a principios del siglo 
XVIlI; estaba decoraba con tonos de verde seco y 
naranja perfilados en negro sobre fondo marfil. Se 
ponían figuras de animales , nombres, lemas y en al-
gunos casos la figura de Fernando VlI acompañado 
de un zorrillo. 
En el año 1814 las Cortes de Cádiz decretaron la abo-
lición de las órdenes gremiales, por lo que a partir de 
ese momento se pierde uniformidad en calidad y estilo. 
Cerámica europea 
La manufactura de la porcelana fue el resultado de la 
superstición de que era posible descubrir un modo 
mágico de crear oro, aunque también fue un avance 
tecnológico que representó uno de los primeros éxitos 
de la química ana lít ica y el inicio de una de las grandes 
industrias manufactureras de Europa . 
El inicio se sitúa a principios del siglo XVII, cuando 
Johann Frederick Bbttger trabajaba para Augusto 11 , rey 
de Polonia y Elector de Sajonia. El trabajo de Johann 
era hallar la receta de la piedra filosofal , pero en vez 
de esto, encontró la fórmula de la porcelana. Cuando 
Bbttger llegó a Sajonia, la corte de Dresde era una de 
las mayores y más sofisticadas de Alemania. 
En ese entonces la única porcelana auténtica era la 
que se hacía en el Lejano Oriente sobre todo en China y 
en Japón. La porcelana o riental se fabricaba en las re-
giones septentrionales de China desde el siglo VI. Mu-
chos viajeros fueron a China para trata r de descubrir el 
secreto de la porcelana, pero no lo consiguieron. 
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Luego de experimentar con diversas combinaciones 
de arci llas y piedras. Bouger había conseguido lo que 
todos buscaban: porcelana blanca y translúcida, aun-
que también obtuvo un tipo de porcelana ro ja con la 
que fabricó vasijas para las tres bebidas que se habían 
introducido en Europa en el siglo XV II y que ya forma-
ban parte de las cos tumbres de la sociedad : el café, el 
chocolate y el té. 
Para beber té y café calientes se necesi ta de un ma-
teria l que fuese lo suficientemente fuerte como para 
soportar el hervor del agua pero que al mismo tiempo 
proporcione un aislamiento para que la persona que 
lo beba pueda tomarlo sin quemarse. Para el ca fé, el té 
y el chocolate la plata servía pero como matenal con-
duclOr del ca lor era inadecuado para usarse en tazas y 
lo mismo podría decirse de cualquier otro metal. La 
cerámica era ideal para esta función, porque la arcilla, 
más que un conductor del ca lor, es un aislante del 
mismo, De modo que los al fareros comenzaron a fa-
bricar recip ientes y tazas como respuesta a la moda de 
estas bebidas, 
Vidrio 
El vidrio llegó a México en el siglo XVI con la conqUis-
ta españo la, Se sabe que en 1542 un maeSlro llamado 
Rodrigo Espinosa abrió un horno en Puebla ele los 
Ángeles, En un principio , al parecer, Puebla fue el Únt-
ca lugar de la ueva España donde se fabricaba el 
vidrio. sin embargo, el vidrio no reemplazó fácilmente 
el uso de vaj illas, pues la población indígena y Olros 
sectores sociales conlinuaron usando vasos, platos y 
recipientes de cerámica, porcelana y madera, aun cuan-
do también utilizaban objetos de vidrio, 
Los intentos por establecer en la Nueva España una 
industria del vidrio eran frenados por los impuestos 
establecidos por la Corona, que no fomentaba las in-
dustrias coloniales que pudieran competi r con ella, Esto 
d ificuhaba la fabricación del vid rio, ya de por sí un 
proceso complicado y costoso que requiere de perso-
nal especia lizado y materias primas no siempre fáciles 
de obtener, 
Quizás por la escasez de materiales o por la ralla de 
pericia en los artesanos, el caso fue que únicamente 
en Puebla llegó a ser significativa la producción de 
este material. Los hornos de una vidriería son: 
Horno para la elaboraCión del VidriO en el Siglo XVI 
I J con~truCC1()nI.!' ur.::ularc, o rctl.lngul.Hl',> ) tl~ntro van 
\,:olnc;ldm. 1(1~ l f1<;OIl: ... u (lrza.~ uondl..' .') •. : fllnden lo,> produc-
10.'), qu~ d..Jr~lIll-t!m() rl''>lill;ldo d vlurio FI nÚflH.'IO de cn.')o-
i<'~ de Lid,! horno \dría de OdlO.1 U(I\.C )-- el fuq~(lll') rode.1 
por toda,> panc,>, una,> peqw .. :ii;h abcllura~ .tI lado de cad.t 
cn'>ol pcrrmten m;lOepr el proOUtlO 
Fn el P I (K('~O dI..' f;Jhrll;l(lon dI.: la P;I.')I;I \ luca hay \' .. rio.') 
mOlllentos IIllJxmantc, que ~(ln Im.:ludlhlc,> Und n:4 '>\"'11..'<;-
uon"dos lo" maten"le .. truurado., lo ma.') poslhk, mC/cldndo 
la sílice. pOldS.t o .')o'>a, (.11 , m.tgne'in, clCeler.l, scgun t.l$ pro-
porciones de la '> fÓlOlUla~ , que no .':lude com)(..er mJ'> quc el 
macstro director, se viene en l o~ lfl-.oles quc ya dd:)Co'n est¡¡ r 
al rolO Se produce enlonce!l un proceso de fUSión que se 
llama el frita lc, el matenal dl~l11ínuye d .... volumen y entonces 
se ccha una nue\' .J urga, cn e!le l11(ll1)(:lItO el rnl.lle hJ lerm,· 
n,ldo, .,e ill lcn.'>lfkd el luq:o )-- (on1lf.,:n/;1 d '>q.¡undo tlt.'mpo 
'.:n el que.':lc reJIIl;1 1;1 fU,>lon prUpl..lllK'nt ... tlllh.1 L.t ~¡Iu,:", se 
dJ\ud\l' <:n el !unucnlt:, .. JI ml~I1)O I!I.:IllPO " ... form,m en Id 
m;I\,j bu rbul.t_' que In.:nul.:n a \uhn ,11" "upl.'rfillc. cuanto mdS 
ga't(,'~ ~e de\pJcntl;m, nü" perf .. xto "<!rá luego el cnst:11 Se 
vuelve a aUlnent.Jr 1" \(.'mperJlur.1 (;on lo que COm ll'n/~ el 
tercer IH..'mpo \1 ;¡fin.tUo e.\ •. :1 IIl0menlO en que 1..1 pasla de 
nuno akanl..l ~u puntO d ... fhuue/, 1..1.':1 bu rbulas se hacen 
m.Jynrc'> (¡,I'>I;1 que.' no qm .. d.1 I1tn~lin g..l\ fmpiel3 enlonCes 
el (.u.1I10 mOlllenlO: 1.1 brd~a, lo lI.ll1Mh;¡n a~1 lo~ ,mllguos 
ESTUDIOS HISTÓRICOS V AROUITECTURA y DISEÑ+-OS ENIJASES EN LA NUEIJA ESPAÑA .. , VICALES GIOVANNETII 
PO!qu \'" ton la ~ hm ':IS ahoH3ban un tanto el fur.!¡.(u qlle .. rdla 
~() n d 1m de que la pasta quedar .. cn cl punto justo de 
pa\ln,idad para pool.!r scr soplad;1 y estirada . 
F..'te pnl(.edimlento c.~t:\ sup.:r .. do en 1:tS gr.mdcs f:lbriC" .. clonc.~ 
;K'uak: .. ~, es Glsl el ml~lno que se ernplC'.tba en los Ix:que"os 
hornos y, .s Iguiendo el procc.50 se obtiene el vlddo. La obtl.!OCIÓrl 
dd ('rl~tal sIgue el mismo proceso, sólo ha de Clmblar el funden .. 
le . óXKkl de plomo ° mInio, en lug;lf de óxklo de sodio ° SOS:I. 
' In:I VI.!I. prl.!paradil la pa$ta, comienza la ejecución dc los 
ohlCtos 1\ cada boca de horno le correspondc una cuadrilla: 
el soplador, el rn07.o, y el g:lmln. 
1.:1:' he l'r:unlelllas son muy simples : la ca"a es una barm de 
Illeno hueca con un :1 boquilla de mader.! por el extremo que 
,\e ha de soplar, e n el otro ext remo se pone la bola de pasta; 
la ... pIr1l.:IS y 1:ls tijeras .\on p:lta conar el vidrio y ayud:lrse. yel 
pt!ntll e:. también Olr:1 peqllclh barro. de hierro con 1;1 que se 
\ tI\llent,' 1.1 pie!:! ,\c~ü ., sc le v:. d :tndo la forma . 
In •• VCI H,:.dl/.au!! e l 'lbjelO, sea hlen sólo sopl:ldo o ayudado 
dI.' un moldl'. h:.y otra fa .' e en I:t (abrlca<,·lón . de .~ uma Impor .. 
I.Uld.! 1':11 ,1 d ~x h(l ue I:t misma, e,\ el t!.:'mplado de la ple!.a . 
1I vldl'lo w: ne que Ir,\!.: enfria ndo; s i [o hace con demasiada 
rapldr.:/ tle n!.:' el rles~o de partirse, por ello l:as piezas una 
VI.'/ 1r.: l'mln :ld:IS p:ls;m :1 linos secadol'r.: .~ o c;lrquesas, d onde 
'1.' V. ln enrrl:mdo :1 una te mper:llur:1 e!'> pedaJ. Cuando el vi-
dl io r.::. I:\ y:1 \!.:' rmlnado. sc procedcr:'l a su o rn;¡me nt :u.;lón 
P!lI medio de b I:Ilb , e l Hr:lh"do, el dor:ldo y el eMn:lh e en 
(OIOll,,1 
1\ pesar de que se lr:lt:l ele un proceso difícil , la 
Indll :.. tri:l pmsper6. En gran parte, el es tilo de las pie-
1., \\ de vid rio f;lbric:ld:ls en Pucbl:l dur3nlc la Colonia 
re.:.\ u1l :1 ch.:,sconocido, b m:.lyorí:\ de ellas se destin:llxl!1 
. d \1\0 dom6sl ico de cocinas y mesas, pero t:l/nbién se 
l:l.d)or:lh:111 objetos de tipo ornamerllal , muy difíciles 
de.: elaborar debido a su gr~\n lamaño: capelos para 
cubrir im:'lAcnes, bombi llas para proteger vel:ls, fras-
co .... de vin:Herfa . así como V:lSOS de medio metro de 
.dtur:t con dccof~lCi6n gr:1bada O cortada. 
En I.l pmll1l'.I de nomln:ld:1 El I'arl:'m de aUlor :Inó nlmo ~c 
lIlue\tI~ 1 con Iodo detalle un:IIllCS:I del merc:ldo con ese no m-
j. Ihli/ A M:l Teresa, "Vidrio y crlstal H • en Bonet Correa. Ant onio 
(u)(lI'd l . ¡liS/Olio do 1M (u1es (lp/{crU)lJ$ {J /lI(/I4S(';(I/CS 0/1 Espm1a, 
,\I. .dlid . C:\ tcdl. l. 11)'-)1 (M:mu:lles de Arte Citedr;¡), pp . 467 .. 4(iK 
hrc , que estaha uhk:ado en I:t Pla!.a Mayor de M(:x\cu. donde 
flijur .. n Infinidad de ejemplos de las piez,u que cntonCt;S )oC 
creaban . Aparecen ¡Iht copa .~ de vId rIo finblmas, platos crista .. 
linos. hadas del mismo material , jarras de formas elegantes. 
V:ISOS de wan tama"o, del tipo que llevan tapaderas sohre-
ruesta .~ y OIros rcctrlcnte.~ vltreos de usos desconocidos y 
disc"os compleJos .~ 
Se importaban vidrios de Europa en forma de fras· 
quitos, botellas de cerveza, vasos de crislal, faroles, es· 
pejos y vidrios para relojes. Unos cuantos eran originarios 
dc Castilla y otras regiones de España, pero la mayoría 
provenfa de otros países dc Europa. En el siglo XVl se 
fabricaban y labraban vidrios de tres estilos: el blanco, 
el cristalino y el de colores (únicamente verde y azul). 
Se doraba y policromaba el cristal lransparente y se cor-
taban facetas con la rueda, formando prismas. 
La economía poblana pasó por una cris is debido al 
surgimiento de numerosos competidores y la fa lla de 
capacidad de sus fábricas para abastecer los crecientes 
mercados; los registros de vidrieros de la segunda ml-
lad del siglo XVIII indican la presencia de ocho vidrie-
ros, la mitad de los regislrados a inicios del siglo. El 
vidrio se Irabajaba en forma artesana l y en pequeños 
lalteres. No es sino hasla el siglo XIX cuando se plan-
tea la necesidad de una industria a gran esca la. 
Dllfantc los dos primeros tercios del siglo XVI los 
vidrios planos -usados cn ventanas y espejos-o fue-
ron desconocidos en la Nueva España. Se sabe que 
hacia fines del siglo XVI comenzaron a elaborarse pe .. 
queños vidrios de forma regular, unidos mediante la 
técnic(I del emplomado, para las ventanas de los prin .. 
cipa les templos . 
Otro tipo de vidrio fue el llamado "plata de pobre"; 
en las iglesias pobres de México, se empleaban flore-
ros azogados con esferas encima; en otras ocasiones 
colocaban ca ndeleros también de vidrio azogado. La 
inlenci6n era simu lar ob jelos de plata , tan abundantes 
en los Icmplos pudientes. 
La Nueva España se dedicaba a satisfacer sus pro-
pias necesidades; la minería, la agricultura y el comer· 
4. M~xlco y 1(1 Real Ftlbrlw de Crislliles de la Gra nja, México. Musco 
Fr.ln/, ¡..o\;tyer. 19<)4, p . 89 
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cio lograron afianzarse durante este periodo y lo mis-
mo sucedió con la producción manufacturera , en tér-
minos generales. Sin embargo, la producción de vidrio 
en la Nueva España no era suficiente, la industria se 
mamuvo pero no creció. Entre las circunstancias que 
impidieron el progreso de la industria vidriera está el 
hecho de la gran riqueza de plata en la colonia, pues 
las clases adineradas preferían usar vajillas y servicios 
de este mate rial. ya que resultaban una buena inver-
sIón y eran más ostenWSOS que las piezas de cristal. 
Además, los numerosos impuestos y frenos burocráti-
cos impidieron e l crecimiento de la industria vítrea. 
No obstante, la industria pudo sobrevivir y a media-
dos del siglo XVII se fabricaban en Puebla vasos, lám-
paras, frascos , perfumeros y objetos de uso domést ico. 
Durame la primera mitad del siglo XVIII aumenta e l 
número de vidrieros. El comercio del vidrio rebasó las 
fronte ras de la Nueva España , llegando a La Habana, 
Maracaibo y Caracas, entre otros puntos. 
Metales 
Después de las primeras luchas de conquista, algu · 
nos españoles se dieron a la tarea de buscar los yaci-
mientos de los metales que tanto los habían 
impresionado; así, con la ayuda de los mismos indí-
genas , a mediados del siglo XVI ya se habían descu-
bierlO minerales en Taxco, Zacatecas y Guanajuato. 
Posteriormente aparecieron y fueron explotados rea-
les de minas en San Luis Potosí y Real de Catorce; 
Pachuca; Angangueo y Tlalpujahua en Michoacán; 
Bolaños en Jalisco y Sultepec y Temascaltepec e n e l 
estado de México. Desde esos momentos, México, 
enWnces Nueva España, se convirtió en el primer pro-
ductor mundial de plata. Los trabajadores del metal 
formaron el primer gremio organizado, dictando el 
mismo Hernán Cortés las ordenanzas para el desarro-
llo y funcionam iento del oficio. 
La riqueza minera se reflejó principalmente en la 
producción de objetos religiosos y par~ el uso domés-
tico. Llegaron numerosos maestros plateros españoles, 
portugueses e italianos, que incorporaron en sus obras 
algo de la ornamentación indígena mezclada con las 
tradiciones decoralivas del Renacimiento. 
Se trabajaron diversas técnicas en el oficio de la pla-
ta ; fundido, forjado , repujado, cincelado, filigrana y 
sobredorado, logrando siempre objetos de gran cali-
dad, conocidos y codiciados por los hombres y las 
mujeres de esa época . 
El del hie rro también fue un trabajo importante en 
Nueva España; en 1568 se dictaron las ordenanzas del 
gremio que se estableció en la ca lle de He rreros -hoy 
Tacuba- de la ciudad de México. Los primeros hie-
rros cortados novohispanos fueron de inspiraCIón góti-
ca, para luego dar paso al esti lo plateresco. Se crearon 
importantes enrejados, cerrad uras y llaves, entre otras 
cosas, que adornaron la nueva arquitectura. Se utiliza-
ron numerosos herrajes en la fabricación de arcones , 
baúles y arquetas de madera o cuero. 
Otros materiales 
Laca 
Desde tiempos prehispánicos fue conocida la aplica-
ción de laca o maque, a base de un espeso barniz de 
grasa de insecto -coccus axin- mezclado con acelle 
de semilla de chía o de chi lacayote y una tierra mineral 
conocida como dolomía, sobre la cual se aplicaban los 
colores para después bruñ irtos. 
El primer mater ial sobre el que se apl icó fuero n 
las cáscaras de la calabaza lla mada /agenaria 
siceraria, previamente secas y a las que se le llamó 
xicalli -jícara-. Estos recipientes se asentaban so-
bre rodetes de cuero. Al paso del tiempo, no sólo 
las jícaras se laqueaban. también piezas de madera 
eran sometidas a este procedimiento. En e l área de 
Pátzcuaro se agregaron finos detalles de oro sobre las 
superficies maqueadas; es aquí donde se observa más 
marcada la innuencia de las lacas orientales ya que era 
lugar de paso para la mercancía transportada por el 
Galeón de Manila al puerto de Acapulco. además de 
que precisamente en Acapulco se ubicaba la Aduana 
Real para productos orientales. 
En Guerrero se produjo la llamada "laca de Olinalá", 
especializada principalmente en la producción de gran-
des baúles decorados con flores y animales y en los 
cuales predominó el color rojo obtenido de la cochini-
lla . También Chiapas, es pecíficamente Chiapa de Cor-
zo, fue un centro productor de objetos laqueados, de 
los que sobresalen los jica/post/es que llevaban las 
mujeres sobre la cabeza y que serv ían para transportar 
el agua. 
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Pie/es 
Con la llegada de los españoles y la introducción de 
animales desconocidos en América, surgió una nueva 
actividad: el trabajo de las pieles de dichos animales. 
Se aprovecharon los cueros curtidos de bovinos y 
porcinos en la fabricación de diversos objetos impor-
tantes en la vida colonial. 
La primerJ operación, común a toda clase de pieles, es el cur-
tido. labor efectuada con una serie de operaciones y baños, 
que apenas ha su frido variación en el trJnscurso de los años. 
la b:Jd:Jna. piel de carnero. se utiliza p:Jr.t los guardamecíes, 
pU':;'<.as labradas. doradas y policromadas. pard revestimientos 
Je muros. frontales. alfombras, etc .. y la piel de cabra es e l 
l"tlrJoh:in. mucho más fucne y que admite otros usos y OIros 
IlpOS de dCl"orJción . ~ 
Arca.'. baúles y maletas constituyen el grupo más numeroso 
de mu ebles en los que se utilizó el cordobán. Los cofres er.1n 
I¡¡bor de artífices para cuyo oficio necesitaban la intervención 
dI.: ensambladores y carpinteros. ya que el cuero se usaba 
como revestimiento de la madera por su resistencia e 
impermeabilidad . Incluso se necesitaba la participación de 
herreros y cerrajeros, por la forja de los hierros que los cie-
rrJn y los decoran .6 
Había también baúles que eran usados en todas sus 
dimensiones para guardar desde las piezas más gran-
des hasta joyas. El más grande se llamaba arcón, era 
una caja chica de madera con pequeñas patas en los 
ángulos y cerraduras de hierro forjado; la ropa se guar-
daba en arcas: los objetos de vestuario pequeños en 
arqlle/as y las joyas y otros tesoros en arquillas. 
Las arcas que se usaban para viajar no eran de ma-
dera , sino de cuero reforzado con piezas de hierro y a 
veces bordado con hilo de pita, formando diseños mu-
déjares; en otras, el cuero estaba ornamentado con di-
seños martillados . 
Cesterfa 
A lo largo de la historia existen dos tradiciones ceste-
ras: la primera surge de la tradición prehispánica que 
da continuidad a las formas y técnicas propias de las 
culturas indígenas, como son los petates , los tompeates, 
las petacas, los mecapales, los soyates y los cacles. La 
segunda es la española, que introdujo forma s total-
mente desconocidas por los indígenas, como las ca-
na stas de asa para las compras, los sombreros de pieza 
o trenzas, los pizcadores y los objetos devocionales, 
como las palmas tejidas para e l Domingo de Ramos o 
los corazones de trigo. Y también se introdujeron fi-
bras nuevas como la paja del trigo y la de la cebada. 
Desafortunadamente no contamos con piezas de 
cestería colonial, por lo que hay que recurrir a los có-
dices prehispánicos, a las crónicas coloniales y a las 
pinturas de la época para conocer cómo eran estos 
objetos. 
En el Códice Mendocino aparecen todas las formas 
indígenas de la cestería, como los petates, los (ompeates, 
las petacas, los soyates y los mecapa les que se usaron 
durante toda la Colonia, al igual que antes de la llega-
da de los españoles. Así, los petates servían para hacer 
bultos, dormir, enterrar a los muertos. Los lompeates 
se usaban para contener y transportar frutas, verduras 
y otras cosas. Las petacas servían para guardar la ropa ; 
y los cacles y los soya les siguieron complementando la 
indumentaria indígena. 
Los indígenas tej ieron y vendieron ceste ría durante 
este periodo; esta industria, junto con la elaboración 
de ropa y otras artesanías, no estuvo bajo normas como 
la cerámica o la carpintería. 
Dentro de la pintura, un género muy útil para estu-
diar la cestería es el de los cuadros de castas que mues-
tran las mezclas raciales en la Nueva España. Además 
de los aspec[Qs étnicos, se representan los oficios, la 
ves timenta y la vivienda de los habitantes de México. 
En los hogares aparecen representados objews de 
cestería , entre los que se distinguen varias formas, como 
lompeates , petates y sopladores indígenas y sombre-
ros, charolitas y canastas con asa española. 
Una pintura que regist ra el uso de estos objetos es 
el titulado El puesto de mercado o Puesto de/rutas, óleo 
anónimo de fines del siglo XVIII. El cuadro nos mues-
tra la escena de un puesto de frutas y dulces , atendido 
por dos mujeres indígenas. En el puesto pueden ob-
selVarse pilas de tompeates, así como petates para de-
corar las estanterías o para poner mercancías sobre 
ellos, o también huacales , todos de tradición indígena. 
5. AKUiló. Ma . Paz , "Cordobanes y guardamccics". en Uonct Corrl'a . 
Antonio. op" eil ., p . 325. 
6. op. eil ., p. 326. 
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Asimismo aparecen objetos de tradición española como 
charolas para exhibir fruta . 
Estas pinturas del siglo XVIII nos muestran la asimi-
lación de las dos tradiciones cesteras y su uso en la 
sociedad novo hispana. 
Técnicas 
El trabajo de cestería depende de los recursos vegeta-
les y de la técnica de tejido. Las plantas usadas son de 
dos tipos: rígidas (maderas, cañas o mimbres), y 
semi rígidas (hojas, pajas y tallos suaves). Con las pri-
meras se fabrican objetos duros como los pizcadores 
de carrizo y con las segundas cestos flexibles como los 
la mpeares de palma . Cada fibra determina una fo rma 
específi ca de preparación para tejerla. Por ejemplo, las 
plantas que tienen forma de listones, como los tules o 
la chuspata , sólo se someten a un proceso de secado; 
en cambio, las plantas que requieren dividirse para 
for mar ti ras, como las hojas de palma o las cañas de 
carrizo, es preciso hacer los cortes paralelos a las ner-
vaduras y después aplanarlas para ser tejidas. 
En cuanto a las formas, se pueden dis tinguir rre" 
tipos: la plana, la de bolsa y la de recipiente. Las pla-
nas son bidimensionales como las esteras o petates; las 
bolsas pueden ser bidimensionales o tridimensionales, 
según su contenido, como los morrales y los recipien-
tes que son propiamente tridimensionales, como las 
canastas de mercado. 
Las técnicas básicas son tres: cosido, tejido y torci-
do. La de cosido en espiral es la más antigua de todas 
y se puede definir como el "cosido de un elemento 
horizontal y pasivo que se enreda sobre sí mismo, lla-
mado base, sujeto con un elemento vertical, activo, 
llamado puntada. ,,7 La técnica del tejido se lleva a cabo 
entrecruzando dos O más series de e lementos activos, 
llamados trama y urdimbre. Esta técnica se utiliza para 
elaborar recipientes, bolsas y esteras. Dentro de este 
procedimiento existe un subtipo: los objetos trenza-
dos. Esta técnica consiste en el entr~cruzamiento de 
dos o más hebras; con este método se fabrican largas 
tiras de te jido estrecho que pue:len unirse para fabri-
car un tejido de mayor tamaño. 
7. Artes de México. ~Ces{ería~, México. 1997. Núm. 38, p. 15. 
Por último, se encuentra la técnica de torcido que 
se rea liza con dos hilos de trama, e lemento activo ho-
rizontal. Mientras el primero pasa por un hilo de ur-
d imbre, elemento pasivo, el segundo pasa por arriba 
del primero y al frente del tejido, 
Un cesto puede decorarse con una de las cuatro 
técnicas siguientes: pintado, agregado variación de rit-
mos de tej ido y combinación de hilos teñidos; la pri-
mera de estas técnicas consiste en aplicar color con 
pinceles o algún otro objeto, para formar un diseño 
sobre la superficie de un objeto terminado; en la lécni-
ca del agregado se sujetan con cos[Uras elemenlOs in-
dependientes del cesto, como conchas o plumas. La 
variación del ritmo del tejido puede cre,ar grecas o pau-
tas geométricas; por último, la técnica de los hilos teñi-
dos combina hilos de colores con hilos de color nalUral 
que forman motivos. 
Comercio 
La llegada de los españoles no produjo, al principio, 
grandes cambios e n la organización del mercado, aun-
que hubo un cambio e n los productos que se vendían 
en el tianguis. Los medios de cambio en el mercado se 
modificaron con la introducción de monedas metálicas 
españolas que tenían un valor fijo con respecto a las 
monedas de cacao, a los quachtli, mantas de algodón 
y otros artículos que se usaban en las transacciones 
comerciales entre los indígenas. 
Asimismo, para reglamentar las ventas se int roduje~ 
ron las pesas y medidas españolas. Los indígenas se 
acostumbraron rápidamente a medidas como las car-
gas, los almudes y los cuartillos, que servían para me-
dir tanto semillas como líquidos. También se ajustaron 
los días de mercado al calendario cristiano, estable-
ciéndolo cada semana, en vez de cada veinte días, como 
marcaba el calendario prehispánico. 
Los españoles respetaron la organización indígena 
del comercio hasta que ocurrió la plaga de 1545-48, que 
menguó considerablemente la población y fue causa de 
la primera crisis en el abasto de la ciudad. Después de los 
primeros años de escasez los españoles tomaron medi-
das para asegurar el abasto, por ejemplo, la ordenanza 
de que todos los pueblos que se localizaran en un radio 
de veinte leguas de la ciudad, entregaran semanalmente 
a los mercados cien pavos, cuatrocientas gallinas y dos 
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mil ochocientos huevos, además de leña y forraje. Los 
mercados que se hallaban fuera de la ciudad sólo po-
dían vender tortillas, harina de maíz, tamales y fruta lo-
ca l. Se prohibió el comercio directo en los tianguis de 
las comunidades indígenas, si afectaba el suministro de 
los mercados urbanos. 
El abasto en la ciudad de México dependía principal-
mente de un cinturón de haciendas que la rodeaban y 
que enviaban sus productos al mercado por medio de 
ca rgadores, también se transportaban en animales de 
carga o bien en canoas. Pronto, la diversidad de las 
poblaciones, 105 cambios demográficos y las nuevas prác-
(IC15 al imentIcias trajeron nuevas formas de proveer los 
alimemos. Se ampliaron las veredas para poder acomo-
dar las carretas tiradas por animales de carga y se traza-
ron nuevos caminos para poder conectar el valle de 
México con otras poblaciones. 
En los mercados se encontraban productos locales 
¡unto a productos españoles: lechugas , coliflor y 
chícharos es taba n próximos a verdolagas , aguacate y 
chiles . Durame los primeros años, los productos eu-
ropeos se cotizaron a precios altos en los mercados , 
pero para fines de la década de 1520, los precios de 
la carne , las frutas y verduras empezaron a disminuir, 
poniendo estos productos al alcance de todos. 
En el galeón de Manila llegaron varios productos 
que de¡aron huella en la comida mexicana, como el 
mango de Manila y el tamarindo. Asimismo muchos 
objews provenientes de China y que eran muy apre-
CIados por la geme acomodada de la ciudad de Méxi-
co. tales como: vajillas blasonadas de porcelana, que 
llevaban el escudo de armas o las iniciales de sus due-
ños. al Igual que jarrones y ribores, fabricados e n por-
celana azul y blanca, o verde y rosa y que luego servirían 
como especieros y chocolateros. 
Se señala que el comerao interno de la Nueva España 
durante el siglo XVII había sufrido golpes duros por las 
pérdidas que le causaron los tumultos que hubo en la 
Colonia y por los salteadores que interceptaban los cami-
nos reales y todas las vías de comunicaaón -en la capital 
por las inundaciones-; pero en realidad: el comercio flo-
recía en las plazas mercantiles de la Nueva España. 
También prosperaban los pequeños comercios, mu-
chos de ellos se establecían en los bajos de las casas 
paniculares y hasta de las grandes mansiones de la ciu-
dad. Era común establecer pequeñas tiendas o almace-
nes, que en su mayoría estaban en manos de peninsula-
res. Otros comercios peqlleños consistían en accesorias 
que al mismo tiempo eran casa y vivienda y que consta-
ban de un portal, local comercial y trastienda, con las 
habitadones familiares en la parte alta de la casa. 
En las llamadas pulperías se vendía todo lo necesa-
rio para el abasto y el alimento del veci ndario y ser-
vían también como casas de empeño. Los tendajones 
mestizos vendían otros artículos necesarios en la casa , 
como especias, lienzos, textiles y papel. 
Las tocinerías contaban con un mostrador semicircular 
encajado en la puerta, donde se exhibían tinas de hoja-
lata llenas de manteca de cerdo escu lpida en forma de 
pirámide, sartenes de chicharrones o carnitas y guirnal-
das de chorizo y longaniza que colgaban del techo. 
También había gran cantidad de pequeños comercios 
especializados en productos alimenticios como panade-
rías, vinaterías, carnicerías, azucarerías y cacahuate rías. 
Cocina 
En la Nueva España la cocina dejó de ocupar un lugar 
importante en las casas, tal como ocurría en la época 
prehispánica . Los planos arquitectónicos muestran que 
la cocina estaba relegada al área de servicio, junto al 
cuarto de las empleadas domésticas. 
Por otra parte, la mayoría de los datos que tenemos 
acerca de los utensilios de las cocinas, provienen de los 
inventarios de bienes detallados en los testamentos de per-
sonajes de la época; de los registros de catalogaciones de 
los conventos y de un análisis de las pinturas de entonces. 
Al principio de la Colonia , los implementos de me-
tal eran traidos de España. Eran piezas muy costosas y 
muy apreciadas, tanro, que se mencionaban en los tes-
tamentos. "Así, el inventario de bienes del palacio de 
Hernán Cortés en Cuernavaca, además de la lista de 
veintiséis piezas de plata , aparecen calderas. ollas , 
cernidores y cazuelas de cobre, junto con trébedes. 
sartenes, asadores, pailas y alambiques de metal. "H El 
trébede era un utensilio de hierro formado por un aro 
o triángulo con tres pies, donde se colocan las vasijas 
sobre el fuego del hogar; la paila es un sartén o vasija 
8. La cocina mexicana a través de los siglos, La Nueva EspOlia, Méxi-
co . Clio, 1996, p . 38. 
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metálico, redondo y poco profundo; los alambiques 
son aparatos para destilar, están compuestos de una 
caldera con una tapadera y un rubo por donde sale el 
producto destilado. 
El vidrio, en forma de vasos, jarras y Olros recipien-
tes, también fue apreciado para la presentación y con-
sumo de ~bidas y alimentos. 
En las cocinas se encontraban tinajas de barro de 
grandes dimensiones, utilizadas para guardar e l agua 
que era traida del pozo. Los utensilios más impol1antes 
en las cocinas eran la mano y e l metate, el molcajete y 
el comal. Las cocinas también tenían jarras y o llas de 
barro para cocinar o guardar semillas , cucharas hechas 
de caparazón de tortuga , cestos para gua rdar los chiles 
secos y chiquihuites para las 10l1illas. 
En las cocinas mestizas se encontraban utensilios 
que dejaban ver e l encuentro entre dos mundos. Los 
cazos, peroles y cazuelas de hie rro y cobre que traje-
ron los españoles ocupaban un espacio junto a los uten-
silios de barro y piedra. Los cazos son recipientes de 
metal u otro material de forma redonda y que suele ser 
más ancho e n la boca que en la base, está provisto de 
un mango y de un pico en el borde; en cuanto a los 
peroles, éstos son utensilios semejantes a las ollas, se 
usan para cocer o calentar alimenLOs u otras cosas. 
Estos recipientes solían ser metálicos e n España , pero 
su precio y la falta de herreros hi zo que se les sustitu-
yera por utensil ios de cerámica. Una innovación mestI -
za fue ron los molinillos, jícaras y batidores especiales 
para la preparación del chocolate, generalmente e ran 
de madera . 
Los nuevos alimentos requerían de nuevas técnicas 
de preparación y cambios en los instrumentos culina-
rios. Así, los sartenes eran un ute nsilio nuevo ya que 
no habían hecho falta antes en una cocina donde no 
existía la costumbre de freír con grasa los alimentos. 
Pero el almirez de cobre (mortero pequeño de metal) 
nunca reemplazó al metate ni al molcajete, y los vasos 
de estaño no sustituyeron a las jícaras ni a los jarros de 
. barro. Una de las innovaciones fue el uso de ventanas 
y campanas para pe rmitir la sa lida del humo de la co-
9. Marmira . recipiente de melal , con forma de o lla, con tapadera 
hermética: orza: recipienle de barro con forma de vaso alto usado 
para guardar con.s<.:rvas; alcuza: recipiente hecho de barro, ho jalata 
Cocina doméstica en e l s iglo XVI 
cina; otros nuevos elementos que se integraron a las 
cocinas fueron los: marmitas, orzas, peroles, trébedes, 
almireces, fuell es, raed o res, gab letes, alcuzas y 
espeteras.9 En las paredes había alacenas empotradas 
en las que se guardaban vasos, jarros y otros objetos 
que servían a la vez como elementos decorativos. Tam-
bié n ulilizaban cedazos, coladores y tamices, además 
de di ve r~os tip os de c uc hara s, cucharones y 
revolvedores de madera o melal. 
Alrededor del chocolate se creó toda una cultura , 
había tal gusto po r él que dio lugar a prohibiciones 
de dos obispos que nadie acató. Siendo virrey e l mar-
qués de Mancera y dada su costumbre de beber cho-
colate desde temprano, se diseñaron las mancerinas 
(por el nombre del marqués): e ra un plato de porce-
lana en el centro, donde se ponía y sujetaba la jíca ra 
de chocolate. También se hicieron de plata maciza y 
filig rana . Las tazas siempre eran de porcelana . Con 
este invenlo se lograba que la bebida no se derrama-
ra ni se mojaran los bizcochos 
u Olro~ m:uenales, generalme nle de fo rma cónica. usado par.i guar-
dar aceile; espelera; labIa con ganchos donde se cuelgan camc.:s y 
utensilios de cocina 
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Ourante hl última mitad del siglo XVII, cuando el 
co medor llegó a forma r parte de la arq uitectura 
novohispana, éste sirvió a los criollos adinerados para 
lucir algunos de sus bienes. Se exhibían vajillas de mesa 
de oro y pla,a, y debido a la escasez de porcelana y a la 
abundancia de plata, se fabricaban en este material todo 
tipo de wensil ios: platos, escudillas, copas, fuentes, sa-
leros, fruteros , jarras, cucharas, candeleros y cubiertos. 
Por otra parte, la dieta variaba según la condición 
social ; los indígenas continuaban con su tradición 
espartana a la hora de comer: nunca abandonaron su 
dieta básica de maíz, calabazas, frijoles y chile. Los indí-
genas que vivían en las ciudades ampliaron su dieta e 
incluyeron pan de trigo y carne, pero sin perder sus 
hábitos alimenticios. Los mestizos, acostumbrados a los 
productos de dos mundos, promovieron una nueva for-
ma de comer. Quizá fueron las cocineras de los tianguis 
las que empezaron a ofrecer a la venta comida que com-
binaba productos de las dos culturas, mientras que las 
cocineras de haciendas y conventos agregaban maíz y 
frijol a los estofados, cocidos y guisos españoles. 
Entre las bebidas preferidas durante la Colonia se 
encuentran el pulque, que e ra una bebida barata y se 
servía en vasos especiales, en jícaras o cajetes. "A cau-
sa de sus o rígenes pre hispánicos, el pulque no era d ig-
no de ser servido en cristalería europea -por lo menos 
así se discurría en ciertos círcu los sociales deci-
monónicos- por lo que e l pulque tuvo que crear sus 
propios envases y recipientes,, ·lO 
En la ciudad de México se vendía el pulque en pues-
tos al aire libre ubicados en las plazas, ahí se coloca-
ba n las tinas y los ba rriles llenos. También había 
pulquerías que abrían desde temprano , pero estaban 
obligadas a cerrar al ponerse el sol. Raú l Guerrero des-
cribe los nombres, propósitos y tipos de recipientes 
usados para servir d icha bebida: 
Entre los recipientes de vidrio o barro empleados para selVir 
¡I los parroquianos, segun la medida que pidieran o segun su 
guSto . estaban las macetas o camiones, vasos de gran tama-
no: las catrinas, artísticos vasos de formas ondulantes como 
una cade,A remc nina: los tornillos, vasos cilíndricos media-
nos, de vidrio torcido a la manera de una charamusca, como la 
espiral de un tomillo, de donde le viene el nombre; las Clcarizas, 
jarras de vidrio goteado, que recuerdan las CiCltricCS que dep la 
viruela: los chivatos, vasos con asa , de mayor capacidad que el 
torn illo. parecido a los tarros parA lomar celVei'-"i; los l'hivos, 
scmej¡mtes a los anlenores pero de menor t<tmaño ... I a.~ tripa. .. , 
artísticos vasos de vidrio, cilíndrico. con asa. alarg-.Idos y delga-
dos, molde-.. dos a la manerd de los V'dSOS llamados de 'media 
cana'; las violas, rccipienlcs de vidrio, de media caña en su parte 
superior y gOleados en su parte inferior, de tamano mediano: las 
reinas, recipientes de vidrio parecidos a las violas, pero de ma-
yor tamano, casi como las macetas o los camiones,,, JI 
El aguardiente de caña o chingui rito, también fue 
una de las bebidas predilectas, se vendía en las vinaterías 
yen los zangarros o pequeñas vi naterías de la ciudad, 
también se expendía e n las casas particulares y en las 
tiendas conocidas como mestizas. 
La coci na es un medio para evaluar el intercambio 
que tuvo lugar e n el siste ma alimenticio por la mezcla 
de dos culturas. El intercambio e ntre la cocina indíge-
na y la española d io lugar a un profundo cambio en 
todos los aspectos de la cocina y, al mismo tiempo, dio 
o rigen a la cocina mexicana de hoy, 
Consideraciones ¡males 
Estudiar las formas estéticas de los objetos elaborados a 
partir de las Artes Industriales, nos pennite tener una sem-
blanza de lo que fue la vida cotidiana de nuestro pasado. 
En este caso el envase - un objeto de uso cotidiano- nos 
transmite las formas de vida y los usos en los diferentes 
ámbi(Qs de la época colonial. Asimismo nos transmite las 
cosrumbres y valores estéticos que se reflejaron en esta 
época. La mezcla rultural o transculturación de esti los y 
estéticas. 
Esta revisión general de los envases de la Nueva 
España es el preá mbulo de una investigación que pro-
fu ndizará deta lladamente e n cada uno de los materia· 
les con los que fueron elaborados. De igual manera se 
involucrará la organización social que implicó el fu n-
cionamiento de los gremios. 
Las Artes Industriales O Artes Menores ap licadas e n 
la elaboración de los e nvases, cuyo fi n utilitario e ra e l 
10_ Fernández, Miguel Ángel. op. cft ., p. 176. 
11. Gue rrero, Hau l, El pulque. Joaquín Mon iz/INAH , Contrapuntos . 
México, 1985, pp. 159-160. Citado por Fernández Miguel Ángel. op. 
cit ., p. 178. 
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de conservar y transportar los productos, atendían a 
sistemas de distribución muy simples. Sin embargo, 
en los envases se reflejan las tradiciones de ambas 
culluras (jícaras, cestas, baúles), y aunque hubo un 
proceso de resistencia entre ambas culturas, no por 
el lo dejaron de evolucionar para dotar de una gran 
riqueza a las fo rmas en los decorados y en la aplica -
Ción de las técnicas . 
Tod í.l es ta herencia cultural trae consigo lo que se 
ha llamado el sabor de la nostalgia y así como nos 
delei tamos con los alimemos que surgieron en aquella 
época. de igual manera debemos disfnJtar, va lorar y 
reutili zar las mismas formas de envases . Este legado lo 
podemos proyectar en los diseños de envases ~I ctua ­
les. Los diseñadores industriales y g ráfi cos deben co-
nocer IOdo lo que ha sido nuestra trayectorü¡ cultural , 
con sus antecedentes históricos para que tengan una 
mayor riqueza y puedan aplicarla en la creatividad de 
SllS diseños . Actu almen te estamos v i viendo lIna 
globalización que afecta la evolución cultural y las for-
mas de vida y coslUmbres. Las actu ales formas de vid .. 
eXIgen una nueva manera de abastecer de alimentos a 
nuest ra actu al despensa, que ya no es la despensa que 
se utili zaba en !J época colon ial. Tenemos otro tipo de 
1ntroducción de productos, fo rmas de vicia y costum-
bres como los de las grandes potencias por lo que 
debemos tener en cuenta que, siendo México llna n;.l -
ción con una enorme herencia estéti ca de sus ob jetos 
util itarios, es conveniente retomar toda esta gran ri-
queza para que sea aplicada a los nuevos diseños y se 
siga manteniendo una identidad y ella se transmita en 
los mercados actuales. 
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UAM-Azcapotzalco 
Legislación sobre la impresión de 
.I~I?~~~. ~n. los. ~~~!C?s . ~.Y .Y .~yl .. ... . . 
Luisa Martínez Leal 
El sig lo XVI es un periodo excesivamente largo para ser contemplado y 
analizado como una unidad cultural sin contradicciones, España se ve 
inmersa en un largo proceso que arrancará de un Renacimiento tardío en 
relación a Italia , al que se añadirá una ideología humanista, más teórica que 
práctica, más importada que propia , y matiza da por una Inquisición 
alienadora , para terminar en el periodo contra rrefonnista postrentino La 
cultura de l siglo XVI fue una mezcla de constan tes hispanas que a menudo 
se mezclaron y confundieron con aportaciones extranjeras y esta mezcla de 
culturas influyó en la formación de la cultura visual de Nueva España . 
El estilo de los libros novohispanos durante el sig lo XVI se vio afectado por 
una serie de elementos que no siempre tenían que ver con su diseño y 
diagramación. Entre los elementos más importantes que afectaron la aparien-
cia y el estilo de los libros novohispanos están las diferemes disposiCiones 
emitidas tanto por el gobierno como por la Iglesia, ya que las medidas genera-
les sobre la impresión de libros en España abarcaba todo lo que se pudiera 
imprimir en la Nueva España . 
La intervención del Estado 
Pasados los últ imos ve inticinco años del siglo XV, durante los cuales el Estado 
fomentó la instalación de talleres tipográficos con diferentes medidas protecto-
ras, a comienzos del XVI se inició una política cautelosa que fue desarrollándo-
se y manteniéndose hasta las Cortes de Cádiz.A través de los documentos 
reproducidos en los propios libros, puede comprobarse que se pretendió al-
canzar tres objet ivos muy dist intos: 
1. Impedir la propagación de ideas subversivas y de escritos que se considera-
ban inútiles y perjudicia les por atentar a las creencias religiosas. a partir de la 
aparición de las doctrinas protestantes. 
2. Proteger económicame nte al consumidor medio, implantando la lasa de 
precios, como en otros muchos prod uctos de co nsumo usual y evitar los 
pos ibles defectos del texto, erratas y textos pa rcia les o defectuosos , 
3. La concesión de privilegios al autor o a la orden re ligiosa a la que penenecía 
y que hoy en día conocemos como derechos de autor. 
Existe una clara continuidad de esta po!ítica a través de trescientos años y. 
como podrá apreciarse, el hecho de que todos los monarcas legis laran sobre los 
impresos, no supone más que ratificaciones y pequeñas 
reformas en el sistema, tratando sobre todo de cubrir las 
fi suras que el paso del tiempo había producido. 
Los Reyes Católicos 
Los Reyes Católicos recibieron bien el libro impreso o 
de molde ---como entonces se decía-, porque facilita· 
ba los estudios superiores, e l adelanto de las ciencias y 
ennoblecía las bibliotecas. En una Pragmática tempra· 
na de 1482, I declararon exento de impuestos al comer-
cio del libro y facilitaron el establecimiento de algunos 
talleres tipográficos como el de los Cuatro Compañeros 
Alemanes de Sevilla. 
La primera vez que se estableció la obligación de so-
meter los originales a censura, fue a partir de la Pragmá-
tica dada por los Reyes Católicos en Toledo el año 1502, 
donde se designaban para este fin autoridades religio-
sas y civiles. El cumplimiento de esta obligación apenas 
si suele re flejarse con la fórmula "Con licencia" en la 
l . F.s.,:olar. HipóHw , Hisron'a ilustrada de/libro español, p.13 
z. Lo m:í .~ nutahl<,' llr: \:~ta disposición. "Olro si mandamos, y dc:feo· 
JelTl(\:--. que ningún libre ro, ni impressor de mo lde, oi mercaderes. oi 
f¡Ktor de los susodichos, no sea osado de hazer imprimir de molde 
de <lqui adelante por vía directa ni indirecta ningún libro de nioguna 
facultad, o lectura, o obra que sea pequeña, o grande, e n Latín, ni en 
Romance. sin que primeramente tenga para ello nuestra licencia , y 
\:!>peClal mandado, o de las personas siguientes: en Valladolid, y 
Gra nada los Presidentes que residen, o residieren en cada una de las 
nuestras Audiencias que allí residen: y en la Ciudad de Toledo, el 
Ar\obispo de Toledo: y en la Ciudad de Seuilla, el An;obispo de Seuilla: 
yen la Ciudad de Granada, el Ar~obispo de Granada: yen Burgos, el 
ObiSpo de Burgos: y en Salamanca, y Zamora, el Obispo de Salamanca; 
m sea n asimismo osados de vender en los dichos nuestros Reynos 
mngunos libros de molde, que truxeren fuera dellos de mnguna fa-
¡;u]¡:,ld, nr materia que sea, ni otra obra pequeña, ni grande , en Latín, 
m l.'n l{omance , ,~i n que primeramente sean vistos, y examinados por 
la:-- JI¡;ha:. persnnas . o por aquellas a qu ienes ellos lo cometieren, y 
;Iyan Ir¡;enda dellos para ello, so pen<l , que por el mismo hecho ayan 
1m que las imprimieron sin licencia , o los que vendieron los que 
trlJxert:n de fuera del Reyno sin licencia, perdido. y pierdan todos los 
dichos libros, y sean quemados todos püblicamente en la pla~a de la 
Ciudad, villa, o lugar donde los huuiere hecho, o donde los vendiere 
y más pierda el precio que huuieren recibido, y se les diere y paguen 
portada O en el interior, sin precisar casi nunca quién la 
otorgó en concreto, y muy rara vez se hi zo público el 
informe del censor.' Les preocupaba, aparte de la d ifu-
sión de ideas he réticas, la aparición de textos mutila· 
dos, con errores y deficientemente impresos, 
Carlos V 
Las nuevas Ordenanzas del Consejo, otorgadas en La 
Coruña en 1554, le otorgan de manera exclusiva la fa-
cultad de dar licencias de impresión, que se centraliza y 
seculariza, lo que es explicable dado que ya en esta 
fecha, como se verá, la Iglesia actuaba de forma decidida 
por cuenta propia en el asunto. La parte dispositiva dice: 
Mandamos, que de aqui adelante las licencias que se dieren 
par.! imprimir de nuevo algunos libros , de qualquier cond i-
ción que sean. se den por el Presidente y los de nuestro Con-
sejo, y no en otras panes: a los qua les encargamos, los vean y 
examinen con todo cuidado, antes que de n las dichas licen· 
en pena otros tantos maraucdis como valieren los d ichos libros, que 
assi fue re n quemados .. 
. .. y demás mandamos, que no puc.-'dan usar más del dicho orlCio; y 
encarl'amo.s Y mandamos a los dichos Prelados. que con mucha diligen-
cia hagan ver. y examinar los dichos Fiibros, y obras, de cualquier calidad 
que sean. JX.."'Quena$, o gr.u1des, en l2tin, o en Romance. que assi huuieren 
de vender, e imprimir, y las obras que se huuicren de imprimir Vl.!"dn de 
qué fdcultad son, y las que fueren apócrifas, y supersticiosas, y reprouadas, 
y cosa$ vanas, y sin prouc.'Cho, defiendan que no se impriman: y si las 
tales se huuieren traido imprcssas de fuerd de nuestro Reynos, defiendan 
que no se vendan, y las otras que fueren auténticas, y de cosas prouadas. 
y que S<.-'3n tales que se permitan leer, o en que no ayd duda. e.~tas tale.~, 
aOrd se ay.1O de:.: imprimir, aor-d se ayan de vende:.:r, hag'dn tomar un volu-
me:.:n delJas, y cxaminárlas por algún letrddo muy rICI. y de hucna con· 
cienCia de la facu ll<ld que fueren Io..~ tajes libros. y lel'tUras el qual sobr<: 
jurdm<:nto que primerdmenle hagod , que lo har.! bien y fielmenle. rrurc SI 
la tal obrd ~ verdaderd, y si es ICltur.a auténllcd. o aprouada. y que se 
permiGI leer. y que no aya duda; y siendo tal, den licencia para imprimir, 
y vender, con que despu¿'¡ de impresso primero lo recorran pard ver si 
está quai deue " y al dicho letrddo hagan dar por su trdbajo el salario que 
justo sea; con l<lnlO que sea muy modcrddo. y de manera que los libreros, 
e impressores, y mercaderes, y factores de los dichos libros que lo han de 
pagar, no reciban en eUo mucho daño", Simón Diaz, José. El libro español 
antfguo, p, 7, 
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t l;l' portlU!.: :.()mo~ informados. quc dI,' haherse dado con fati-
hdJu. :.t· han Impn.::.o libros inutiles y s in provecho alguno. y 
do nde :oc hallan cosas impertinentes . Y bie n así mandamos. 
que en las obras de importancia, quando se diere la dicha li-
ccncia , el original se ponga en el d icho Consejo, porque nin-
guna cosa se pueda añadir o allerar en la imprcs ión.1 
Felipe n 
Cuatro años bastaron para que el panorama sufriese 
ta l transformación, que allí donde sólo se habían nota-
do como peligros lo inútil o lo impertinente, se viese 
ahora un poderoso medio de propagación de herejías 
y de difusión de "materias vanas, deshonestas y de mal 
ejemplo" . La di fusión del protestant ismo había redo-
blado la activ idad de la Iglesia y el Estado se consideró 
obligado a actuar por su parte, lo que hizo mediante la 
Pragmática firmada en Valladolid el 7 de septiembre 
de 1558 por la princesa doña Juana de Austria , gober-
nadora del Reino en nombre de su hermano Felipe 11 , 
que empezaba rat ificando la centralización de la cen-
sura en el Consejo Real , pero adoptaba una serie de 
p revisiones encaminadas a evitar cualquier engaño: 
y porque fecha la presentación , y examen dicho en nuestro 
Consejo. y au ida nuestra licencia. se podría el tal libro, o obra. 
alterar. o mudar. o anadir. de manera que la susodicha diligen-
cia no bastase . para que después no se puJiesse Imprimir en 
otra manera . y con otras cosas de las que fuero n vistas . yexa -
minadas : para obuiar esto , y que no se pueda hazer fraude . 
Mandamos. que la obra. y libro original . que en nueslfo Con-
.,el0:'\,: pres\.:ntan.:. auiéndose visto, y examinado. y parceien-
J o tal. 4u\.: se deue dar licencia. sea señalada y rubricada en 
Cid" plana . y hoja . de uno de los nueslfos escnuano:. de.: Ca-
mard , que residen en el nuestro Consejo, qual por e llos fuere 
señalado: el qual al fin dei libro ponga el número. y cuenta de 
las hojas. y lo firme de su nombre, rubricando, y señalando las 
emiendas, que el tal libro ouiere, y saluándolas al fin: y que el 
tal libro. o obra assí rubricado. señalado, y numerado. se en-
tregue para que por éste y no de aira manera se haga la tal 
impress i6n y que después de hecha, sea obligado el que assí 
lo imprimiere a traer al nuestro Consejo el tal original , que se 
le dio . con uno o dos volúmenes de los impresos, para que se 
vea y entienda si están conformes los impressos con e l d icho 
original : el qual original quede en el nuestro Consejo: y que en 
principio de cada libro que assí se imprimiere. se pong<l la 
licencia . y 1:1 tassa, y priuilcgio si lo huuiere . y el nombre del 
Autor. y del impresloor. y lugar donde se imprimió ' y que <..' 51:1 
misma orden ~c tcnga y guarde en lo.~ linros, que auiendo ~Ido 
ya impressos sc tornare dcllos a hazcr nucua impres.'>ión, y 
que esta nueua Impress ión no se pueda hazer sin nue~lld li-
cencia.4 
El incumplimiento se castigaba con pérdida de bienes 
y destierro perpetuo. Quedaban exentos de estos trámi-
tes los misales, breviarios, diurnales, libros de canto ecle-
siástico y de horas en latín y en romance, las cani llas 
escolares, los Flos Sanctorum y las Gramáticas, Vocabu-
larios y textos de Latinidad. para los cuales bastaría la 
licencia de los prelados y ordtnarios que se haría constar 
al principio y a la competencia del Santo Oficio queda-
ban únicamente los tratados relati vos a la institución . 
Se ordenaba al Consejo llevar un registro de licencias 
donde se anotaran por día, mes y año las solicitadas y su 
resolución, así como el encargo y la recepción de las apro-
baciones. Para evitar cualquier tipo de fraude, el libro 
original que se pre~entaba para obtener la licenCIa , si la 
obtenía, tenía que estar firmado en cada página por un 
escribano del Consejo, que anotaba al final el número de 
páginas y lo firmaba. La impresión tenía que hacerse por 
este original firmado y numerado y una vez hecha la im· 
presión se debía llevar de vuelta al Consejo con uno o 
dos ejemplares impresos para ver si estaban de acuerdo 
al original, el cual quedaba depositado en el Consejo. Al 
comienzo de cada libro se ordenaba poner la licenCia , la 
tasa y el privilegio, si lo había, así como el nombre del 
autor, del impresor y lugar donde se había impreso.; 
Desde la aparición de la Pragmática del 13 de junio 
de 1627: "Recopilación de las leyes destos reynos" , fue 
exigencia legal que figurara la fecha de impresión .6 
Quizá lo más llamativo y nuevo era el extraordinario 
rigor de las sanciones, que por su exageración resulta-
ron inaplicables en la práctica, si bien otras similares 
fueron llevadas a cabo en varios puntos de Europa con-
tra profesionales del ramo. 
3. Ibid .. p . 7. 
4. Ibld .. p. 9. 
S. Escolar, Hipólito , Op. cft .. p. 134. 
6, Moll , Jaime. De la imprenta al/ector. Estudios sobre e/Ubro espa-
ñol de los si¡.¡los XVI al XVII, p. 1)0. 
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Mandamos que n ingu n librero, n i mercader de lib ros, ni otrd 
persona alguna , de qualqu ie r estado, y condición que sca, 
tr;lyga . ni me!:I, ni lenga , ni venda ningún libro, ni obrJ. 
Impressa , o po r imprimir, de las que son vedadas, y prohibidas 
por el Santo Ondo de la Inqu isición. en qualquier lengua, de 
qualqUlcr calidad , y materia que ellal libro, y obr.¡ sea, so pena 
dc mucl1c , y pcrdim lenlo de todos sus bienes, y que los ta les 
libro.' .~I..'an qucmados publicamente .1 
Se ha supuesto que esta prá.ctica, lo mismo que otras, 
quedó en suspenso al año siguiente; el régimen aquí 
establecido perduró en lo esencial durante cerca de dos 
siglos. 
Lo relativo a la excepción de los misales, diurnales, 
pontifica les, breviarios y libros de horas y de coro, fue 
mod ificado por Felipe 11 en Madrid, el 27 de marzo de 
1569, ordenando que en lo sucesivo no se pudiesen in-
u'oducir, vender ni imprimir sin licencia. El mismo mo-
narca , en 1598, hizo extensivo lo dispuesto sobre la 
tasación a los libros importados.a 
la intervención de la Iglesia 
Medidas gen era les de la Ig lesia sobre 
censura de flbros 
El pontífice español , Alejandro VI , expidió el primero 
de junio de 150 1 el Decreto que regulaba las normas 
por las que la Curia Romana habría de regirse en lo re-
rerente a obras impresas (licencias, censuras, prohibi-
ciones, etcétera); se estableció la Sagrada Congregación 
del índ ice con el encargo de hacer una relación de los 
libros prohibidos a los ca tólicos e iniciando una exten-
sa legislación que ha sido muy estudiada, d iscutida y 
d ivlJlgada: el fndi ce de Libros Prohibidos (Index 
Librorum Probibitornm). 
Lo interesante a destacar es que un año antes de que 
los Reyes Cató licos encomenda ran a diferentes prela-
dos una fu nción interventora en esta materia , el Papa 
h ~lbí¡¡ proclamado el derecho y el deber de la Iglesia a 
ocuparse de esto. 
Había dos tipos de índices, los prohibitorios y los 
expurgatorios. Los prohibitorios prohiben un autor o 
7. F.swlar, Hipóli lo . Op. cit., p. 9 . 
8. F.stobr, Hipólito. Op. cit., p. 10. 
una obra e n su totalidad y eran quemados públicamen-
te, mientras que en los expurgatorios se señalaban los 
párrafos O líneas que deberían ser tachados o modifica-
dos y se sa lvaba el libro una vez expu rgado. 
Actuación de los Prelados del Reino de Castilla 
Como vimos anteriormente, la Pragmática de 1502 en-
comendaba a los arzobispos de Toledo, Sevilla y Gra-
nada y a los Obispos de Burgos y Salamanca, junto con 
los presidentes de las audiencias de Valladolid y Grana-
da , la misión de conceder licencias en el Reino de 
Castilla. 
Casos análogos de mezclas de los poderes civil yecle-
siástico podían encontrarse en aquellos momentos, pero 
debe tenerse presente que durante los siglos XVI y XV1I 
fueron casi exclusivamente las consideraciones de ín-
dole moral y religiosa las que pesaron en la censura, 
incluso en la civil cuando actuó independientemente, 
hasta el punto de que, en proporción, resu ltan insignifi -
cantes las prohibiciones motivadas por razón de Estado 
o cualquier tipo de causas políticas. Además la produc-
ción impresa del siglo XV1 era todavía en gran pa rte de 
orden religioso, por lo que la censura era cuestión que 
afectaba primordia lmente a la Iglesia. En cuanto a la 
censura se pueden distingu ir tres periodos: 
a) El primero de 1501 a 1558, cuando a lo sumo se alu-
de a la obtención de la licencia. 
b) El segundo de 1540 a 1558, e n que a veces se repro-
duce íntegra la Aprobación en libros de materias de-
licadas. 
c) y el tercero de 1558 en adelante, en que se propaga 
la costumbre de insertar en los preliminares las apro-
baciones y licencias. 
Estos cambios fueron consecuencia directa de la si -
tuación religiosa y, en particular, de la difusión en Espa-
ña de doctrinas heterodoxas, motivo de la enérgica 
Pragmática de Felipe 11 . En ella se ordenaba la impre-
sión de los índices de libros p rohib idos. Esta d isposi-
ción modifica también por completo el papel de los 
prelados del Reino respecto a las licencias, ya que des-
de entonces todos y cada uno tendrían que otorgarlas, 
pero sólo en cuanto a los libros eclesiásticos. Esta mi-
sión fue delegada en Castilla de manera sistemática en 
el Vicario General de la Diócesis, por lo que suele ir 
encabezada con el título de "Licencia de Ordinario", 
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mientras que en otros lugares se seguía diferente uso. 
Así, por ejemplo, los libros impresos en Barcelona sue-
len llevar la licencia suscrita por el Obispo. Lo que no 
se hizo nunca fue lraspasar este ministerio a la Inquisi-
ción, pese a la extendida idea de que su labor empeza-
ba ya antes de la aparición del impreso. 
Existieron dos actuaciones paralelas y no siempre 
concordes, pues los prelados pecaban de indulgentes 
a juicio del Santo Oficio que cada vez con mayor fre-
cuencia les desautorizaba al condenar y recoger títu-
los permitidos por ellos . 
Funciones e inconformldades de la Inquisición 
Desde principios del siglo XVI los Reyes de España, preo-
cupados por las nuevas corrientes renacentistas que se 
manifestaron desde mediados del siglo anterior, en parti-
cular debido a la introducción de la imprenta, trataron de 
limitar toda acción que en alguna forma pudiera conside-
rarse contraria a los principios entonces sustentados, así 
como a la fe católica. El cuidado y la vigilancia al respecto 
fueron encomendados al Santo Oficio de la Inquisición. 
Este fue establecido en Nueva España en 1571; entretanto 
el obispo Zumárraga (539) y Alonso de Montúfar (562) 
llevaron a cabo estas tareas en México. 
La censura de la Inquisición fue una censura a 
posteriori, ya que se realizaba cuando el libro ya había 
sido aUlOrizado con la licencia del Consejo; la trayecto-
ria de un libro podía ser interrumpida en cualqu ier mo-
mento durante su impresión, circulación o venta. Así 
pues. la Inquisición vigilaba las impre ntas, controlaba 
la entrada y salida de libros, sobre todo en los puertos 
en donde se abrían los fardos de libros con e l consi-
guiente deterioro de los mismos. Las intervenciones de 
la Inquisición en materia de libros desde, 1520 hasta 
1623. fueron las siguientes: 
La Provisión del cardenal Adriano, Inquisidor gene-
ral. dada en Tordesillas el 7 de abril de 1521 , para 
recoger las obras de Lutero. 
Primer edicto prohibiendo los libros de perniciosa 
doctrina, suscrito por el Inquisidor general don Fer-
nando de Valdés de 1549. 
• Canas a las Universidades, Colegios, Doctores, etc., 
para que censuren proposiciones y celebren juntas 
de personas graves, sin excluir a los Obispos . 
• Instrucciones a los comisarios en la visita de navíos para 
que impidan la entrada de libros de perniciosa doctrina. 
• Autos públicos de quema de libros condenados cele-
brados en distintos lugares. 
• Aunque la Ley XXIV ordena a los inquisidores y pre-
lados hacer cada año un catálogo de libros prohibi-
dos, sólo los primeros se encargaron de reali zarlo y 
publicarlo. En la práctica se efectuó una delimitación 
de campos y los prelados se hicieron cargo de lo to-
cante al periodo anterior a las publicaciones (la cen-
sura previa) y el Santo Oficio de las posteriores. 
La Inquisición actuó rápidamente en Nueva España. 
ya que el impresor Pedro Ochane fue procesado en 1571 
yen 160 1 e l impresor Corne lio Adrián Césa r fue colga-
do en la Catedral de la Ciudad de México por lutera no. 
Las Órdenes ReligIosas: sus autores y censores 
Entre las di ligencias previas a la salida de un libro y los 
documentos que debían reunirse y reproducirse en sus 
preliminares, estaba la licencia del Ordinario otorgada 
por la Iglesia y, e n el caso de auto res pertenecientes a 
cualquier orden religiosa, la autorización de los supe-
rio res iba también ligada a una o varias Aprobaciones y 
Censuras, por lo general de miembros de la misma co-
munidad, que se imprimían íntegras. 
Esto contribuye al predominio de frailes entre los cen-
sores habituales pues con mucha frecuencia recibían el 
encargo de los tres organismos: el Consejo. el Vicario y 
su Orden. 
Con la introducción de la imprenta se hizo patente la 
posibilidad de publicar obras cuyo contenido pudiese ser 
contrario a los intereses de la Corona y principalmente afec-
tar la divulgación de la doctri na cristiana, misión priorita-
ria encomendada a los fra iles, con miras a erradicar las 
antiguas creencias indígenas. Durante la segunda mitad 
del siglo XVl se intentó suprimir todas las publicaciones 
estimadas opuestas a las doctrinas e ideologías vigentes 
mediante rígidos ordenamientos reales. Fueron prohibi-
dos los libros que tratasen de materias profanas, fabulosas 
y de historias fingidas e impedida su venta o posesión, as í 
como su lectura, tanto a e..<¡pañoles como a indígenas ( 543); 
también las obras sobre asuntos novohispánicos, si no con-
taban con la licencia del Consejo de Indias (560) y los 
envíos a Nueva España de libros de rezo, breviarios y 
misales, que no contaran con el permiso previo del mo-
nasterio de San Lorenzo del Real de El Escorial. cuyos 
monjes gozaban del privilegio real exclusivo para impri-
mirlos, distribui rlos y venderlos 0573-1580). 
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Con la declaración del contenido tenía que registrar-
se específi camente cada libro permitido y ninguno se 
podía imprimir sin ser visto y aprobado por el Consejo 
de Indias 0550- 1560). Los prelados, las Audie ncias y 
los ofi ciales rea les tenían la obligación de examinar cui-
dadosamente todas las obras y recoger las prohibidas 
conforme a los expu rgatorios de la Inquisición (556). 
Se encargó a los prelados ordenar a sus jueces eclesiás-
ti COS en Nueva España que, conjuntamente con los ofi -
ciales de la Real Hacienda, visualmente verificaran si las 
naves traían libros prohibidos. Todo estaba reglamen-
tado, hasta las preguntas que para tal efecto deberían 
hacer a los oficiales del barco: 
~Qué libros vicne n pa ..... reza r, k-cr o pasar el tiempo y en qué 
Idio ma? ~Si saben si alguno es p ro hibido? ¿Qué libros vicnen 
rCSlstrados o fuera de registro, metidos e n cajas o fue ..... de 
el las. en pipas, barriles o mezclados con otra mere·.tnda y dó n-
de los carS:Jron? ¿Qué marcas t ..... en los bulIOS, de p incel o de 
mo lde, en lienzo o pape l?? 
La Pragmática de 1558 innuye en la configuración de 
b apariencia del libro ya que el texto se imprimía junto 
con el colofón en signaturas tipográficas foliadas que 
comienzan su serie con el primer cuadernillo del texto. 
Una vez impreso el tex[Q y cotejado con el original fir-
mado por el corrector oficial , el Consejo fijaba la tasa, 
es deci r, el precio de cada pliego del libro. Al terminar 
estos trámites se imprimían la portada y los preeliminares 
Integrados po r la licencia , aprobaciones O censura, pri-
vilegio, fe de erratas y tasa y de aqu í que la portada y 
preeliminares que ocupaban uno o varios pliegos fue-
ran sin numeración, señalados solamente por signaturas 
que forman una serie independ iente con algún tipo de 
Identificación como as teriscos, ca lderones, etc. Como 
el colofón se imprimía antes que la portada pud iera ser 
que algunas veces no coincidieran con el año de impre-
~ l ón , pudiendo ser el año impreso en la portada poste-
rior al que aparecía en el colo fón. 
A partir de 1558, por requisito legal tenían qLle apa-
recer en la portada el nombre del autor, del impresor y 
el lugar donde se imprimió. 
La licencia no protegía los derechos de autor y la obra 
podía ser publicada por cualquier impresor. Para evitar-
lo el autor procuraba la obtención de un Privi legio que 
era un derecho de exclusiva concedido en nombre del 
rey para que nadie más pudiera publicar la obra du ran-
te un número de años, que fLle p rimero de seis. des-
pués de diez y finalmente de veinte años. Si no había 
prórroga la obra entraba al dominio público. Era fre-
cuente la venta del Privilegio de la obra por parte del 
autor a algún impresor o librero, que corría con los gas-
tos de su edición. 
La fe de erratas se exigía , según la Pragmática de 1558, 
no tanto para que el texto fuera correcto, sino para evitar 
fraudes que se pudieran ocultar en una deliberada altera-
ción del texto que pudiera hacerse pasar por errata. 
Finalmente la tasa era el precio máximo a que podía 
venderse el libro, fijado por el Consejo. La tasa se apli-
caba al ejemplar en rústica y era el resultado de la, suma 
del precio de los pliegos que componían la obra. 
Legislación referente a la circulación de libros 
y a la imprenta en Nueva España 
El gobierno español impidió la circu lación de determi-
nadas obras en Nueva España con diversas medidas le-
ga les que no siempre se cumplía n. Esto se puede 
verificar a través de las listas de libros traidos a México, 
de los expurgas realizados en librerías y bibliotecas pri -
vadas, de los procesos iniciados por la inquisición y de 
los testamentos y subastas. lO 
La disposición legal más antigua conocida es la Real 
Cédu la de Ocaña del4 de abril de 1531 ,11 que prohibe 
el envío de libros de romances, historias vanas y profa-
nas, de libros de caballerías como el Amadís de Caula 
por considerar estas lecturas nocivas para los indios ya 
que a través de ellas podían aprender v icios y malas 
costumbres, además, abandonar la lectura de las obras 
religiosas que les daban los misioneros. Esta norma fue 
reiterada pocos años después por real cédula de Valla-
dolid de 1543.12 
Otros temas que tuvieron un contro l muy rígido por 
parte de las autoridades españolas fueron los referentes 
a asuntos de Nueva España y las obras de carácter reli -
9· Lcnz. Hans. Historia del pa¡x'" ell Méxfco y cosas relaciOnadas. p. 57. 
10. Para cncontmrdatos más detallados. consultar Fcrnándei'. del Cas-
lillo, Francisco. Libros y libreros e'l el siglo XVI. 
11. Escolar, Hipólito. HlsJoria ilustradadel/ibroespañol. V.2 ., p. 456. 
12. Ibld., p. 456. 
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gioso, debido a que con frecuencia marinos y pira tas 
introducían ilícitamente libros heré ticos. Este tipo de 
o bras se imprimie ron aquí contando con aprobaciones 
y licencias del gobierno y la iglesia locales. 
Existían también nonnas que propiciaban la difusión de 
la cultura y de esta fOnTIa se explica que la introducción de 
libros en las colonias estuviera exenta de impuestos a ex-
cepción del de haberia, destinado a costear las naves de 
custodia. Esta exención se mantuvo durante dos siglos más 
hasta mediados del siglo XVII! . 
El proceso de circulación del libro en Nueva España 
estaba su jeto a las mismas normas que en España, sien-
do importantes dos de e llas: La Real Pragmática del 8 
de lulio de 1502 por la cual los Reyes Católicos exigen 
el oto rgamiento de la licencia rea l para impri mir y la 
de 1558 por la que se establece la censura real. Para 
obtener la licencia el auto r debía p resenta r al escriba-
no de la Cámara del Consejo el manuscrito ya censura-
do de su obra, sólo entonces, enmendado y censurado 
se remitía a la imprenta. Si la edición estaba de acuer-
do con el manuscrito, se otorgaba la licencia, la tasa de 
venta de los pliegos y la cédula de privi legio, debien-
do estamparse el no mbre del autor si éste era conoCI-
do, el nombre del impresor y lugar de l tira je. Los li bros 
re ligiosos además necesitaban la licencia de l p re lado 
del lugar y del inquisidor general y su consejo. 
El expurgo de libros que se mandaban a Nueva Espa-
na también se sujetaba a ciertas no rmas. En general lo 
realizaba el tribunal de la Inquisición de Sevilla. El co-
merciante presentaba a los oficiales reales de la Casa de 
Contratación la lista detallada de los libros a enviar, los 
inquiSidores la cotejaban con la lista de libros prohibidos, 
los expurgatorios y los edictos especiales y si era aproba-
da, se otorgaba la licencia y se autorizaba su salida adjun-
tando la lista al registro del barco que los transportaba. Al 
llegar a Nueva España el control de los libros que llega-
ban lo realizaban los comisarios de la Inquisición. 
Para burlar a los inquisidores se utilizaban una serie 
de artificios como libros que contenían herej ías disimula-
dos bajo el nombre de autores católic9s o bien libros 
prohibidos enruademados junto con otros que no lo eran. u 
Para controlar el ingreso de libros prohibidos no sólo se 
visitaban las naves, sino también se realizaban inspeccio-
13. Fernández del Caslillo , Francisco. Dp. cit. 
nes a las librerías, bibliotecas o coleccionistas particulares. 
El temor a la difusión de doctrinas herejes, el abuso de los 
Comisarios y censores de la Inquisición, la ignorancia y la 
pereza de examinar minuciosamente los manuscritos e 
impresos detenninaron muchas veces la destrucción y que-
ma de libros, lo que podría explicar la desaparición de 
muchas obras, escritas incluso por misioneros, relativas a 
ritos y costumbres antiguas de los indios. 
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~apas de minas . 
. I~~n~. té~lli~.~ .'1. .~~~~~i.~~ . 
Ana Meléndez Crespo 
Introducción 
Los mapas y planos, en términos genéricos, son documentos iconográficos in-
formativos, de orientación, ubicación, delimitación, demarcación geográfica y 
administrativa y, en varios contextos, con peso y fuerza jurídica para reivindi-
car derechos de posesión de tierras. 
Si se los considera desde el punto de vista canográfico, o sea, en su capaci-
dad de representar con la mayor exactitud posible determinada superficie te-
rrestre, hay significativ<ls diferencias entre los mapas coloniales y los 
contemporáneos. En primer lugar, porque el conocimiento de los territorios 
americanos hasta llegar a la precisión de nuestros días se ha logrado a través de 
siglos de desarrollo científico y tecnológico. En segundo, porque el concepto 
iconográfico se ha modificado junto con los paradigmas científicos. Y, en terce-
ro, porque en la búsqueda de su mayor referencialidad icónica con lo real , se 
fueron alejando de la libre expresión estética hasta configurar un lenguaje sim-
bólico de alta abstracción. 
En la Nueva España, durante las tres centurias del dominio hispano, los con· 
quistadores generaron un va riado conjunto de mapas con características y fun· 
ciones diversas. Los geográficos representaban las tierras recién descubiertas y 
servían de guía para las constantes incursiones militares y evangelizadoras, así 
como para demarcar las posesiones de la Corona. 
Cuando se repartieron las tierras conquistadas hubo necesidad de otro tipo 
de mapas cuya función era delimitar la extensión y límites de las superfi cies 
concedidas para su explotación, ya fuera para el cultivo agrícola, la ganadería o 
la extracción de los recursos minerales. Estos formaban parte de las mercedes 
reales, documentos de carácter legal que expedía la Corona Española a los 
peninsulares en su carácter de conquistadores o a posteriores colonizadores. 
En la configuración de los mapas novohispanos, la cartografía prehispánica 
tuV? una notable importancia. Así, la represenlación visual de los mapas del 
siglo XVI , resulta de una simbiosis entre la tradición iconográfi ca preshispánica 
- basada en una particular cosmovisión religiosa del universo--, y la tradición 
cartográfica occidental europea. Y ello no sólo porque los españoles se valie-
ron del conocimiento que los pueblos conquistados tenían sobre los territorios 
de su antigua propiedad, sino porque al dibujar, los indígenas incorporaron su 
propio modo de simbolizar la realidad. 
Sin embargo, a lo largo de ese siglo, los mapas terri -
(Oriales de América, en general, y novohispanos, en par-
ticular, también recibieron la influencia de los modos 
europeos de simbolizar datos y, por tanto, incluían imá-
genes que representaban, al estilo de pintores y cartó-
graros. etn ias, animales y plantas de los lugares 
conquistados, así como retratos de reyes y monarcas de 
los conquistadores. En tales modos de simbolizar se 
puede apreciar la influencia de los eslilos renacentista y 
barroco que predominaban en las artes plásticas y en la 
arquÍlec[ura europeas. 
Los mapas novohispanos de los siglos XVI y XVII sig-
nifican una transición hacia las formas mecanicistas de 
la representación, pues los mapas generados a princi-
pios del siglo XVIII, particularmente aque llos que co-
menzaron a ser dibujados por agrimensores oficiales con 
cienos conocimientos canográficos, presentan mayor 
depuración técnica. 
Más tarde, al entrar el pensamiento ilustrado al conti-
nente. hacia la mitad del siglo XVIII, los adelantos cien-
tíficos y tecnológicos del viejo mundo en materia de 
navegación y cartografía se incorporaron de lleno a todo 
(ipo de mapas, planos y cartas, tamo urbanos como lo-
cales, y otros más específicos como los de la ubicación 
de las minas. 
Pueslo que no es posible hablar de un desarrollo li-
neal de la canografía durante los tres siglos virreinales, 
numerosos mapas del siglo XVIII pueden ser conside-
rados representaciones cartográficas intermedias por-
que se advierte en su iconográfica, por un lado, la 
presencia de símbolos dotados de información compleja 
con un tratamiento estético destacado y, por otro, de sig-
nos que tienden a la simplificación de sus formas, en ape-
go a la medición geométrica y matemática de la época. 
Por tales razones técnicas y por los modos estéticos 
de representar al mundo, mapas , planos, cartas y perfi-
les de minas virreinales --que son los que particular-
mente se abordan aquí-, pueden ser analizados desde 
la trip le perspectiva del arte, la ciencia y la técnica 
cartográfica . 
Este artícu lo, por tanto, se divide en cinco panes. En 
la primera se hace una referencia general a los mapas 
europeos antiguos y del medievo con objeto de obser-
var algunos símbolos alegóricos que acompañan a las 
ilustraciones y tienen su explicación filosófica en el pen-
samiento hermético y mágico que caracterizó a la Edad 
Media y al Renacimiento. La segunda parle refiere bre-
vemente elementos cartográficos básicos de los códices 
indígenas mesoamericanos. La tercera introduce al uni-
verso de la cartografía novohispana para señalar la si-
lUación de anarquía y empirismo que prevalecía en la 
medición y trazado de propiedad de tierras. En el cuar-
to bloque se proporcionan algunos elementos básicos 
sobre la simbología canográfica contemporánea, que 
pueden ser usados como herramientas de estudio de 
mapas y planos virreinales . El quinto apartado aborda 
el análisis de varios mapas y planos de minas del siglo 
XVIII incorporando algunos elementos de simbología 
cartográfica y estética. Se abordan los del libro Comen-
tan'os a las Ordenanzas de Minas , impreso en 1761 , 
uno de cuyos ejemplares originales se conserva en la 
Biblioteca Nacional, otros dos mapas contenidos en do-
cume ntos manuscritos que se guardan en e l ramo de 
Minería del Archivo General de la Nación y, finalmente , 
varios planos que acompañan a un ensayo escrito por 
Alejandro de Humboldt, incluido en el texto Elementos 
de Orictognosia o del Conocimiento de los Fósiles, de 
D. Manuel Andrés del Río, impreso emre 1795 y 1805. 
1. Mapas occidentales antiguos. 
Símbolos metarlSicos y herméticos 
La representación de las proporciones y características 
de una superficie dada de la tierra ha ido transformán-
dose mediante el empleo de códigos que han evolucio-
nado a través de los siglos y la ap licación de ciencias y 
técnicas diversas. Hay diferencias entre los rasgos 
iconográficos y modos de elaborar los mapas antiguos y 
los de nuestros días, porque el conocimiento de la tierra 
al igual que las formas de concebir el espacio, la imagen 
y la ciencia han variado, según tiempos y lugares. 
La cartografía, como representación iconográfica te-
rrestre, es una práctica muy antigua; el chino Peí Hsiu 
(224-271 antes de Cristo) fue pionero en esta actividad. 
En su mapa llamado El Tributo de Yu , enunciaba ya 
varios principios a ser segu idos en el trazado de los 
mapas I y Tolomeo (90-1 60 anles de Crislo), quien na-
ció, vivió y trabajó en Alejandría, Egipto, llevó a Grecia 
........ , . . . ..... . 
1. Arthur H. Rabiosoo el al., Elements 01 cartograpby, Sa. ed. Jahn 
Wiley & Sans, New York , 1978, pp. 24·25. 
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ra leza y de la vida. El nombre de " 'mago mundi" que se 
dio a ciertos mapas habla de ellos como la representa-
ción del mundo.4 
El interés primodial por los hechos naturales residía 
entonces en encontrar ilustraciones de las verdades reli -
giosas y morales. No se pretendía que la naturaleza con-
dujera a hipótesis y genera lizaciones científicas, sino que 
proporcionara símbolos vivientes de las realidades mo-
ra les. La luna era la imagen de la iglesia que reflejaba la 
luz divina; el viento , una imagen del espíritu ; el zafiro 
tenía semejanza con la contemplación divina; y el núme-
ro once, que '; transgredía" al diez -representante de los 
mandamientos- era la imagen del pecado.5 
La preocupación por los símbo los se manifiesta cla-
ramente eQ los besliarios moralizantes (véase Figura 2). 
Los hechos de historia natural recogidos por Plinio (23-
79 d.C.) estaban mezclados con leyendas míticas para 
ilustrar algún punto de la doctrina cristiana. El fénix era 
el símbolo de Cristo resuci tado. La hormiga-león tenía 
dos naturalezas, por tanto, era incapaz de comer carne 
o semillas y moría de forma miserable, como el hombre 
de corazón di vidido que intentaba segu ir a la vez a dios 
y a l diablo. 
Junto a la búsqueda de los símbo los morales, estaba 
la preocupación por las propiedades mágicas y astroló-
gicas de los fenómenos naturales. En la obra de Plinio 
había una gran cantidad de datos mágicos Y. una de sus 
ideas distintivas, la doctrina de las rúbricas, segt¡n la cual 
cada animal , planra o mineral poseía una marca que 
indicaba sus propiedades ocultas, tuvo efectos sobre la 
historia natural popular. 
Isidoro de Sevilla admitía la existencia de fuerzas má-
gicas en el universo, y aunque distinguía entre la Astro-
logía, or ientada al estudio de los cuerpos celestes, y la 
superstición, que se dedicaba a los horóscopos, admi-
tía, sin embargo, que los cuerpos celestes ejercían un 
infllljo sobre el cuerpo humano y aconsejaba a los mé-
dicos estudiar esa influencia astra l sobre la vida animal 
y vegetal. 
Durante toda la Edad Media prevaleció la creencia 
en que había una estrecha correspondencia entre el 
. . .. . . . . . . 
<f.. Carlos A. Turco Greco. los mapas, Eudeba, Buenos Aires, 1968, p. 25. 
5. A.C. Crombie. Hislorla de la ciencfa ' De Sau "Susliu a Galileo/J. 
Sfglos V-XIJ/, Alianl.3 Universidad. Madrid. 1985, p. 29. 
Figura 2. Bestiarios, símbolos morales. 
curso de una enfermedad. las fases de la luna y los mo-
vimientos de otros cuerpos celestes. 
Era también opinión común que el fu tu ro podría ser 
leído con más exactitud en las estrellas o que la iglesia 
vencería al Anticristo . El valo r de la ciencia res idía en 
estar al servicio de Dios, de la comunidad de creyentes: 
proteger la crist iandad gracias al dominio de la natura-
leza y ayudar a la iglesia en su obra de eva ngeli zar a la 
humanidad, al llevar la mente por medio de la verdad 
científica a la contemplación del creador ya revelado en 
la teología. Este pensamiento se reOejó en las imágenes 
de los mapas. 
Entre 1250 y 1275 su rg ieron las ca rtas náuticas, 
portulanas o ponulanos. Contenían redes de rumbos que 
irradiaban de uno o varios centros, haciendo desapare-
cer las cuadñculas que traía n las antiguas cartas de na-
vegación, gracias al perfeccionamiento de la brújula. 
Estas cartas estaban ligadas a intereses comerciales, por 
ello fueron los italianos (Génova y Venecia) y los espa-
ñoles (Barcelona y Mallorca) quienes las producían. 
En particular, las ca llas nául ico-geográfi cas mallo r-
quinas presentaban además datos útiles para la navega-
ción, detalles del interio r de las tierras alusivos a 
hidrografía, o rografía, fau na, fl ora y leyendas explicati-
vas sobre monarcas, costumbres, etcétera. 
Hacia el Renacimiento se incluyeron otros elemen-
tos como escudos de armas, emblemas, banderas, mo-
numentos, barcos, retrdtos de nobles y soberanos (véase 
Figura 3), pues los imperios europeos en plena actividad 
expansionisla a través de los grandes viajes de descu-
brimiento de nuevas tierras, exigían a sus expedicio-
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Figura 3. Retratos para marcar propiedad. 
narios el trazado de mapas que demarcara los lugares 
recién conocidos y conqu istados. Los mapas fueron así, 
documentos descri p ti'·os. i nformativos y además de le-
git Imación de la propiedad·tern ton.t1 
l3 Inclusión de tIpO::' hUlllanos, animales reglonaJe::. 
y rasgos orogr:.í.fi cos tuvo funCIones InformatJ\',¡s COIll-
plementarias. Estos signos iconográficos con frecuen-
cia ocupaban una parte considerable de la superfic.ie 
compositiva de los mapas. junto a viñetas de detalle 
sobre características de la naturaleza, étnica o geográfi-
ca que importaba des tacar (véase Figura 4). También 
fue común agregar explicaciones escritas en la base, en 
cartuchos, dentro o fuera del marco del mapa propia-
mente d icho . 
2, Cartografía indígena 
Pese a que cas i lOdos los mapas anlenores a la conqu is-
t<.1 desaparecieron . medJ3 11 te las CrÓnlGIS y los mapa::. 
del sIglo XV1 se ha podido saber que las culturas tndíge-
nas mesoamericanas desarrollaron una elabon.lda car-
tografía en sus códices. 
Los histo riadores6 suponen que los map'as eran ins-
{rumemos de uso común desde el ano 650 de nuestra 
era , que fue el de mayor ap ogeo de Meso3mérica, por-
que había rutas y redes de caminos b ien estn.¡cturados, 
con mantenimiento, postas de Jefensa y de descan::.o, 
lugares de abastecimiento y miles de viajeros transitan-
do por ellos. Creen que los mapas de ese periodo de-
b ieron haber logrado una cierta madurez y belleza 
gracias a un sistema de convenciones, esquema::. y SI m-
Figura 4. Viñetas con detalles del territorio 
pliJkaclone::. similares a la escritura. donde cada sIgno 
tenía un signifiCado, no necesariamente decorativo Y 
que los mercaderes, exploradore::. y dcscubndores de 
nUC\"b tIerra;'.> er.ln qlllene::. los dibujaban 
¡-bCla Jos anos 600 :1 900 cuando la::. grandes Ciuda-
des del renodo cláSICO fueron abandonada::. ° quema-
das. se produjeron Importantes mOVImientos de 
población y creación de varíos estados que pennane-
cieron hasta la llegada de los españoles. Así , los mapas 
sigUIeron tenIendo la misma util idad que anl es. pero la 
representac ión cartográfica se sImplifICÓ 
Estos códice::. trazaban ruta::. y calTImos por los cua-
les había que transporta r productos diversos en t r~ unos 
pueblo~ y otros; por ello er:ln de u!"'o restnngldo para 
mercaderes y guerreros. Incluso. rara eVII<u a::.a lto::., los 
camlllOS eran desvl3dos o disfr<.lzados con regu laridad 
Los Ilmerarios de ruta y mapas de área también eran in~ 
dispensables en I.lS ca ll1lx lI'u . .., de conqul::. t:1 o en expedl-
cione:::. de recoleccIón de tnbLHos. e Igualmente los usaban 
los peregnnos que vl::.IlJban lo::. centro::. religIOSOS 
Tales mapa::.--códiCc::, tuvieron como funCión Impor-
lante registrar las {¡erras que se conq lllstaban, así que se 
guard3ban en recmlo::. especiales y se reproducían, en 
parle::. () complelOs. 
La representación iconográfica ele los carlógrafos 111-
dígenas es muy distinta a la occidental. La o rientación, 
6. Call0~1"(IJí{/ Histórica dd t'I/CtII.!IIlro de Dos .II/1/lllos. Instltuto Na-
don;,1 JI..: E~t""d¡SIiL' . Gl.:ogr.,fl.l {' ll1form:lllG.1 MI.:X110 l' ln~lltu l (J 
Gl.:o~l,jfKO N.Kiun,il F~rJn;l M.ldnJ. 1\)<)1 p 101 
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en particular, estaba regida por un pensamiento 
cosmológico que concebía al universo como un cua-
drado, y cada lado, dividido en triángulos integrados 
por otras dos líneas que se entrecruzan y establecían la 
posición del sol, con referencia al hombre. 
Según ese esquema, el l1acopan, o lugar donde bro-
ta la luz u oriente, es el rumbo donde aparece el sol. 
Cihuatlapa o "rumbo de las mujeres" es el occidente y 
se ubica abajo. El Mictlán o ~ lugar de los muertos", co-
rresponde al su r y está emplazado a la derecha , y 
Huiztlampa o "lugar de espinas", corresponde al rumbo 
nOl1e Es significativo observar que el saber de los pue-
blos prehispánicos en materia de orientación coincide 
con la occidental , pues el norte apuntaba hacia las zo-
nas desérticas, el sur hacia el área de Oaxaca, el oriente 
hacia zona de los huastecos y los mayas; y el occidente, 
a las zonas de los purépechas. 
No existen mapas ni planos mesoamericanos, pero 
las crónicas escritas por los espanoles del siglo XVI son 
testimonios de primera mano de que los tuvieron a la 
vista y se admiraron de la claridad y exactitud del siste-
ma gráfico. Hernán Cortés, Bernal Díaz del Castillo, el 
oidor Alonso de Zurita, el historiador mestizo Fernando 
de Alva Iztlixóchitl y fray Juan de Torquemada , infor-
maron sobre estos códices e incluso Cortés reconoció 
que su primer conocimiento de las costas del Golfo fue 
mediante un mapa que e l emperador Moctezuma 11 le 
hizo pintar en un paño de henequén, lo que le dio guías 
geográficas para su campaña hacia el sureste . 
En 1524, después de la conquista de Tenochtitlán, Cor-
tés decidió entonces ir a las Hibueras, hoy Honduras. Cuan-
do llegó a Coatzacoalcos preguntó por las características 
de la región. Los mercaderes, que hacían su comercio por 
el agua, le aconsejaron que pidiera a los principales de los 
pueIlos de Xilacanco y Tabasco que le ayudaran. 
Ocho indígenas, versados en geografía pintaron un 
mapa ante los españoles, según relató Canés en su quin-
ta Carta de Relación: "Me hicieron una figura e n un paño 
de toda ella -la costa con todos sus pueblos, según lo 
he dicho antes- por la cual me parecía que yo podía 
andar mucha parte de e lla".' Gracias a I ~ cual pudo lle-
gar a las Hibueras recorriendo montañas, ríos, costas y 
sorteando ciénegas y ato lladeros, ya que estaban clara-
mente representados mediante glifos. 
La iconografía en Mesoamérica contenía múhiples ele-
mentos gráficos que constituyen todo un sistema de re-
gistrQ usado para represeOlar datos diversos. Los mon-
tes, cordilleras, cuevas, ríos, lagos y caminos eran dibu-
jados con gran precisión. Usaban colores naturalistas, 
pero tenían un valor simbólico. 
Los estudiosos en cartografía indígena explican que 
sólo han sobrevivido de catorce a quince códices ante-
riores a la conquista pero ninguno contiene un mapa o 
plano. En ellos se aprecian diversos elementos geográ-
ficos que se supone son similares a los que había en los 
mapas. En los códices históricos de Oaxaca hay conjun-
tos y se ries de e lementos de índole geográfica que 
au nados a las crónicas del siglo XVI contribuyen a dar 
una idea de la riqueza y belleza de la cartografía 
prehispánica. Aquí no vamos a entrar en su análisis pani-
cular por exceder los límites temporales de este artículo. 
3. Mapas novohispanos 
El desarrollo de una cartografía local en la época virreinal 
fue muy rudimentaria al principio, pero se perfeccionó 
con el tiempo a medida que se adoptaron técnicas de 
medición más precisas. Los mapas iniciales están rela-
cionados con la propiedad y la distribución de la tierra 
y con el desarrollo de la minería. 
Puede considerarse a las mercedes reales como los 
primeros documentos que definen tanto la ubicación 
de la propiedad como su representación gráfica. Fue el 
vi rrey Antonio de Mendoza quien repartió las primeras 
mercedes de parcelas de tierra a las que se llamaron 
"caballerías" y "peonías". Y aunque las Ordenanzas de 
1573 definían con cieIla claridad las dimensiones de esas 
propiedades (552 por 104 varas ordinarias, unas 43 hec-
táreas) en los hechos las medidas no se respetaban. 
El historiador Elías Trabulse8 considera que los nu-
merosos documentos sobre mercedes de tierras reve-
lan tanto el desconocimiento como el carácter empírico 
y anárquico de la medición y los trazados, por la varie-
dad de medidas empleadas. Había notables diferencias 
de tamaño de una merced a ot ra, y las figuras 
geométricas eran abstracciones matemáticas que no 
coincidían con su referente. 
7. Hcmfm Cor1es. Cartas de Relacfón. F.ditorial Porrúa. México, p. 243. 
8. Elias Trabulsc, Arte y cferlcia eu la bistoda de MéxiCO, Fomento 
Cultural Uanamcx. México, 1995, pp. 203-203. 
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La figura más común fue la rectangu lar, pero apare-
cen también mercedes ci rculares, con el consecuente 
problema de los terrenos intermedIos Y :llHlaclo a ello 
la eXIstencia de accidentes orogdfico:, hacía m;.¡ :-> dIfíCIl 
lograr la precisión en los dibujos, especialmente si 10\ 
terrenos estaban atravesados por cañadas, lÍos y pendIen-
tes. Trabulse atribuye a la irregularidJd de la técnicas de 
la agrimensura los abusos y usurpaciones de lo cua les 
dan fiel tes timonio los miles de li tigios que se conservan 
en los registros históricos de la Nueva Esp~lIia. 
El historiador Manuel Orozco y Berra en el siglo XIX, 
consideraba que la imprecisión en el trazado de los 
mapas coloniales se debía al desconocimiento de las 
condiciones orográficas e hidrográfi cas del país. 
Las representacio nes gr.ificas del terr..:no .. adok",,·i.ln dc lodos 
los dcfcI..1OS sigu icnles: faltába les 1.1 ba~c t il..·nlífica. y I..·r:m pm-
plamenlc noquis. en que los lu~af(;'" con:wrv.lhan un.1 posi-
ción rt.: lauva mas o ml:nos exactd , ¡X'm en que 1,1~ pO"' luonl..·~ 
.. hso lul:l s ntaban llt .. ltodo fUI..'fa dl..''''u a ... knto \'I..·rd,.J l:1O 1.<1 
hllh o,L!r.l fi.1 no l:.~I,I t-,.1 hil'n comprendid.l. prl· ... l 'nl.l ndo 1.1' di-
ver~:I '" corrlenle, una dlfl'l"Ción ~l·n l· r:1 1. ~m (J(Up.lfSt' dc .ltcr-
lar .su;, dlfcrenll's inlk xloncs m I ().~ pu ntO;, re~:ldo~ en ~ll lur,o; 
SI calA: b orognlfi:1 er.l aún mas ut'fecluo:.a , I' Uplle ~lu (jUl' I .I ~ 
cad~na;, dl' mo nlanas no eSlahan equdlad;¡:. I..·n 'U5 enlate:. y 
dlreccionc!:> , y l a.~ anotaCiones qut' 11..'1' corrcspondtan Ib:.1Il co -
locadas al ac3..'>O, más b ien bu;,cando el do:dO que pudlcr.ln 
dar al d ibujo , que cxpr~ndo el rclleve dcllerTCr1o ') 
Los mapas más rudimentarios del siglo XVI carecían 
de o rientación y escala, y se Iimilaban a representar su-
perficies reducidas. Muchos de ellos eran un produclo 
híbrido que mezclaba las ca racterísti cas IConográfica:, 
de los códices p rehispánicos y los modos de rcprc~c n­
[ación europea (véase figura 5). Según Trnbulsc, más 
que ca rtas geográficas loca les se trataba de \'t.' rdader.l:' 
pinturas de los pueblos, haciendas , eslancias y' m inas; 
es decir, son mapas pictog ráficos. 10 
Los numerosos p roblemas de agrimensura que l-:c-
neraron plei tos em re prop ietarios, fue Inotivo para e~ll -
9. Ma nuel Orozco y Bcrra , Apuntes parrJ la histona de la gl.."Ogmjia 
en }.-[éx1co, Im prenta de Francis<.:O Oín de leó n , 1ABI , pp , 3fl37, 
citado por Elías Trahu lsc, op. cit., p. 216. 
10. Elías Trabulsc , op . cit., p. 21 7. 
Figura 5. Hlbrldo de códIce y mapa europeo 
muJar la bú~queda de soluciones fonl1.tle\ Por e~o, ma-
tc mJ.llcos, geógraros y a"lronOIl\O~ n()\'ohl ",xlno:, dc lo!) 
Siglo:, XV1 y XVII dedicaron parle de \ u:, C\flll:' rzo:, ~I la 
medición de tierr.l s, a c:l lnllo~ dc IngcfLlelld subterrá -
nea de mina::., a trazar p1.mo\ de pueblos y Clud.ldes, y a 
b eldhorJ.uón de todo IlpO c.k (<lfI.I \ 
Cu.lI1do 1:1 Illlllerí.t ... t; l onVln16 en un:! <.tel l\ ¡dad eco-
nómicI lega l y plOrc,':> !onalmc nte rel-:ltlad,l , chgamos que 
lUCIa el Ctllllllo terCIO del ~ lglo XVIII , fueron usá ndose 
dc ll1:l.ner;1 s l ~lem<"tt l ca v;uio" [IP0'" de lIlapd " 1ll{1~ elabo-
rado~ p.lra apoya r la ... aU1Vldadc\ de.: exploraCión, ex-
plotaCión, bcne(¡uo, Ilan",po r!e y c0111c rclaltZ<.ICIÓn de 
10\ prodl1 ('to~ 111tOCr;lk" 
P;U.I la Ublclclón de \.Icimlentos 1I11ncrJ.les ~obre 
una <;u perl ICIl' dad.1 de 1.1 lterr.l , descnpclones de lu-
gar geográllco. carac lerb l icas lopogf~'¡fi ca.s, dll11en~ l o­
nes de las vetas, perfolJ.clones, de ... aguc y demá::. ra:,gos 
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de orientación, se acudía desde hace mucho tiempo a 
varios símbolos. 
4. Signos cartográficos 
De acuerdo a las clasificaciones contemporáneas, es 
posible ident ificar a los mapas virreinales por su forma 
y contenido, así como reconocer que hacia el siglo XVII 
los mapas de minas ya tenían un claro carácter econó-
mico y topográfico, puesto que su fin era proporcionar 
información sobre el uso potencial del suelo y la pro-
ducción de minerales en superficies terrestres dadas; 
además, proporcionaban datos geográficos para identi-
ficar las dimensiones del relieve y características natu-
rales de áreas aledañas tales como montañas, ríos, 
vegetación; rutas y caminos de acceso, ubicación y di-
mensiones de minas y vetas. 
Desde entonces los peritos y dibujantes aspiraban a que 
sus mapas transmitieran información semejante o muy 
cercana a la realidad. En ese intento se fue perfeccionan-
do el lenguaje cartográfico con significados adoptados por 
convención mediante signos diversos. Muchos de esos sig-
nos han permanecido con sus funciones simbólicas hasta 
nuestros días sin alterar el núcleo del significado. 
Entre esos símbolos se hallan los numéricos y 
alfabéticos para ubicación de lugares o expresión de 
valores, cantidades y diagramas. Los referentes a la es-
cala , medidas de minas y coordenadas geográficas de 
latitud y longitud y orientación cardinal. Los signos pun-
tuales para representar lugares de acceso como casetas 
y bocaminas, o para señalar contornos, rutas de acceso, 
límites terriwriales, ríos, lagunas, vetas, altitudes. Según 
el objeto representado se adoptó la forma de línea con-
linua o discontinua, entrecortada y punteada. 
En las representaciones cartográficas actuales, cada 
ícono o atribUlO es monosémico, es decir, no admite 
más que un sólo significado, para que no haya lugar a 
múltiples interpretaciones. Por eso, cada carácter gráfi-
co es distinto. Una ilimitada variedad de datos espacia-
les han sido mapeados y, por ello, representados con 
símbolos. En teoria, ninguna marca, ningún grupo o cla-
se de marca, debería parecer más importante que otra y 
ser dominante, porque en la relación estructural cada 
parle del todo es importante. 
De hecho, en el periodo virreinal ya se usaban varios 
signos para simbolizar variedades de datos tales como 
punto, línea y área .11 Podemos definirlos brevemente 
para después observar cómo se emplearon. 
l . Símbolos de punto. Son signos individuales, tajes como 
pumas, triángulos y cruces , usados para representar 
lugares o datos de posición; por ejemplo, una ciu-
dad o un lugar alto, una mina , una iglesia, el centro 
de una distribución, el concepto de volumen de un 
lugar o la población de una ciudad (véase Figura 6). 
2. Símbolos de línea . Como su nombre lo indica, son 
signos lineales individuales usados para representar 
una variedad de características geográficas: ríos, ca-
rreteras, cruces de caminos, límites. Aunque también 
para representar elevaciones y depresiones, y volú-
menes determinados (véase Figura 6). 
3. Símbolos de área. Son tipos de marcas en forma de 
texturas a base de líneas, líneas y puntos, triángulos, 
puntos y líneas entrecruzadas, que representan un 
área del mapa para indicar que esa región tiene algu· 
nos atributos naturales comunes. tales como agua , 
bosques, desiertos, o bien características mensurables 
o de jurisdicción administrativa. Cuando se usan de 
esta manera, e l área simbolizada es geográficamente 
uniforme sobre el área entera que representa el mapa 
(véase Figura 6). 
En la actualidad los tres tipos de símbolos se han vuel-
to más complejos, basándose en sus paniculares recur-
sos gráficos. De modo que un punto hoy se multiplica y 
se convierte en un círculo de diferentes tamaños o va-
rios círculos concéntricos, e incluso toma la fo rma de 
un cuadrado o triángulo también de distintas dimensio-
nes . Una línea simple se duplica, triplica o se hace más 
gruesa, se curva, se repite , gradúa o convierte e n fle-
cha. Y las texturas pueden ser coloreadas o delimitadas 
por una línea gruesa e incluso asumir otras fo rmas 
geométricas como círcu los , cuadrados, rectángulos y 
elipses (véase Figura 6). 
Al combinar y distribuir de formas diversas los ele-
mentos gráficos elementales de los mapas en el espacio 
compositivo, se construyen determinados conjuntos 
significantes. Veamos en lo individual el valo r tonal o luz, 
tamaño, color, forma, textura, orientación y localización. 
. . 
11 . Anhur Robinson, el al. Op. cit., pp. 137-145. 
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Figura 6. 5imbolos de punto. linea y área. 
El valor tonal , como cualidad gráfica se refiere a la rela-
tiva claridad u obscuridad de una marca, sea negra o de 
otro color. Una superficie que refleja una notable cantidad 
de luz tiene tono. Perceptualme nte una superficie lonal 
dada puede parecer diferente bajo circunstancias variadas. 
Cuando se hace referencia a la sensación lonal, es mejor 
usar el término valo r o luz, que se refiere a la escala 
perceptual de tonos. En la escala perceptual de va lores, e l 
claro puede represe mar alturas o espacios planos, y el 
obscuro, depresiones, profundidades o densidad. 
El color es un elemento muy complejo e importante 
en la percepción visual. El uso común de color se refie-
re al tinte. En los mapas -incluso los antiguos, como 
veremos- , los colores po r lo general han simbolizado 
los rasgos físicos de la naturaleza. En ta.! caso, el color 
verde se utiliza para señala r las zonas de vegetación 
densa o escasa, e l azul para el agua, e l café para e l te-
rreno montañoso? curvas de nivel. Desde los mapas 
coloniales, usar tonalidades más sutiles o sa turadas asu-
mía ya significados d istintos, por ejemplo, variedades 
de climas, alturas, composiciones geológicas, e tcétera. 
El tamano de las marcas está determinado por el diá-
metro, á rea , anchura y peso. 
La forma , en cambio, es una caracte rística p rovista 
por la d istintiva apa riencia de un elemento geométrico 
regular ta l como un círculo o triángulo, la línea externa 
de un á rea o e l conto rno de una forma lineal. 
y se habla de textura cuando un signo está integrado 
por un conjunto de marcas, tal como una serie de líneas 
o puntos. Puede ser una texlUra fina cuando las marcas 
están juntas y son tenues, en contraste con una lexlUra 
pesada de rasgos gruesos. Los arreglos pueden ser des-
critos como una composición de muchas líneas por 
pulgada o por centímetro. 
La orientación puede referirse al arreglo dimensio-
nal ele una marca individual ala rgada o las líneas para-
lelas de las marcas tal como están posicionadas con 
respecto a a lgunos marcos o refe rencias. Tal podría ser 
el borde del mapa , la retícula o la ci rcunferencia de un 
círculo. 
La orientación co ntemporánea es la ubicación de la 
zona representada con respecto a los cuatro puntos car-
dinales . Muchos mapas y planos antiguos se disponían 
de manera orientada , es deci r, ubicando en la parte su-
perior de lo representado e l oriente. Pero también es 
posible hallar el oriente ubicado en la parte inferior o a 
los lados. 
La localización del texto en e l campo visual de un 
mapa plano, es generalmente aplicable a aquellos com-
ponentes que pueden ser movidos, tales como e l título, 
leyendas y la tipografía. 
Las localizaciones de la mayor palle de los símbolos son 
prescritas por el orden geográfico de los datos. y sólo 
son susceptibles de ta les cambios ruando pueden ser intro-
ducidos por diferentes proyecciones o el movimiento del 
marco de un mapa. 
En tanto la. percepción de la comunicación gráfica es 
distinta a la del lenguaje hablado, la percepción de cada 
signo se ve afectado simultáneamente por su locali za-
ción y apariencia relativa respecto a los otros signos. 
Esto significa que un mapa se percibe como un lodo 
porque cada elemento está visualmente relacionado con 
los demás y si se cambia un e lemento se cambia todo. 
Es posible comprender algunos mapas antiguos a la 
luz de los conocimientos cartográfi cos actuales, pero no 
pueden dejar de analizarse desde un punto de vista es-
tético po rque en numerosos casos la imagen. en apego 
a los estilos artísti cos de moda, tuvo un impacto consi-
derable en e l espacio compositivo tOlal. 
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En nuestros días en un mapa se busca dar importan· 
cia a lodos los signos: formas, tamaños, orientación, valor 
[anal, color, porque el ojo humano tiende a organizar el 
cuadro y darle sentido visualmente y es inevitable que 
el observador vea los signos estructuradamente. Algu· 
nos se percibirán más destacados que otros, ciertas for· 
mas parecerán distantes y otras amontonadas, algunos 
colores serán dominantes. Pero si todas esas relaciones 
coinciden con las intenciones del cartógrafo, las bases 
de la comunicación han sido establecidas. Veamos es· 
[OS signos en lo individual y en e l conjunto de algunos 
mapas virreinales. 
5. Minas y mapas virreinales. 
Signo técnico y función estética 
Durante el siglo XVIII la minería fue para la Nueva España 
una actividad de recuperadón económica, después de un 
largo periodo de crisis que duró más de un siglo. La explo-
tación de las minas argentiferas daba la oportunidad de 
que unos cuantos se hicieran millonarios de la noche a la 
mañana. Sólo mediante esta actividad y gracias al comer· 
cio exterior, podía adquirirse rápidamente una fortuna; sin 
embargo, así como se adquiría, podía perderse. 
Hacia el final de la Colonia había unas tres mil minas 
en la :,\' uev3 España, las cuales habían permitido duran· 
te todo el siglo. con excepción del decenio de 1760 a 
1770, que el crecimiento de la producción de plata man· 
tuviera una tendencia continua. Las minas novohispanas 
eran incluso más grandes que las europeas, cuyas pro· 
fundidades eran menos espectaculares. Por ejemplo, la 
Valenciana de Guanajuato alcanzó un tiro de 635 varas, 
el mayor del mundo en ese momento, mientras la mina 
de carbón más profunda de Inglaterra tenía un tiro de 
335 varas.12 
Tal norecimiento minero obedeció a mecanismos in· 
ternos de un proceso que se dio en dos vertientes : la 
habilitación de minas abandonadas y, en menor medi· 
da. el descubrimiemo de nuevas vetas. Al principio, se 
extraía el mineral más rico; después, a) irse haciendo 
más profundos los tiros, los costos de producción au· 
mentaban porque la calidad del mineral disminuía, ade· 
más de que las minas se inundaban, hasta que llegaba 
el momento en que la extracción dejaba de ser produc· 
tiva. Entonces, las minas se abandonaban y con frecuen-
cia sus propietarios caían en bancarrota. 
En el siglo XVIII se acostumbraba dividir una mina 
en 24 particiones, pero la propiedad dependía de la ex-
plotación efectiva porque la Corona siempre consideró 
a todos los metales preciosos de su propiedad , conce-
diendo sólo los derechos de explotación. mediame 
mercedes reales. 
Quienes querían dedicarse a la minería tenían que 
hacer sus denuncios en la Real Hacienda más cercana , 
y disponer al menos de cuatro trabajadores. Si paraban 
por un periodo que sobrepasara los cuatro meses per-
dían sus derechos. Y así , cualquier recién llegado era 
libre de abrir otra vez la mina 
Según describía Francisco Javier Gamboa en sus Co-
mentan'os a las Ordenanzas de Minas, 13 una defi ni· 
ción legal de 1584 establecía que una mina del siglo 
XVI comprendía una superficie de terreno de 120 por 
60 varas sobre la bocamina. Dos siglos después , un 
código de 1783 ampl ió la superficie a 200 por lOO va-
ras , medidas bajo tie rra a lo largo de la veta real. Aun· 
que se prohibió a los particulares poseer otras minas 
contiguas, las compañías recibieron permiso para ser 
dueñas de cuatro minas, y quienes descubrieran una 
veta , hasta de tres . Por esta razón, algunos mineros se 
enriquecieron rápidamente. 
Refiere Elías Trabulse14 que pese a las disposiciones 
de virreyes como Gasrón Peralta o Martín Enriquez 
Almanza , que exigían señalar con claridad los puntos 
limítrofes del área de tierra concedida y la figura 
geométrica que deberían poseer, las mercedes mostra· 
ban diferencias de demarcación. A menudo los croquis 
o mapas de ubicación geográfica de la veta constituían 
meras aproximaciones de la extensión real porque, 
como se señaló antes, las figuras geométricas eran sólo 
abstracciones matemáticas. Muchos mapas de la época 
no poseen siquiera nombre del autor, aunque los hay 
firmados por alcaldes mayores, peritos, justicias mayo· 
res , escribanos reales, contadores y agrimensores. Los 
modos de trazar y la práctica de medir las vetas por en· 
cima de la superficie, provocaron agudas disputas por 
los límites. Trabulse atribuye a la irregularidad en las 
. ....... .. 
12. D.A. Brading. Mineros y comercfantes en el Méxfco borbónico. 
Fondo de Cultur.a Económica, México. ]991 , p . 185. 
13. Ibid, p. 257 . 
14. Elías Trabu[se , op. Cfl ., p . 215. 
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técnicas de agrimensura los abusos y usurpaciones que 
generaron numerosos litigios coloniales. 
Precisamente, la agudización de esos problemas ha-
cia finales del siglo XVI en que se formaron las grandes 
propiedades territoriales, motivó el desarrollo de técni-
cas de medición de tierras y, por tanto, de una cartografía 
rudimentaria. En el siglo XVII los mejores matemáticos, 
geógrafos y astrónomos dedicaron parte de su tiempo a 
la medición de tierras, cálculos de ingeniería subterrá-
nea de minas, a trazar planos de pueblos y ciudades y al 
dibujo de todo tipo de cartas, 
También comenzaron a usarse obras de matemáticos 
españoles o europeos que dedicaban alguna sección a la 
agrimensura, Estos tratados lograron cierta difusión ya 
que eran de aplicación práctica; sin embargo, su utilidad 
era reducida pues no siempre se podían aplicar sus ense-
ñanzas a los problemas concretos de la Nueva España. 
Ciertas obras, tales como puentes, edificios, iglesias, o el 
trazo de ciudades nuevas revelan, empero, que no se 
desconocían los métodos de medición, 
El ingeniero, astrónomo e impresor Enrico Martínez, 
entre sus numerosos escritos, dedicó uno a la agricultu-
ra y sus técnicas, con secciones sobre medición de tie-
rras. El agrimensor de la provincia de ChaJco, Gabriel 
López de Bonilla, escribió en 1643 el Tralado de medi-
das de tierras y datas de agua, e influyó en la obra Geo-
metn'a Práctica y Mecánica de José de Sáenz Escobar, 
y en la de Carlos Sigüenza y Góngora titulada Reduc-
ciones de estancias de ganado a caballen'as de tierra, 
hechas según reglas de an'tmélica y geometn-a , 
Para mediados del siglo XVIll, varios sabios ilustrados 
diversificaron los métodos para calcular tierras utilizando 
el astrolabio y tablas de tangentes para su aplicación en la 
agrimensura, Entre ellos destaca la figura de José Antonio 
Alzare, autor prolífico que creó las primeras publicaciones 
científicas de carácter periódico tituladas Dian'o Lileran'o 
e/e México (I768) Y Cazelas de Lileralura (I78S-1796), 
donde escribió y disertó con sus contemporáneos como 
un agudo crítico del aristotelismo sobre numerosos temas: 
medicina, botánica, astrononúa, zoologí~, física, meteoro-
logía, química, geografía, historia, arqueología, antropolo-
gía y, desde luego, metalurgid , técnicas mineras y 
cartografía. Su obra fue enriquecida con abundante icono-
grafía realizada en grabados de cobre y acuarelas. 
Más tarde, al fundarse el Real Seminario de Minería 
en 1792, se estableció la enseñanza formal de las cien-
cias, matemáticas, física experimental, talleres de má-
quinas e instrumentos para e l laborío de minas y bene-
ficio de metales, así como el dibujo y la delineación. ls 
Al efecto, concurrieron maestros europeos y criollos ver-
sados en la ingeniería , mineralogía y la práctica minera. 
Muchos de ellos, además, se dedicaban a la cartografía. 
Así, en el último tercio de este siglo los mapas mues-
tran una adecuada técnica de medición. En muchos 
puede observarse claramente la prioridad de la función 
informativa de los signos sobre cualquier aIra. Las con-
diciones de producción y quienes los dibujaron moti-
varon también una vinculación a la función estética, con 
una tendencia muy marcada hacia los altos grados de 
iconocidad en la búsqueda del mayor realismo de la 
representación. 
Desde luego, la aplicación de las leyes de la pers-
pectiva clásica al arte y al dibujo técnico, al igual que 
los estilos artísticos de moda, están en la base de las 
diferentes formas expresivas usadas en mapas, planos 
e incluso ilustraciones de máquinas y tecnologías, Por 
ejemplo, hay mapas donde predo minan ciertos signos 
gráficos como montañas, valles, ríos y caminos, y que 
se acompañan de info rmació n manuscrita, En este caso 
la dimensión y el realismo de las formas visuales se ve-
ría subordinada a la obligación de anclar la imagen al 
texto 16 como puede observarse en el mapa de la mina 
El Señor de Závala, Real del Catorce, San Luis Potosí 
1783 (véase Figura 7). 
Entre los mapas de minas novohispanos que conju-
gan criterios estéticos con elementos geométricos y es-
calas como referentes de ubicación y medición, están 
los del libro Comentarios a las Ordenanzas de Minas 
(1761) donde el jurista Francisco Javier Gamboa 17 dedi-
ca varios capítulos a la explicación técnica del trazado y 
cálculo de las minas, usando como elemento visual un 
lS. Reales Ordenanzas para la dirección, régimell y gobierno del 
importante cuerpo de la minen'a de Nueva Espmla yde su real tribu-
nal glmeral. De orden de Sil magestad. Prólogo introductorio Luis E . 
(3racamontes, SEF1, UNAM , México, 1976, l a. edición faccimi lar de la 
edición de 1783. publicada en Madrid , p. 193, 
16, Mapa de la Mina El Se,iorde Zavala, Real del Catorce, S.L P., SIO 
firma , AGN. Mineria, Vol. 122, exp.2, f, 55 , 
17. Francisco Xavier de Gamboa, Comelllarios a las Orde,¡a,¡:z:as de 
Minas. edición faccim ilar, joaquín l. , Madrid, México, 1761, p. 120. 
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Figura 7. Predominio de la forma real ista. 
conjunto de 'ilustraciones que fueron grabadas para ser 
impresas después en el texto. Ta les imágenes, que ana-
lizaremos de talladamente a continuación, son altamen-
te significativas por la iconocidad de la representación, 
al estilo de la pinrura naturalista que estaba en auge du-
rante ese siglo . 
Si bien el objet ivo de esos nueve mapas (véase Figu-
ra 8) es proporcionar descripciones técnicas a la gente 
interesada en la mine ría , destaca una ambientación te n-
d iente al realismo, sobre la cual Gamboa del ineó fo rmas 
geométricas cuadrangu lares, triangula res, p iramidales, 
diagonales y circulares. Estas figu ras de trazo muy sim-
ple apoya n la explicación del texto escrito sobre los d i-
versos modos de medir minas, los cuales ya habían sido 
desarro llados por José Saénz de Escobar en el referido 
manuscrito de Geometría Práctica y Mecánica. 
Deteniéndonos en los rasgos compositivos de las ilus-
traciones del texto de Gamboa apreciamos que en las 
láminas 1, I1 , V, VI Y VIII (véase Figuras 9 , lO, 11 , 12 Y 
Figura 8. Mapas con sentido técniCO. 
Figura 9. PerspectIVa de trazo fronta l. 
Figura 10. Perspectiva de t razo frontal . 
MAPAS DE MINAS .. MElENOEZ CRESPO + ESTUDIOS HISTÓRICOS v ARQU ITECTURA y DISEÑO 
Figura 11. PerspectIva de trazo frontal. 
Figura 12. Perspect iva de trazo frontal. 
Figura 13. Perspectiva de trazo frontal. 
13) se emplea una perspectiva de trazo frontal, donde el 
ejecutante del dibujo se halla emplazado más arriba de la 
línea de l horizonte y a una distancia considerable de los 
cerros de forma cónica que representa . Este modo de 
captar el ele mento representado se conoce en cartogra-
fía como perfil proyectual y equivaldría en el campo de 
la composición visual al ángulo o punto de vista adopta-
do respecto al horizonte. Así, en el caso que analizamos, 
se buscó que el observador pudiera ver frontalmente y 
ef"! su parte media las gráficas que señalan los pasos para 
calcular a tramos, la altura total de los cerros. 
La lámina III (véase Figura 14) mues tra, en cambio, 
desde una perspectiva elevada, un paisa je plano y yer-
mo. La figura superpuesta es un rectángulo, cuyos cua-
tro ángulos y centro se rema rcan con una estaca 
inclinada. Una caseta o signo de locali zación, indica la 
ubicación del ti ro de la mina. 
En la lámina IV (véase Figura 15), también desde un 
emplazamiento elevado y a d istancia, puede apreciarse 
un va lle en el primer plano y una meseta al fondo, muy 
claramente defin ida por sus laderas texturadas que des-
cienden hasta e l va lle . En este caso un triángulo lineal 
superpuesto a mitad del espacio compositivo es una guía 
para medir la altura total del cerro. 
La lámina VII (véase Figura 16) representa una meseta 
de mediana altura, mientras la lámina VI II (véase Figura 
13) ilustra un cerro de forma ovoidea. Es interesante se-
ñalar que en ambas figuras se ha hecho un corte trans-
versal en los cerros para ilustrar las dos formas de perforar 
túneles: escalonada para resaltar el trazo minero en va-
rios niveles, con dos tiros equidistantes, en puntos opues-
tos de la meseta , y en diagonal cuando se trata de una 
mina con tiro en la parte alta del cerro y socabón al ras de 
éste . Aquí las líneas escalonadas y paralelas indican el 
modo de trazar geométricamente la perforación. 
La lámina Vll1 (véase Figura 17) es lo que se conoce 
en arqui tectura y cartografía como planta porque per-
mite observar al cerro desde la perspectiva extrema del 
ángulo cenit. Así, a primera vista, la imagen parece con-
fusa, pero ana lizándola por sus contrastes de valor tonal, 
es fácil identificar las zonas claras como las panes altas 
del montícl110, las zonas texturadas semioscuras como 
las laderas, y la superficie tota lmente oscura como el 
túnel que rodea al cerro. A través de esta in terpretación 
de la lu z y la textura , es posible inferir que el túnel se 
halla ubicado a una altura media del cerro. 
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Figura 14. Rectángulo sobre paisaje yermo y plano. 
Figura 15. Valle y meseta al fondo. 
Figura 16. Meseta de altura media . 
Figura 17. La planta de un cerro. 
Finalmente, es importante resallar que tanto en las lá-
minas r y tI como en las V, VI Y VIII (véase Figuras 9, 10, 
11 , 12 Y 13) se enfati za la representación con ornamen-
taciones más o menos abigarradas mediante texturas que 
se recargan para oscurecer las zonas de pliegues rocosos 
o de tupida vegetación. AJ fondo de varias escenas se apre-
cian tenuemente delineadas edificaciones de rasgos clási-
cos, con lo que parece señalarse que las zonas de las minas 
no se hallaban muy lejos de la ciudad. 
Asimismo, el ilustrador utilizó otros elementos am-
bientales como arbustos aislados, aves, nubes, cartelas 
de diferentes formas que contienen las guías numéricas 
de las láminas y una barra que especifica que el mapa 
está reducido a una escala medible en varas. Tal modo 
de interpretar la realidad nos muestra que e n estos ma-
pas de minas se usaron concientemente los criterios 
cartográfi cos occidentales. 
Las alegorías de la mito logía griega y romana fueron 
comunes en los mapas europeos de los siglos XVI y 
XVII . l B El ángel, símbolo de la religión cristiana, es un 
ícono ta rdío en la cartografía de fina les del siglo de la 
Ilustración pues e ntonces los signos ya iban de la mano 
con el paradigma científico mecanicista. Las imágenes 
comu nes en la cartografía del nuevo mundo eran las 
etnias, animales, plantas que se conocían y estudiaban 
en las expediciones científicas, así como los nuevos ins-
trumentos tecnológicos. 
18. R.V. Tooley, Maps atl<J malrmakers, Crown Publ ishers. New York , 
1978, p. 69. 
MAPAS DE MINAS ... MEl~NDEZ CRESPO + ESTUDIOS HI$TORICO$ V ARQUITECTURA Y DI$EÑO 
Es significativo observar, sin embargo, que hacia el 
siglo XVIII prácticamente habían desapa recido los 
simbolismos alegóricos y míticos, y se introdujeron otros 
signos iconográficos más simplificados para represen-
tar obje tos tales como montañas, vegetación, depresio-
nes , lagos, lagunas, ríos, presas, bocaminas, tiros, 
socabone~ , túneles, lumbreras, vetas, instalaciones y 
orienración cardinal. Un raro ejemplo de plano con ale-
gorías. corresponde al Real de Minas de El Oro. 
1"lahuaca, Estado de México, dibujado en 1794 por e l 
capitán de ingenieros Manuel Agustín Mascaró.19 Este 
personaje fue un experto cartógrafo que había colabo-
rado con Miguel Costanzó en la realización de impor-
tantes planos y mapas, tales como: Plano del puerto y 
nueva población de San Bias (1768); Mapa de las Pro-
vincias Internas de 1779; Y la Cana reducida del Océa· 
no Atlántico (1770). Ese plano, presenta en el extremo 
inferior derecho un ángel que sostiene en la mano de-
recha una regla y con la izquierda despliega un manto, 
a modo de cartela, donde se especifica que la escala de 
la representación es de ochocientas varas castellanas. 
El plano es interesante también porque cont iene una 
colorida representación orográfica, hidrográfica y urb;J.-
na, y pretende proyectar una perspectiva de sus ele-
mentos en picada para mostrar la profundidad del 
terreno, en equivalencia a lo que serían actualmente las 
curvas de nivel que representan los diferentes niveles y 
profundidades orográficas. 
Antes de proceder a su análisis iconográfico hay que 
senalar que se trata de un plano de carácter urbano y, 
como muchos de la época, se integra de dos cuerpos: la 
icónica y la escrita. El texto cumple una función de ancla-
je, primero porque informa de los objetivos de la repre-
sentación y segundo porque refiere, mediante los códigos 
alfabético, númerico y de signos cartográficos, la ubica-
ción de numerosos elementos que constituyen a las po-
blaciones antigua y nueva, y sus alrededores geográficos. 
El tex(Q, ubicado al pie de la imagen enmarcada , pro-
porciona los siguientes datos : "Plano del Real de Minas 
llamado el Oro que de orden del Exmo Señor Conde de 
Revillagigedo se levantó en este presente Año de 1794, 
19. Mapa-plu1/o del Real de Millas de El Oro. [xtlahuaca. F.do. dI.: 
¡"kxico. dibujado en 1794 por c:I capitán de ingenieros Manuel Agustín 
MaSGHo. AGN. Mincria. Vol. 130, exp . 10. f. 44. 
con el Proyecto de la nueva Población para el arreglo 
de sus Calles y sus Casas al NNE del pueblo actual". 
Como se trata de un proyecto urbano. el mapa mues-
tra muy claramente en color amarillo la traza cuadricu-
lar de la nueva población ubicada en un pequeño valle, 
a juzgar por el color blanco de la superficie del terreno, 
y que se diferencia de la antigua por el color rojizo, la 
dispersión constructiva y su emplazamiento en una zona 
irregular y alta del cerro representado. 
Las tres cuanas partes del espacio composItiVO del 
plano están ocupadas por el accidentando terreno 
contorneado por repelidas líneas curvas y en color ver-
de oscuro, verde claro, café y amarillo, que revelan que 
se trata de un fragmento de montaña, con dos peque-
nas mesetas, laderas, una cañada y , al fondo, un río tra-
zado en línea azul de mayor grosor, que pasa al costado 
de las poblaciones antigua y nueva . Por el difuminado 
del color verde oscuro al amarillo verde, se deducen los 
niveles orográficos hasta percibirse que el blanco re-
presenta mesetas y valles. La escasez de árboles, simbo-
lizados aquí por pequenas manchas verde oscuro y de 
bordes redondeados describen una montana de super-
ficie semiárida. 
Desde luego, para una lectura informativa precisa del 
plano es necesario ir a los códigos númerico y alfabélico 
y a su texto adjunto, aunque resulte difícil la loca li za-
ción de letras y números entre las texturas montanosas. 
El procedimiento de lectura se da en el siguiente orden: 
primero la observación de la imagen. Segundo, la bús-
queda de datos en el texto base. Finalmente. la localiza-
ción de los sitios referidos en la lista cronológica inferior 
del plano (véase Tabla 1). 
Otros mapas de minas coloniales, también del siglo 
XVIIl , poseen varias características cartográficas, como 
puede verse en el mapa de las minas de Tlalpuxahua, 
Mich, firmado en 1773 por los peritos Miguel Angel Flo-
res y joachin Caslelaz20 (véase Figura 18). 
Esta ilustración está realizada sobre dos páginas de 
un documento manuscrito y se halla fragmentada . Se 
observa el predominio de la imagen sobre los textos 
escritos de ambas páginas. En la primera , las tres cuar-
20. Mapa de fas Mmas de nafpuxahua. Mich . dibujado por los peri-
tos Miguel Angel Flores y Joaquín Casleln. AGN. Minería . Va120. exp. 
10. fe 336 v y 337. 
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A. P!aZ¡¡ mayor 
B. Iglesia 
C. Casas H~a lcs 
D . Ta jó n o carmcería 
E. Ca::.a d e Arnniega 
F Itk:m de Co~ ío 
G Ickm tld :X:ñor Vicario 
H klem dd ~cnor Cura 
ti \.: TI<llpu)<Igua 
IDos Mma:. de Casio 
J. Tr(;5 Idern de Scrr.1no 
K. Idem La llesl. ubridora 
l. ldcrn por Denunciar 
Figura 18. Predominio de la Imagen. 
Tabla 1. 
N. rdcm del Sacra mento 
O. !dem de Sn Fr.mdsco de Paula 
P. ldem de don José Gonza lcz 
Q. ldcm de José Coronado 
H. Ide m de Ch ihuahua 
S Idem de San Vio.:nlC 
T [de m de la Aparición 
U. Plaza de Gallos 
V. fundi!.: ión de Melales 
X. Manero de Camacho 
Y. & ncficio dc Metales de Hona 
Z. Salto de la Agua 
1. Cerro de San Nicolás 
2 [dem de Memhrillo 
3. Cañada de Tlalpujagua 
Proyecto 
4. Pla 'l..a Mayor 
5. Iglesia y casas cura les 
6. A lho nd iga y (.'arniccria 
7. Casas Reales y cá rcel 
8. Diputación de minería 
9. Hospital 
10. Campo Santo 
11 . Almacenes 
12. Matadero 
13. Hornos de Fundición 
Puede considerarse que la imagen posee un allo gra-
do de iconocidad porque delínea nítidamente la forma 
cónica del cerro, así como sus rocas y vegetación, me· 
d iante texturas azu losas de pincelada corta para árbo· 
les y arbustos y manchas cafés más compactas para tierra 
y rocas, estableciéndose además una diferencia de va-
lor lOna!. La ladera derecha aparece ligerame nte más 
obscura por la intensidad del color aplicado y la izquier-
da iluminada por la ligereza de la tinta . Por tanto, pode-
mos decir que la imagen revela cierto dominio de la 
técnica de ilustración. Y decimos cierto, porque desde 
el punto de vista compositivo hallamos que los árboles 
de la cima son más grandes que los de la base de la 
montaña. Bajo un criterio estético clásico esto implica· 
ría un error de perspectiva, pero consideramos que en 
e l caso de este mapa la precisión composiliva es irrele· 
vante e n el conjunto de los fines de la re presentación. 
laS panes de la superfICie compositiva está ocupada por 
un cerro rocoso y de escasa vegetación. La imagen de la 
segunda es continuación de la anterio r porque repre· 
senta la superficie te rrestre más O menos plana que se 
exte nde ría desde la base del cerro hasta un río. 
Es interesante obselVar que en el fragmento inferior del 
dibujo los rasgos rocosos, la vegetación, la tierra y el río 
que se emplazan horizontalmente en la página, se perci· 
be n más cercanos que e l cerro. Lo cua l significa, 
ciñéndonos al perfi l proyectual, que el ilustrador estaría 
virtualmente colocado muy cerca de la orilla del río y, por 
e llo, el observador puede apreciar con nitidez el movi-
miento del agua al descender por el cauce en direcdón 
norte , lo cual se deduce de la inclinación del río y las seña· 
les de orientación: Norte aliado izquierdo de la represen· 
radón, Sur al iado derecho, Oriente arriba y Poniente abajo. 
Además de esta primera lectura de la imagen, puede 
hacerse otra más precisa anclándose a la lectura para 
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identificar datos y detalles explicados en el texto y refe· 
ridos en la imagen mediante códigos numéricos y 
alfabéticos, así como runeles y tiros representados al pie 
del cerro. Dice el texto : 
El presente mapa se deveril ver ori rontal par.! su mejor inteligcn-
":13 . por lo que corre e l viento oriente. Y asi se observará con la 
posible claridad que el lira No. 1 (Ntra , Sra , de Guadalupe) tiene 
pcrpcndi<.:ular 14. Y se va la agua y 20. OI.ras de abajo, como ... 
I)c..¡¡johlando el doble? inferior se deja ver el beneficio que bene-
fici aria siguiendo la obra No. 6 tr.LSOndándole 13 5 Y más que se 
demue~trJn en lo que es e l desague explicándole los numeros. 
No. 1 Tiro de NueSlrd Seño ra de Guadalupe 
No ! Tiro de San Andrés ( ?) 
No. 3 Uaca d e la mina de Concepció n 
No. 4 San Antó n 
No. 5 Tiro interno que dio Clavería 
No. 6 La obra de desaguar el cerro la que tie ne No. 8 hasta e l 
presente 
No . 7 y 16 es e l socabón por do nde han de desaguar las aguas 
hasta e l rio como se demuestra en e l No. 17 igual tiene cn el 
modo otro 12 
No . R Crucero de 20. va 3 las vetas para llama r las aguas 
"Jo Y Cap para que beban las velas 
'\¡n lO So('¡¡hón y mina de San Julio 
No 11 Pozo ant iguo que d ieron los Leña 
No. 12 P07.0 que tiene la Peque ña Vargas 
No. 13 Pozo de las Pequeñas que tu vo antigua me nte el Padre 
Lupe 
No. 14 Lo que tienen de agua los tiros que están a la pane el sur 
No. 15 Mantos benefi ciados d e veinte y treinta varas que q ue-
dan con esta obra en todo el cerro .. 
F.n las med idas que dimos para hacer este mapa hallamos q ue 
están la mina que llamaban de la Compañia comprendido su 
lira No. 8 dentro de otras medidas , por lo que hallamos a más 
de ser comun ... que no hay tal mina de Compañía 
También se hallará e n e l presente que las minas o {iros No. 1 y 
2 están demostrddas en una penenencia en la razón porque 
habié ndose apanado la conlrd veta al oriente d esde la mina de 
la Concepdón .~e hallan en los té rm inos que caben en las cua· 
dra ~ y medidas lateml<:s de las d os pe nene ncias y asi las cinco 
mlOas sólo eiene n 558 debiendo tene r 625 varas, inclusive los 
pilares, También decimos constancia que sólo por cada .. 
Por lo visto , la lectura del texto es imprescindible al 
mapa no sólo para identificar aisladamente elementos 
de una min a, sino bás icame nte para conocer el 
funcionamieno del sistema de desagüe de varias minas 
cuyo túneles se intercomunican. 
Hay numerosos mapas y planos del siglo XVII I , tan-
to en el Archivo General de la Nación como en archivos 
locales de la prOVincia mex icana, que es posible anali-
zar ya que al institucionalizarse la minería se comenzó 
a enseñar la cartografía a ingenieros mineros, agrimen· 
sores, geógrafos y otros peritos. 
Para terminar, sin embargo, vamos a dar un salto hasta 
finales del sig lo XVIII a fin de abordar un texto del sabio 
Alejandro de Humboldt, quien dedicó varios ensayos a la 
técnica del dibujo de canas geológicas para una precisa 
comprensión del lema. En su Introducción a la Pas¡grafia 
Geológica, publicado entre 1795 y 1805, planteaba asi la 
necesidad de las canas geológicas y su acrualización: 
Los progresos del conocimiento del gloho ~e deben a b pcrfe<.:· 
('ión de las carus, y el único me."CIio de que pmgre ... e la GeoHn()~i:1 
seria perfeccionar y generdli/.ar los modelos del generdl PCelffcr. 
muy <.:ostosos pard la verdad. pern que IOdi<.:ando rumbo y la 
naluraleza de las rocas, presentan un pequeño mundo. que re· 
úne quanto pueden desea r el mine:rdlogista. el lisJCo y el que se 
ocupe en la geogrdlia de las plantas 11 
Como ya se señaló, mapas, cartas, dibujos de anima-
les y plantas incidían en lo estét ico a criterio de los artis-
tas contratados. Luego, hubo un mayor rigor en las 
imágenes científicas y tecnológicas, por eso Humboldt 
remarcaba la importancia de la forma externa del dibujo, 
pero también del concepto teórico de la representación. 
La idea de canas minerdlogicas no es nueva; se han dlstlOguido 
con colores las diversas rocas, como se ve en las de Cha~ntler.u 
Lasio y Beroldingen,l3 el cual inviene el orden natural haciendo 
21. De Humboldl, Alejandro "IntrodUCCión a la Pa:.igrafía geológICa". 
en Andró Manud del Hin, Elemellfos de Qn·clog ' lOSiu. impreso por 
Mariano Zúñiga y Ont ivero ... . M(:xico l7Y7-l80S. ediCión facClmllar 
publicada por UNAM. México 
22,Juan Federico Guillermo de Cha'l'cnticr (1738-1805), Minemlogista 
y geognosld alemán. Fue: catedrático de la Escuela d(;.· Minas en 
Frciberg, en EHas Trabulse , Hisforla de la Ciencia e,¡ Me:;,."lCo. S;glo 
XVII, CONACYT-FCE, México, I\.IR5 , p . 380. 
23. Francis<:o Celeslino, Barón de Beroldingen (1740-1798) MU1eralogisr.a 
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vomitar lIamas:1 las cumbres pacíficas de basalto dcllJuc.Jdo de 
Dos Pue ntes. Mas yo me alrevo a decir que semejantes C.lltas 
excitan ideas fa lsas, lejos de indica r la estrdlificadón, el rumbo. 
d grueso y la continuación de las laxas y capas. N 
El sabio alemán se pronunciaba por el empleo de la 
proyecció n vert ical, por conside rar que la ho rizontal 
resuhaba inadecuada a la comprensión geológica: 
No ~nn má.~ qu<.: proyecciones ho rizontales y ortogr:'í.fka::. que 
cn:.cñ<ln lo <¡uc mcnos importa a la Gcognosia . como es la 
I..a'udhdad de quc aquí o allí asomen a la super/kit! la aren is-
ca. el ye\O ocaliza . cfeclode las alteraCIones que han mudado 
al extenor y de:-truido la ... roca ... más nueva.' . ¡x:ro nada ense-
ñan de la construcción del globo que es el pnnClpal o bj<.-1o de 
101 CienCia . La proyección más instructiva pard la gcognosla es 
la vertical: a pnncipios de 1795 me pu~ a figurar paisajes en-
teros. como se representa una mina; pero Mr. Escher.. .15 
Además, hacia planteamientos claros acerca de los pro-
blemas teóricos del signo icónico y del color en la ciencia: 
No hago mucho uso de colores que se confi..IOdirían, porque hay 
dk:7. y ocho objetos que distinguir. y exigen que se iluminen las 
<:artas después de gra.badas, y necesitan mucha luz y buenos o;os 
para dIStinguir sus gmduaciones, sinO que he buscado SIgnos (véa-
se Flgur.1 19. donde se representa cada uno de esos signos) que 
se unprunan f:idlmenle en la memoria por alguna relación con 
lo:. objClo:-, rcpresenlados. Las rocas de Trdp tienen siempre un 
color obsnlf'O enlrC verOC y negro, la an::n~ es amarillenta, roxiZ3 
u agrisada; la S( !fp<. ...... lina s iempre vc..'"fdc o verdinegr.J; pero ¿quántas 
formaciones pasan por todos los grados, y quántas ideas falsas se 
sUSCitarían si nos empeñásemos en fucar los colores? Al cabo no 
tendríamos más que signos arbitrarios ... 26 
Alejandro de Humboldt decidió entonces usar en las 
cartas geológicas tres colores combinados para identifi-
ca r tipos de rocas de una misma clase, es decir, 
verdinegro para las rocas de formación básica de Trap 
sui/.o 1)ur,lOtc.: muchos años viajó por !>u pai.~ . Canónigo y autor de V'.J rios 
hbro .... '¡ohre vuk:;,¡nologÍ.J , en EHas Trdbulse. op Cil , P ~. 
24. De Humbo ldt . op CI/ , p. 162. 
2S. Según dala ... biográficos indagados por Trabulsc y su equipo de 
historiadores d'! la ciencia , e n 1795 Escher es nombrado Consejero 
Figura 19. Texturas en carta geológIca. 
como el basalto; blanco amarillo para las secundarias o 
sedimentarias, y el rojo para las primitivas sin fósiles. 
Para esa época, la escala ya era un elemento cartográfico 
usado de forma regular y la vara castellana había sido sus-
tituida como unidad de medida oficial. Por tanto, Humboldt 
se hacía la siguiente pregunta sobre cómo concentrar me-
didas narurales en una representación: 
Fundándose en medida:. mis dihuxos. se me ha ofn:cido una 
g,dnde dificultad . Al fo rmar el perfil de un vasto país como 
toda la nueva España , o e l Perú , en e l que qUIero indicar el 
lamano del suelo , la naturdleza de las roc .. s , los límites de la 
nieve y de la vegL-1:lción. y lo demás que interesa al fasko. quien 
par.J ver bien debe abra.7.arlo todo. pues todo está en relación 
intima como causa y efeao, pongo la distancia en leguas como 
abscisas, y las alturas como o rdenadas, y me resulta una curva 
que expresa la supericie local del globo ... (lbidem). 
¿Cómo pues se han de expresa r tan pequeñas fo rmaciones e n 
una carta o pcrfu geognóstico hecho con escalas de altura y de 
d istancia? Esta dificultad y otras muchas que se e ncuentran al 
formar y dibuxar las ca rtas, me han obligado a hacerlas de dos 
especit!s, una que represente las fo rmacio nes con signos 
pasigráfkos sin eSC"dla de altura ni distancia. y otrd en que figu-
re la elevación relativa del suelo , qual existe en la naturdle7.a y 
Supremo de Minas de Prusia. Viajó por el none d I: Italia y Suiza (pró-
logo de O rtega y Medina al ensayo Político. Trabulse. Historia de la 
ciencia C11 México, Siglo XV//I) , p. 380. 
26. De Humboldt, op. cit .. pp. 163- 164. 
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con escalas cxaclas : a la primern llamo cana de formaciones o 
de naluidleza de las rocas, ya la segunda carta de alturas o de 
las desigualdades del suelo/7 
Humboldt ofrece técnicas sumamente detalladas para 
el trazo de la carta de altura y de la carta de formacio-
nes, las cuales ya no es posible abordar en este artículo 
por motivos de espacio, Valga lo expuesto como una 
breve muestra de cómo la cartografía logró significati-
vos avances hacia finales del siglo XVIII e inicios del 
XIX, cuando el periodo colonial llegaba a su fin . 
Conclusiones 
Como dije en la síntesis inicial, la cartografía antigua es 
un tema de estudio tan vasto que ha resultado muy li -
mitado el presente espacio para exponer todo cuanto 
puede derivarse de la reflexión sobre los trabajos de 
corte histórico consultados. 
Si aquí se hizo referencia a la cartografía medieval y 
renacentista fue sólo como un motivador para despegar 
en un análisis preliminar que mapas y planos, particu-
larmenle de minas novohispanas, no son productos 
puros del arte, pese a que la sofisticación de muchos, 
pudiera despertar admiración y, con ello, el entusiasmo 
por verlos sólo como objetos estéticos, 
Hemos visto a través del análisis formal de mapas, pIa-
nos y cortes del periodo virreinal novohispano, los fines 
informativos, de o rientación, descripción geográfica, en 
unos casos, y de plan ificación urbana y explicación cien-
tífica en otros, sin dejar de lado la expresión plástica. De 
hecho. categorías de inte rpretación aplicadas al arte nos 
han permitido la comprensión de las imágenes. 
Con todo, el análisis del paradigma científico que es-
ta ria en la base del texto escrito y algunos elementos de 
la imagen, no pudo ser abordado con mayor profundi-
dad porque requiere más tiempo y extensión. 
Por tanto, aún quedan abiertas las posibilidades de 
continuar escudriñando en los significados, pues tratán-
dose de manifestaciones iconográficas que originalmen-
te acompañaban a documentos escritos se impone la 
obligación de interpretarlos corroo una unidad. De Olro 
modo, el análisis resultaría incompleto. 
Esto plantea, además, la necesidad de otros espacios 
de publicación y problemas de investigación documen-
tal , pues la búsqueda de los originales debe realizarse 
en los archivos especializados. Es de señalarse, por últi-
mo, que este artículo es resultado de un proceso de in-
vestigación que ha sido realizado en varias etapas y 
desde hace algunos años, tanto en los acervos del Ar-
chivo General de la Nación como en los de la Biblioteca 
Nacional de la UNAM , cuando ésta todavía se ubicaba 
en el antiguo Colegio de San Pablo. 
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Universidad del Atlántico, 
Barranquilla·Colombla 
Proyect o cultural de la aduana: 
un éxito del presente construido 
sobre las glorias del pasado 
Ignacio Consuegra Solivar 
Primera fase del proyecto: restauración del antiguo edificio 
de la aduana de Barranquilla 
El ayer de un presente 
Barranquilla, ciudad de la costa caribe colombiana privilegiada por su doble con-
dición de puerto marítimo y fluvial , se convirtió a mediados del siglo XIX en el 
principal puerto comercia l e industrial de Colombia, desplazando en movimien-
to portuario a sus ciudades vecinas de Cartagena y Santa Marta. Por ello se hizo 
necesario dotar a la ciudad de una aduana acorde con su actividad comercial. 
Es así como en el año de 1921, durante el gobierno del presidente Marco 
Fidel Suárez, el arquitecto inglés Lelie Arbouin entregó la construcción del 
magnífico edificio de la Aduana Nacional. Desde entonces, dicho edi fi cio fue 
testigo del acontecer cultural de la ciudad, no sólo porque en sus espacios se 
llevaban a cabo los trámites de legalización de mercancías. sino también por-
que la imaginación, el pensamiento, las actitudes y costumbres que venían del 
exterior encontraron un terreno noble para fructifi car. 
El apogeo de un estilo 
El edificio de la Aduana de BarranquiJIa es una muestra del estilo de construc-
ción de esa época, que se proyectaba ya en las principales ci udades de Améri-
ca Latina. Podemos afirmar que este edificio es producto de una mezcla de 
estilos arquitectónicos nacidos en Europa . 
En la aduana --de sól ida estnlCtura, elega nte y solemne fachada, de sobria y 
clásica construcción- se aprecia el estilo romántico en sus arcos, el griego en 
los capiteles de las columnas y los grandes espacios del estilo barroco. Todo 
ello fue adaptado a nuestro trópico en forma magnífica por el arquitecto Arbuin, 
convirtiendo el est ilo en algo diferente, con un toque de fresca imaginación. Se 
suscitan algunos debates cuando se afirma que el edificio tiene un "estilo 
netamente republicano", pues si bien es cierto que en el edificio predomina 
este estilo (arcos, columnatas y altos techos), también encontramos la mezcla 
de movimientos arque tectónicos referidos anteriormente (véase Figura 1). 
Del auge a la decadencia 
La aduana como fiel testiga de la historia de la ciudad y reflejo de los momentos 
de progreso y decadencia, fue sumergiéndose, poco a poco, en un estado de 
Figura 1, Ed ificio de la Aduana de BarranquiUa, 
deterioro físico, en la medida en que la ciudad también 
iniciaba su descenso hacia un estado de apatía y co-
rrupción administrativa que la llevaron a una crisis polí-
tico-social. con su lógicas consecuencias económicas ; 
el edifico entra en su etapa de franco deterioro y olvido 
cuando el puerto es trasladado de Puerto Colombia al 
lugar donde actualmente se encuentra, en la margen del 
Río Magdalena. 
El proyecto de recuperación 
A mediados de los años setenta, la Cámara de Comercio 
de Barranquilla inicia el estudio del proyecto de restau-
ración del viejo y abandonado edi ficio por dos motivos 
fundamentales: para comenzar un plan dirigido hacia la 
recuperación y revitalización del sector central de la ciu-
dad, sometido también a un implacable proceso de de-
terioro desde hacia años y, por ser el edificio patrimonio 
histórico de la nación . 
Transcurrió más de un lustro para la materialización 
del proyecto de restauración; en el año de 1991 , la Go-
bernación del Atlántico se une a la Cámara de Comercio 
yen un afortunado acuerdo deciden iniciar los trabajos 
de recuperación de esta joya arquitectónica. Las obras de 
restauración son inauguradas en 1994, inidando de esta 
forma un camino que ha permitido paulatinamente la 
recuperación del patrimonio arquitectónico. Con las res-
tauraciones a la aduana se inicia un cambio de actitud y 
de pensamiento que vuelve los o jos hacia la importancia 
que tiene la historia de la ciudad y sus valores. 
El proyecto hoy 
El proceso no se detuvo en el aspecto puramente arqui-
tectónico, pues fue necesario que el edificio de tanta 
trascendencia histórica se convirtiera en el pivote de una 
acti vidad igualmente grandiosa . Nuevamente la Gober-
nación del Departamento del Atlántico y la Cámara de 
Comercio, después de analizar propuestas y opciones, 
deciden destinar el edificio como sede del proyecto 
cultural más importante en esos momentos en la ciu-
dad: dan vida jurídica a la Corporación "Luis Eduardo 
NielO Arteta", entidad sin ánimo de lucro que, además 
de velar por el mantenimiento y la admjnistración del 
edificio, facilita a la comunidad el acceso a la cul[Ura, la 
investigación y la ciencia; se proporciona a los ciudada-
nos los servicios de la Biblioteca Piloto del Caribe, que 
a pesar de su corta edad ya cuenta en 1200 usuarios 
diarios. La Biblioteca cubre cuatro grandes áreas: infor-
mación, educación, recreación y cultura, cuenta con una 
completa sistematización de acervo bibliográfico, lo cual 
facili ta el acceso rápido de la información . Su o rganiza-
ción física comprende sala de referencia, hemeroteca, 
documentos, consulta bibliográfica, una moderna sala 
de música y los servicios de la internet a través de seis 
servidores. En el edificio también funciona el Archivo 
Histórico del Departamento del Atlántico, creado en 
1992 y adscrito a la Corporación Luis Eduardo Nieto 
Arteta a través de un contrato firmado con la Goberna-
ción del Atlántico. 
La amplia y rica programación cultural de la Bibliote-
ca Piloto y del Archivo Histórico han permitido a la co-
munidad apreciar excelentes exposiciones de artist;;ts ; 
admirar y disfrutar de conciertos, recitales de poesía, de 
tertulinas, conferencias y talleres de arte . 
Un aspecto significativo lo constituye la renovación ur-
bana que surge a partir de la restauración del edificio y la 
puesta en marcha del proyecto cultural. El sector ha redu-
cido su peligrosidad y existen proyectos en marcha para 
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construir, aledano al edificio, la sede de la "Fundación Mario 
Santo Domingo", la "Universidad para Microempresarios", 
el parque rulrural del Caribe, en donde estarán funcionan-
do el Museo de Arte Mcx:Jerno, la Cinemateca del Caribe y 
el Museo de Ciencias del Caribe. Por otro lado, la Corpora-
ción está gestionando la restitución de una parte de terre-
no invadido cercano al edificio para la construcción del 
Parque Museo del Transporte de Barranquilla que integra-
rá al gran proyecto de recuperación del sector histórico 
donde se encuentra el edificio. 
La recuperación del Parque Aduana-Elbers, por parte 
de la Corporación a través de gestiones realizadas ante 
entidades públicas privadas, constituye un logro en el 
avance del proyecto general urbanístico del sector. 
Segunda fase del proyecto: e l rescate de 
otro símbolo. Restauración de los antiguos 
edificios de la estación Montoya y Tranvía 
Breve historia de los edificios 
El edificio de la Estación Montoya, construido en 1871, 
fue concebido como un amplio espacio de dos plantas. 
con un estilo inglés de influencia antillana, muy propio 
del trópico y adecuado a las condiciones del cl ima y del 
entorno. Constituye un importante hito urbano que mar-
có una época de prosperidad y pujanza en la que 
Barranquilla era el principal puerto de Colombia . Posle-
fl or a la construcción de este edifiCiO se sumarían la Esta-
ción del Tranvía y el edificio de la Aduana Nacional, del 
cual nos ocupamos en la primera parte de este escrito. 
Después de un largo periodo de glo ria, yen la medi-
da que también decae el movimiento portuario de la 
ciudad, los edificios son abandonados al suspenderse, 
en 1940, el servicio de transporte del ferrocarril , cayen-
do en un franco proceso de deterioro. Después de otros 
usos, a finales de los años sesenta los edificios son inva-
didos po r chatarreros del interio r del país que lo convir-
tieron en un inmenso depósito, lo que terminó por 
arrasar lo poco que quedaba de la famosa Estación 
Montoya (véase Figura 2). 
En el año de 1997, la Corporación gestiona ante el 
Minister io de Cultura, la Cámara de Comercio de 
Ba rranqui ll a, la Gobernación del departamento del 
Atlántico y la Fundación Mario Santo Domingo, los re· 
cursos necesarios para restaurar los edificios. Es así como 
se inician las obras en 1998 y se culminan en diciembre 
Figura 2. EstaCión Montoya. 
de 1999. Hoy en día los edi ficios forman parte de toda 
una manzana que se ha recuperado (en un 90%) al nue-
vo uso de Restau rantes-Bar·Galería que se la ha dado al 
edi ficio, que se agregan a las actividades del antiguo 
edi fi cio de la Aduana, propiciando un movimiento al 
sector que poco a poco ve resurgir la gloria del pasado. 
Un aspecto importante para la Corporación ha sido 
la toma de conciencia. por parte de 1<.1 ci udad.mía . del 
valor histó ri co que tiene el secto r. Barranquilla entien-
de ahora la neceSidad de restaurar su patrimonio arqu i-
tectónico basándose en p lanes y proyectos concretos, 
teniendo presente que lodo ello rorma parte de un Plan 
de Renovación Urbana que está siendo ejecutado por el 
sector püblico y privado de esa enlldad. 
Mantenimie nto eco n ómico del proyecto 
El mantenimiento de edific ios está a cargo de la Corpo-
ración Luis Eduardo Nieto Arteta, institución sin ánimo 
de lucro, de carácter mixto pero regida por el derecho 
privado. Su presupuesto anua l es de $ 1,200,000.000.00 
(moneda colomhiana: 600,000 US). Sus costos operati vos 
se realiza n de la rorma siguiente: 
a) T iene un contrato por 10 años con el Departamento 
del Atlántico en virtud del cual la Corporación le ad-
ministra el Archivo l listórico al Departamento, a cam-
bio recibe recursos que representan el 30% de sus 
ingresos 
b) Posee un contrato de Admlll istrac ión con la Cámara 
de Comercio de Barranqui1la por medio del cual la 
Corporación administra la Biblioteca de la Cámara. Por 
este concepto recibe el 25% del total de sus ingresos. 
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c) La Corporación presta servicios de asesoría al sector 
empresarial en el área de organización de archivos 
administrativos y de bibliotecas internas, que le re-
presenta ingresos adicionales. 
d) Tiene arrendado a diez empresas lo que antiguamente 
constituyeron las bodegas del edificio, que a partir 
de la restauración se adecuaron como locales comer-
ciales y de oficinas. 
e) Tiene un programa de capacitación que se vende a 
nivel empresaria l. 
f) Organiza eventos en sus instalaciones. Para ello po-
see un audilorio, un salón-galería y espacios abier-
tos (plazas, parques y arcada). 
Asimismo, para las inversiones que se deben hacer 
en el crecimiento institucional, la Corporación elabora 
proyectos que presenta a nivel público y privado que 
generalmente apoyan las ideas, pues están encamina-
das a prestar servicios culturales a la comunidad . Ejem-
plo de ello lo constituye la Sala de Música)aime Carvajal 
Siniesterra, e l Centro de Documentación Musical Hans 
Federico Neuman y la Sa la de Internet apoyada por el 
Ministerio de Cultura . 
Barranquilla tiene, sin duda alguna , un nuevo aire 
impregnado de música, poesía, arte y manifestaciones 
que retoman su historia tangible e intangible para ha-
cerla una mejor ciudad para las generaciones futuras . 
Es evidente que los esfuerzos individuales se están fu-
sionando para ser colectivos, que lo público va de la 
mano de lo privado y que vemos con objetividad, paso 
a paso, la reconquista de nuestro glorioso pasado. 
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Universidad 
Jorge Tadeo Lozano 
Cartagan • .colombla 
La restauración del Teatro Heredia 
Alberto SamudioTrallero 
El Teatro Heredla de Cartagena de Indias' 
Antecedentes 
El legendario Teatro Heredia de Cartagena abre el telón nuevamente para 
deleite de los amantes de las artes escénicas, después de un prolongado y 
paciente trabajo de restauración. 
Este teatro, de principios de siglo, es de arquitectura ecléctica --del proto· 
tipo de los teatros europeos del siglo XIX-, cuyo esquema en herradura fue 
transplantado a las ciudades de las naciones república nas independientes de 
América (véase Figura 1). Inaugurado el 13 de noviembre de 1911 con el 
nombre de Teatro Municipal, cuando se iniciaba uno de los más interesantes 
capítulos de la historia cultural de Cartagena en ese siglo. Su apertura fue uno 
de los actos con los cuales la ciudad conmemoraba el primer centenario de su 
independencia de la Corona Española, hechos ocurrido el 11 de noviembre 
de 1811; significaba la culminación de una prolongada sucesión de anhelos 
frustrados por más de treinta años, cuyos orígenes se remontan al 10 de enero 
de 1884, cuando un grupo de élite cartagenera, entre quienes figuraba el 
doctor Rafael Nuñez - ya para entonces elegido por segunda vez presidente 
de la República-, acordaron constituir una sociedad por acciones bajo la 
razón social de Compañía de Teatro de Variedades de Cartagena "con el fin de 
construir de un modo apropiado a nuestro clima un teatro al estilo de los de 
verano en Europa" . 
Hasta entonces, desde finales del periodo colonial e incluso durante la 
primera mitad del siglo pasado, la ciudad había contado con un vetuslO coh· 
seo de aspecto lúgubre y desprovisto de condiciones acústicas y comodida· 
des, donde, según un cronista de la época, los infelices espectadores tenían 
que llevar sus asientos, lámparas y refrescos si querían proporcionar a su 
familia un rato de solaz que interrumpiera la monotonía casi monástica de la 
ciudad. No obstante, en medio de la asfixiante atmósfera causada por el humo 
de las lámparas de aceite y del calor que exha laba la mu ltitud, ese antiguo 
1. La mayor parte de los dalos hislóricos de esta monografia eSlán contenidos en la obra inedila 
~E I Tealro Heredia de Canagena~ . ltinerJ.rio y Cronología escrila por Moisés Alvarcz Marín , Dirc!.: -
lor del Archivo Hisl6rico de Cartagcna . 
Figura 1. Fachada del Teatro Heredia. 
coliseo tuvo e l mérito de haber sido escenario donde 
se presentó la primera compañía de ópera que vino de 
Colombia el 20 de diciembre de 1857 con la obra "La 
hija del Regimiento" de Gaetano Donizerti. 
Con e l tiempo ese primitivo teatro quedó en ruinas. 
Fue entonces cuando el señor Juan Bautista Mainero y 
Trucco decidió adquirir lo que quedaba de ese viejo 
coliseo y en su lugar levantar un nuevo escenario al 
que dio su propio nombre. El teatro Mainero, aunque 
menos espacioso que el anterior, era de aspecto alegre 
y brindaba ciertas comodidades, entre otras, la de con~ 
lar con alumbrado eléctrico. Fue inaugurado el 6 de 
septiembre de 1874 por la Compañía Lírica Italiana con 
la ópera "Henani " de Gisepe Verdi . 
Cuando se integró la Compañía del Teatro de Varie~ 
dades en 1884, el Teatro Mainero llevaba ya diez años 
de funcionamiento que se extendieron hasta bien en~ 
trada la década de 1910 después de la inauguración 
del Teatro Heredia. ¿Cuál fue entonces la razón para 
que se pensara en un nuevo escenario, si el Teatro 
Mainero sa tisfacía hasta cierto punto la afición de los 
cartageneros por las artes escénicas? 
Como respuesta podríamos esbozar, de acuerdo con 
Moisés Alvarez M., varias hipótesis. En primer lugar es 
probable que dado el carácter privado del teatro 
J\!la inero, su propietario pudiera reservarse el derecho 
de presentar los espectáculos que sólo satisficieran sus 
intereses económicos. 
Es válido también pensar que acorde con las ideas 
imperantes a finales del siglo XIX, era indispensable 
contar con edificios teatrales adecuados si se quería 
desarrollar un genuino teatro nacional, y aquí desem~ 
peñó un papel importante la iniciativa privada en la 
constitución de las sociedades constructoras y la in~ 
fluencia del presidente Rafael Nuñez, principal inspira~ 
dor de la Compañía de Variedades de 1884 . Esta 
compañía llevó a cabo algunas act ividades importan~ 
tes con miras a la constmcción del tea tro a pesar del 
estallido, en 1885, de una de las tantas guerras civi les 
que devastaron el país e n el siglo XIX y que afectó de 
manera directa a Ca rtage na -sufrió dentro de sus 
murallas e l sitio del General Ricardo Gaitán Ob!!so-
que vino a dar al traste con el proyecto del teatro. 
Los cartageneros tuvieron que seguir esperando. Des-
pués de otras tentativas y sólo a instancias de Don 
Henrique Luis Román principal impulsor de la idea del 
Teatro Municipal desde que ocupó la silla de goberna~ 
dar de Bolívar, el Concejo Municipal dispuso su cons~ 
trucción en 1904. 
La construccl6n 
El teatro fue conslrUido denLrO del recinto de la capilla de 
la Merced, edificación que con el c1ausLro anexo --ocu~ 
pado hoy por la Universidad Jorge Tadeo Lozano- ha-
bía sido erigida por la orden mercedaria en 1625 y 
abandonada durante las guerras de independencia. Su 
construdor fue don Luis Felipe Jaspe, vás13go de una 
apreciada familia cartagenera, nacido el 3 de abril de 
1846. Cultivó don Luis las Bellas Artes y tuvo una dis~ 
posición innata por la arquitectura que practicaba sin 
haber cursado estudios académicos. Entre sus obras 
más destacadas, con las cuales contribuyó a la gran 
transformación urbana y arquitectónica de Cartagena 
durante aquellas décadas, se deben mencionar el co-
ronamiento de la Boca del Puente con la Torre del 
Reloj , remate de inspiración gótica que hoy se ha con~ 
vertido en el logo-símbolo de la ciudad; el diseño del 
Camellón de los Mártires, con los bocetos de las escul-
turas que permitieron "Su ejecución a los talladores ita-
lianos; el diseño del parque y monumento a José 
Fernández de Madrid; el Mercado Público de Cartagena 
e n 1905., de inspiración republicana, sin duda alguna , 
uno de los mejores edificios de su época; el diseño del 
Parque de Bolívar; y los bocetos de las esculturas de 
las puertas <;lel parque del Centenario y de su obelisco 
central (911). 
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El Teatro Heredia fue sin duda su obra cumbre. Al-
rededor de esta obra arquitectón ica la tradición oral 
cartagenera ha sostenido siempre que fue inspirada en 
el Teatro Tacó n de la Habana visitado por él en cum-
plimienro de su compromiso . Esta aseveración, aun-
que no consta en ninguno de los documentos referidos 
a aquella gestión , parece estar comprobada por la com-
paración de los planos de los dos teatros. 
Por otra parte, doña Malilde Lecompte Jaspe, niek'l de 
don Luis, en conversación con qUIen estas líneas escribe, 
le manifestó que efecti vamente su abuelo - a quien se 
refiere como "papá Luis"- viajó a La Habana por proble-
mas de sa lud y allí aprovechó para conocer el entonces 
famoso Teatro Tacón. Se ha dicho también que Don 
Henrique L. Román, de su propio peculio, costeó el viaje 
de Jaspe a Curazao para que obselVase la orientación del 
Teatro Reina Emma que había en Willemstad. Se trataba 
de buscar modelos del trópico con el fin de que la falta 
de aireación no sofocase a actores Oi espectadores, co-
metido que finalmente no se logró en el Heredia. 
Se inició la obra en 1905. El señor Jaspe desarro lló 
un proyecto de teatro "a la ita liana" en el cual se distin-
guen muy bien los espacios para el público (vestíbu lo, 
auditorio , foyer) de los espacios de trabajo (escenario, 
ca merin os , áreas de serv icio) . Fue este mode lo 
tipológico el arquetipo, según el cual , las InstituCiones 
y burguesía loca les construyeron en Europa y América 
la casi toralidad de los teatros de la época, comprend i-
da entre la segunda mitad del siglo XIX y el primer 
cuarto del siglo XX. En ellos las salas son habirualmen-
te de planta de herradura (véase Figura 2), con sus 
plateas, palcos y balcones, y los escenarios --cajas de 
escena- son grandes prismas vacíos en los que una 
de sus caras o "cuarta pared", puede abrirse o cerrarse 
a la sala con un simple te lón . 
En su diseño debían de tenerse en cuenta múltip les 
faclores referentes a la forma , disposiCión y maten31es 
del piso de escena , foso de o rquesta y p:lfrillas ele tra-
moya , de los accesos de escenografía y de personas, 
de los puentes de iluminación y de otros muchos ele-
mentos que contribuyen a que e! escenario pueda fun-
cionar correctamente como una fábrica de imágenes, 
ocultando de la visión del público los medios para 
mostrarle sólo los resultados. 
Todo ello lo lograría el señor Jaspe adaptando la 
vieja estructura de la iglesia colonial de tres naves. Fue 
Figura 2 . Vista Interior del Teatro 
necesario eli mmar los cuatro arcos fOrllleros con sus 
respectivas columnas, en cada uno ele lo~ lacios de la 
nave central y utilizar el gran vacío resultante para pro-
yectar un t .'J paclO envolvente en lo rma de herradu ra 
en donde se resolverían palcos de pnmer y segundo 
piso, ba lcón y galería, alrededor de un espacio central 
donde se dIseñó el patio de butaca.'J o platea . El cnJce-
ro, con su arco toral, fue conservado ínlegramenle con-
virtiéndose en la escena 
Descrip ción de la obra origmal 
Veamos como cle.'Jcribló el IOtenor del Teatro el hlsto-
nador Eduardo Gutiérrez de Piñeres, reslIgo presenCIal 
de la construCCión en aquellos años: 
... TH.:ne do~ fila s de: palcos. un¡1 l·xtcn .... ;1 gall:rí" :.olm: lo:. 
palcos y e l paraí .. o que q ueda c ncim.l de l. , expres<Jd¡¡ gale-
ría Para L lda una dc c;:.as P,1l1C:. hay unJ c ntrad,! compll:ta-
mente In<.k·pcnduc'nre oc 1<1:' Jemih. 1:1, m<l~níncas e:,c<J!cras 
que conducen d lo:. pako~ .... on de mármol bJanco: la .. otra." 
.... on de mader::! d eSLtlUno e:. mu y ampl io) comoUo. las 
dccoran(,n('.~ .~{Jn ohr<L tic ,lnl~l,l"" ('xlranlero:. El wnnr LUI .... 
Felipe J.I.'.pc, lhrcl'!ol" dI.: tl",Ib.l '(h. p lnló d lccho y la pa r1L: 
~urer ior dc la boca de 1.1 l·.\Ccna 
Tcndra d T1..·¡lIru su plant,( dálncl propia . con lo cual no 
estará StlJPIO a las sorpr(''ia~ que a \'eccs eb el a lumbrado 
publiCO. 
El senor Fd Vktor Spl·rtlllg, rl.:~pctahlc comcrnamc d1cma n 
que gOi':<L de Illuch .. ~ Sll11p.ltí ...... en ("la CIudad, mandó reg:J.la· 
do p¡¡ra el Tealro un m .. ~nífico tdún de lela rop Incmnbu.-.l1-
hle. que es el que eslfl en u .... o 
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Figura 3. Tribunas. 
La ca racterística arquitectónica de mayor relieve en 
el interior de la sala la constituye el trabajo de madera 
de sus tribunas, balco nes y celosías divisorias y de ce~ 
rramiento de los palcos. Estas últimas parecen hechas 
de encaje, cuya transparencia produce un gracioso con~ 
traste de luces y sombras que confiere al recinto una 
atmósfera mágica , haciéndolo úmco entre los de su 
género. La fachada, de inspiración ecléctica y perfecta 
simetría , está compuesta por tres cuerpos con proyec-
ción al frente del central. en el cual se abren tre~ puertas 
que dan acceso al vestíbulo; sobre ellas y coincidiendo 
con sus ejes se encuentran, en el ~egllndo piso, tres 
lribunas con balaustradas de cemento rematadas por 
sendos frontones rotos para dar paso a ornamentos de 
orden clásico (véase Figura 3). 
En el tercer nivel se encuentra un ático horizontal 
dividido en tres calles por pilastras dobles. En la calle 
central se inscribe el nombre del teatro. Remata el cuer-
po central un frontón semicircular con la fecha de in -
auguración , Oanqueado por balauslradJ.s en cuyos 
extremos se encuentran los bustos de Guissepe Verdi y 
José Zorrilla . 
Los cuerpos laterales presentan sendas puertas de 
acceso sobre las cuales ~e abren las tribunas del se-
gundo piso. El remate de cada Lino de estos cuerpos lo 
constlluye una balustracla que se II1terrumpe para dar 
paso a una tribuna vacía a manera de espadaña. 
A los lados de la entrada yen los extremos del edi-
ficio se encuentran cuatro esculturas de mármol italia-
no que representan a Talía , musa de la comedia; 
Tespsicore, de la danza ; Eurerpe, de la música; y CHo 
de la elocuencia y poesía lírica. En el interior olras 
esculturas con iguales alegorías decoran las escaleras 
de mármol. 
Vida ar/fst/ca 
El teatro fue inaugurado aún sin terminar con la rea li ~ 
zación de los Primeros Juegos Florales que se celebra-
ban en Ca rtagena . Estos juegos, cuyos orígenes se 
remontan a la Edad Media, eran concursos de poesía 
de temática variada, o rientada a exaltar la belleza en 
todas sus manifestaciones. 
El estreno rormal del Teatro correría a cargo de la 
Compañía de Evangelina Adams que debutó el 22 de 
febrero de 191 2 con la obra "El genio alegre" de los 
hermanos Alvarez Quintero, en una función ca lificada 
como un "gran triunfo" por el diario local "El porvenir". 
A partir de aquel momento el Teatro Municipal-nom-
bre que se le dio hasta 1933 cuando se le cambió por el 
del fundador de Cartagena para conmemorar el IV cente-
nario de fundación de la ciudad-, fue el escenario por el 
cual desfi laron las más importantes compañías y figuras 
del arte escénico del mundo. 
Entre 1913 y 1917 tuvo sus primeros destellos de 
esplendor. En este lapso se presentaron trece compa-
¡'lías extranjeras, cuyo repertorio estaba compuesto por 
ópera italIana o comedia y zarzuela española. Estas 
compañías llegaban a Cartagena como escala obligada 
de paso o de regreso del Teatro Colón de Bogotá. O tras 
veces venían de Medellín y en muchas ocasiones se 
presentaban en Barranquilla antes de llegar a la Clu~ 
dad. Del interior venían por el río Magdalena hasta 
Calamar, para luego tomar el tren hasta Cartagena. 
De las compañías que pasaron por el Teatro Muni-
Cipal en ese primer ciclo, por la simpatía yel recuerdo 
que dejaron entre los cartageneros, merecen destacar-
se la de zarzuela, opereta y variedades de Manolo de 
la Presa (española), la Compañía de 6 pera Mancini 
(italiana) y la Compa ñía Española de Alta Comedia "Ja-
cinto Benavente". 
La década de 1920 fue la de su mayor esplendor. Se 
presentaron en esa época compañías del presligio de 
la de ópera Bracale que entre su elenco trajo persona-
jes de la talla del barítono italiano TirIa Fufro, conside-
rado por la crítica de entonces como "orgullo de Italia 
y gloria de Europa" y el tenor español Hipóliro Lázaro 
anunciado en la prensa como el "más grande tenor de 
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mundo" Pasó también por sus tablas la genial actri z 
Maria Guerrero. 
ESlOS acontecimientos artísticos pusieron al aficio-
nado cartagenero en contacto con las más relevantes 
figura s del teatro y la lírica en el mundo y contribuye-
ron a la formación de un gusto y conocimientos sufi-
cientes para valorar la calidad artística de las obras y 
de los aUlOres que las representaban. 
En el ambiente cultural cartagenero empezaron a 
soplar vientos de renovación. Iniciativas tales como e l 
fomento de conferencias científicas y culturales, y la 
aparición de varios grupos de teatro locales por la in-
nuencia de las compañías visitantes, con el objetivo de 
levantar el entusiasmo por el género escénico que ha-
bía venido a menos por la falta de costumbre, caracte-
rizaron este periodo de la historia de la ciudad y el 
Teatro Municipal fue el escenario obligado de todas 
aquellas manifestaciones. 
La celebración de los Segundos Juegos Florales dio 
origen al conocido suceso considerando como una burla 
del poela cartagenero Luis Carlos López a la entonces 
provinciana sociedad cartagenera , y a sus círculos in-
relectuales, ya que muchos aseguraron que él --el 
Tuerto-- había sido el verdadero autor del soneto ga-
nador titulado "A su Majestad", presentado bajo el seu-
dónimo de ·'juan Cualquiera" por el señor Amonio S. 
Guerra , un inmigrante libanés dueño de una barbería 
en la calle del Coliseo que a duras penas podía expre-
sarse en castellano. 
Este famoso acontecimiento fue inmortalizado por 
Gabriel García Márquez en su novela "El amor en tiem-
pos de cólera ", donde relata cómo en la celebración 
de linOS Juegos Florales "cuyo estruendo resonaba cada 
1 :; de abril en el ámbito de las Antillas", un inmigrante 
chino con la complicidad de una mano maestra fue el 
ganador de La Orquídea de Oro, el galardón más codi-
ciado de la poesía nacional, derrotando a setenta y dos 
rivales bien apertrechados. 
A mi ciudad nativa 
Noble n·ncÓn de mis abuelos 
rIada como evocar, cruzando callejuelas 
fas tiempos de la cruz y de la espada 
-más ya pasó .. ciudad amurallada tu edad defolleHn 
las carabelas, se fueron para Siempre de tu rada 
ya no viene el aceite erl botijuela . 
A comienzos de la década de los 30, y no obstante 
el gran desfile de éxitos presentados en su escenario, 
el teatro acusaba un airo grado de deterioro . Con el 
correr del tiempo las presentaciones de las grandes 
compañías fueron haciéndose cada vez menos frecuen· 
tes y la decadencia física del edificio seguía avanzan-
do. Los espectadores no acudían a sus funciones. 
Algunos comentarios atribuían la fal ta de asistencia al 
intenso calor que se padecía en su interior. Otros a la 
competencia del cine, cuya afición se divulgaba en 
Cartagena. 
Su adaptación a cinematógrafo 
Ante las fallidas tentativas por su reivindicación cultural, 
el avance incontenible de su deterioro físico y la incapa-
cidad de obtener los fondos necesarios para el adecua-
do mantenimiento del teatro, el Concejo Munici pal 
decidió acoger la propuesta de una empresa privada 
para instalar en el Heredia un moderno equipo de cine 
sonoro para dar representaciones cinematográficas. 
El 9 de enero de 1937 se estrenó así el Teatro Heredia 
como ci nematógrafo con las películas "Flor de arrabal" 
con Jean Harlow en la fun ción vespertina y "U n grito 
en la selva" la nocturna. 
En 1945 después de algunas obras de reparación -pues 
para entonces edificio y dotación se encontraban en pési-
mas condiciones-- hizo su debut dentro del marco de los 
Primeros Festivales de Música organizados por Pro Arte, 
el Ballet Ruso. Fue uno de los espectáculos si n prece-
dentes en la vida artíslica de la ciudad , al decir de un 
cronista loca l. 
Decadencia y clausura 
Durante las décadas siguientes y hasta 1970 el Teatro sir-
vió para presentar de todo: conciertos, recitales, homena-
jes, comedias, ballet, conferencias, títeres, zarzuela, teatro 
cómico, menta listas, sesiones solemnes de colegios, míti-
nes políticos y hasta una audiencia pública a una mujer 
por el homicidio de su esposo en el barrio de Bruselas. 
Fuiste herlca en los tiempos colmljales 
cuando tus hfjos, águilas, caudales 
tia eran urla externa de ramajes 
Más hoy, plena de rarlCio desaffño 
bIen puedes fllspirar ese cariño 
que u 1/0 fe tferle a sus zapatos VIeJos 
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Figura 4. Plafón. 
Enlre las grandes atracCiones de ese último periodo 
cabe destacar el Ballel de la baila lina cubana Alicia Alonso 
y la presentación de la pnmera bailarina solista de la 
Opera de París, Carmen Gauthier en 1952; la Compaflía 
de comedias cómicas presentadas por Pro Arte y el de-
but exitoso de la Academia de Ballet de Cartagena en 
1953; la presentación de Carmen Amaya, primera baila-
nna espai10la de flamenco en 1954; la Compañía de 
Operetas y Zarzuelas de Faustino Garcí3 en 1956. 
El tearro fue también , por esa época, sede de una 
escuela de ballet y danza españo la dirigida po r el pro-
fesor LUIS Torres. 
El deterioro avanzó y anre el inminente peligro para 
la mtegndad de los espectadores tuvo que cerrar final-
mente sus puertas en el año de 1970. Una de sus ü!ti-
mas funcIOnes fue la obra de teatro "Las Sillas" de 
Ionesro presentada por Fanny Mickey. 
La restauración 
A partir de entonces hubo algunos intemos de rescatar 
el tearro que sólo vinieron a fmct ificar en enero de 
1988 cuando la Fundación para la Conservación y Res-
tauración del Patrimonio Cultural Colombiano. en vi r-
tud de un contrato de comoda to firmado con el 
Municip io de Cartagena desde el año de 1980. modifi-
cado más tarde en 1986, inició y llevó a cabo las obras 
que en la ilctualidad concluyeron con recu rsos prove-
fll entes del Banco de la Repúbli ca. el Fo ndo de 
Inmuebles l\'acionales, el lnstitulo Naciona l de Vías de 
Mintranspol1e a través de la Subdirección de Monu-
mentos Nacionales, la Presidencia de la República y el 
Ministerio de Cultura , por un valor tota l de $5 ,081,280, 
000,00. 
La propuesta de restauración se basó en el respeto 
por los espacios y la fi sonomía o riginales de la edifica-
ción, con algunas obras de acondicionamiento a fin de 
lograr la implantación de modernas instalaciones téc-
nicas acordes con las más rigurosas exigencias de los 
actuales directores y artistas, y el confort propio de las 
salas contemporáneas. 
La obra realizada se inició con el desmome de la 
estructura de madera que se hallaba en avanzado esta-
do de mina y la clasificación y almacenamiento de to-
dos los elementos arquitectónicos en buen estado que 
serían reutilizados. Luego de efectuar las consolidacio-
nes necesarias y de construir una nueva estmctura se 
procedió al montaje y complementación de toda la obra 
antigua . Especial cuidado mereció la rearmada de las 
celosías caladas de madera de los palcos y la recons-
trucción de la yesería dorada con lamini lla de oro. 
El teatro, o rgu llo de los cartageneros, ha quedado 
enriquecido además con la obra pictórica del maestro 
Enrique Grau, p lasmada en el plafón de la platea y el 
telón de boca. La del p lafón representa las nueve musas 
de las artes liberales y las ciencias, con sus símbolos y 
atributos en una composición de inspirada concepción 
y gran colorido que transpone a estas hijas de Zeus. 
del Parnaso a un escenario caribeño de cie lo azul in-
tenso y las enca rna en unos cuerpos de mulatas volup-
tuosas (véase Figura 4). 
El telón de boca o de "monos" como suele llamarlo 
la gente de teatro. en un l ienzo de nueve metros de 
ancho por siete de airo, donde el maestro Grau plasmó 
la obra "Un regalo a Canagena" alegoría de la ciudad 
con sus monumentos emergiendo hacia el firmamen-
to, en una atmósfera surrealista, que recibe. de una 
mano de prodigio, un bello ramo de flores tropica les. 
El teatro que hoy recibe satis fecha la ciudad de 
Ca nagena en los primeros seis meses después de su 
inauguración quedará a cargo del Ministerio de Cul-
tura . Poste riormenle será manejado por u n~ Funda-
ción mixta co nformada por el Municipio de 
Cartagena , la Gobernación de Bolívar, el Banco de 
la RepClblica , el M inisterio de Cultura y todas aque-
llas entidades pClblicas o privadas que qu ieran V IO-
cu larse y hacer donaciones para con tribuir a su 
mantenimiento y conservación. 
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Estudios Históricos 5, Arquitectura y Diseifo , 
se terminó de imprimir en diciembre del 2000. 
La impresión estuvo a cargo de Benjamín Alvarez, 
La producción y diseño estuvo a cargo de eran Diseñadores 
y Ana María Hernández. La impresión se realizó 
en papel bond de 90 grms ., tipografía y formateo digital 
con fuente Garamond y Univers 8, 11 , 14 Y 18 puntos. 
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